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Este trabajo investigativo contiene un análisis de los discursos que han marcado el que hacer 
del maestro en Colombia desde finales del siglo XVIII hasta principios del siglo XXI. Para tal fin 
se toman como punto de partida los planteamientos de la teoría de la enunciación y la polifonía 
de María Cristina Martínez, los aportes teóricos de Teun Van Dijk con el triángulo discurso, 
cognición y sociedad  y el análisis de la ideología y del poder en los discursos desde la 
perspectiva de Foucault. 
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This research contains the analysis of the discourse that has characterized the teacher’s job in 
Colombia from the end of the 18th century to the beginning of the 21st century.  Following 
Maria Cristina Martinez’s proposal of her theory of enunciation and polyphony, as well as, the 
theoretical contributions of Teun A. Van Dijk in the fields of discourse, cognition, and the 
society triangle.  Also, this work follows the analysis of ideology and power in discourse from 
Foucault’s perspective. 
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Durante las últimas décadas ha crecido el interés por investigar los fenómenos sociales desde 
la perspectiva lingüística y en particular a partir del desarrollo de los estudios sobre el análisis 
del discurso, los cuales han contribuido a ampliar las perspectivas de profundización, partiendo 
de los textos en los que este se halla implícito; además de los contextos en los cuales se origina 
haciendo posible identificar los sujetos discursivos, sus intereses, los estilos, la intencionalidad, 
los actos de habla presentes, el uso de metáforas y las ideologías subyacentes.   
 
La presente investigación surgió de la necesidad de dar respuesta a la manera como se 
construyó el significado del rol del maestro en la educación colombiana  desde la lingüística, y 
en particular, desde el análisis del discurso, partiendo con el surgimiento de las instituciones 
“públicas” a finales del siglo XVIII hasta nuestros días. El interés por investigar el rol del 
maestro en el discurso educativo, tomando como referencia el análisis del discurso, desde el 
punto teórico y metodológico, se deriva de la carencia de estudios desde esta perspectiva; sin 
embargo, existen investigaciones en otras disciplinas tales como la pedagogía y la historia que 
enfatizan más en el análisis de los contextos, algunos de ellos sirvieron de soporte a este estudio.  
No obstante, y para la realización del corpus se recolectaron textos de fuentes primarias, 
contenidos en cartas, proclamas, declaraciones, artículos de prensa, leyes, y en algunos casos en 
ensayos autobiográficos. Los textos fueron emitidos por personajes públicos que tuvieron una 
gran incidencia en el devenir de la educación en Colombia, tales como: Francisco Moreno y 
Escandón, Nicolás de Moya, Francisco José de Caldas, Simón Bolívar, Francisco de Paula 




La pregunta de la cual parte la presente investigación es la que determina cómo los discursos 
elaborados por las élites, que han gobernado y ocuparon u ocupan cargos de poder en la sociedad 
colombiana, han  incidido en la configuración del quehacer del maestro, llegando a moldear un 
tipo de ideal de escuela, cultura, hombre, contexto educativo y alumno, que corresponden con 
sus intereses y la concepción de mundo en cada uno de los periodos analizados. De igual manera, 
este estudio determinó cómo esas visiones fueron aceptadas o rechazadas por diversas 
instituciones, sectores o grupos sociales según la época. 
 
Se  justifica el presente trabajo en la vigencia e importancia que tiene el discurso educativo, 
además del rol del maestro en el desarrollo de dicho discurso, lo cual ha generado controversia 
en diversos sectores, puesto que la educación es la instancia tradicional a través de la cual se 
trasmite la cultura y el conocimiento en la sociedad colombiana.  En este sentido, en todas las 
épocas históricas, incluyendo la actual, han existido diversas posturas sobre el deber ser de la 
educación y del maestro, así como la forma en que estos deben adaptarse a los cambios 
económicos, políticos, sociales y culturales imperantes de la época. Así mismo, se hizo necesario 
saber cómo los sectores encargados del poder, han tratado de adecuar dicha vigencia tanto a sus 
intereses particulares, como a la visión de mundo que imperaba en la época.  
 
El objetivo general  del cual partió este trabajo investigativo fue el de analizar los diversos 
discursos que han debatido la educación en Colombia desde finales del siglo XVIII hasta la 
actualidad, con el fin de determinar el papel cumplido por el maestro en este proceso. 
 
Las variables utilizadas en esta investigación  fueron: La concepción de hombre, la imagen 
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del maestro, la función social de la escuela, los elementos de conocimiento, la concepción de 
ciudadano, el objeto de educación, la imagen del estudiante y el papel del Estado y de la religión. 
 
Como marco teórico-metodológico se hizo uso de los aportes del análisis del discurso  
teniendo en cuenta la postura teórica y los planteamientos de diferentes autores como: Teun Van 
Dijk, Ruth Wodak, Siefreg Jäger, Charadeau,  Foucault, y en particular los aportes de la teoría de 
la enunciación que desarrolló María Cristina Martínez.   
 
Este trabajo constó de  XIII capítulos, los cuales partieron de una introducción,  un marco 
teórico lingüístico, histórico y pedagógico, y el análisis de cada uno de los textos trabajados 
según el autor de la época que se escogió.  En el primer capítulo se desarrolló una síntesis de 
algunos enfoques teóricos y metodológicos del análisis del discurso que sirvieron como 
referentes de este estudio para la interpretación de los discursos educativos. En este sentido se 
utilizaron conceptos como: discurso, texto, contexto, actores, cognición, enunciación, 
enunciatario, referente, poder e ideología. De igual manera, en el  marco teórico se abordaron las 
concepciones educativas  que se implementaron en Colombia, como fueron: la escuela doctrinera 
de la Conquista, la escuela alfabetizadora de la República, la escuela politécnica del siglo XX y 
los modelos de la pedagogía católica, la ilustración, la pedagogía activa, la tecnología educativa 
que se basó en un modelo de instrucción y finalmente, el movimiento pedagógico que defendió 
la idea del maestro como sujeto político, ciudadano y sujeto de saber.  En el segundo capítulo se 
aborda el marco metodológico con el cual se analizó cada uno de los discursos sobre la 
educación en Colombia.  El análisis se elaboró  partiendo del contexto comunicativo, el género, 
el propósito, el rol asumido por el enunciador, el rol que se le asigna a los destinatarios, la 
tonalidad, la intencionalidad en las oraciones y actos de habla. La forma como se construyó el 
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discurso expresada en las cadenas semánticas, las voces que se evocaron en una perspectiva de la 
enunciación y la polifonía, además de las estructuras de poder e ideologías que se enfrentaron 
por la educación. 
 
En los capítulos  tercero al doce se hace el análisis discursivo de cada uno de los autores que 
sirvieron de referencia para este trabajo investigativo. En cada uno de ellos se parte del contexto 
comunicativo en donde se encuentra enmarcado el discurso, el tipo de texto, la tonalidad o 
relaciones de fuerza que se expresaron, los actores principales del discurso y las ideologías 
subyacentes.  
 
En el capitulo XIII se  construyó  un análisis  que permitió hacer un contraste del maestro 
entre el Ser y el deber ser. 
 
Finalmente, en las conclusiones  se contrastaron las afinidades y diferencias en los textos  de 
los diversos autores y la concepción discursiva a fin de evidenciar la visión de educación, 
escuela, maestro, alumnos, conocimiento y poder que sustentaron.  De igual forma, se agregaron 
en estas conclusiones los lineamientos generales de los que podría tener una propuesta 
alternativa de educación, escuela, maestro, estudiante, conocimiento y propuesta pedagógica que 






1. Marco Teórico 
 
El discurso como objeto y a su vez como método de investigación apareció recientemente en 
el campo de los estudios de la lingüística y de otras disciplinas Wodak (2003),  estudios que, por 
su complejidad, requieren de un carácter interdisciplinario y transdisciplinar, a fin de facilitar la 
profunda comprensión de cualquier hecho de la sociedad, en este caso de la educación.  Bajo esta 
óptica, el Análisis Crítico del Discurso permite la articulación de diferentes posturas teóricas y 
metodológicas que se complementan mutuamente,1 para dar respuesta a la forma como desde el 
discurso se configuran las relaciones sociales y se instauran en la sociedad mecanismos de 
discriminación, poder y control, además de la manera como se expresan a través del lenguaje 
(Van Dijk, 2004).  Por lo anterior, este trabajo, incluyendo los avances de la lingüística en las 
últimas décadas con relación al discurso, incorporó los aportes de la filosofía y la historia, entre 
otras, y desde esta perspectiva asumió para el análisis del papel del maestro en la sociedad,  una 
serie de enfoques teóricos y metodológicos que tienen como punto de partida el análisis de los 
textos en los que se encontraron los discursos, relacionándolos con el contexto y cada uno de los 
periodos históricos en los que surgieron y adquirieron sentido. 
 
Dentro de los teóricos del discurso se utilizaron los aportes de Mijail Bajtin (1982); Siegfried 
Jäger (2001), del filósofo Michael Foucault (1973; 1976), del escritor y analista del discurso 
Teun Van Dijk (1992 ;1994; 2004; 2005; 2006), cuya obra es producto de investigaciones de más 
de 30 años;  la lingüista y analista del discurso Ruth Wodak (2003), quien ha investigado el papel 
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del abuso del discurso en la discriminación de género, y como reproductor de las desigualdades 
sociales se basó en Norman Fairclough (2001), autor que aplica el método del discurso para 
investigar en ciencias sociales; además de María cristina Martínez (2003;2005). Todos ellos 
junto a otros investigadores, dieron cuenta del surgimiento y desarrollo de enfoques y propuestas 
que se han expresado en nuevas investigaciones, publicaciones y el interés creciente de los 
académicos por estos temas. 
 
Como se puede observar, los estudios del discurso se han convertido en una perspectiva de 
investigación para analizar problemas como son el desempleo, la marginación, la discriminación, 
y en particular, los abusos que hacen las élites, para perpetuar su dominación y seguir 
controlando la sociedad en detrimento de las grandes mayorías (Van Dijk, 2004). Un tema que 
puede ser analizado desde los estudios del discurso es el de la educación, puesto que la misma ha 
sido un campo privilegiado para la transmisión y reproducción de conocimientos, técnicas, 
creencias, valores, ideologías, etc., lo cual explica por qué ha sido objeto de controversia y 
conflicto a lo largo de la historia y en particular, desde el nacimiento de la República de 
Colombia, hasta la actualidad.  
 
Para comprender el aporte que hizo el análisis del discurso al conocimiento de la educación y 
en particular sobre el papel del maestro en la sociedad se definió lo que se entiende o asume 






1.1. Definición del discurso 
 
Por su carácter interdisciplinar y transdisciplinar no existe una única definición de discurso, 
sino distintas aproximaciones a este concepto, las cuales dependen del campo, la época y la 
posición teórica en la que se ubican los distintos autores.  Desde esta perspectiva encontramos 
aportes de la lingüística, de las teorías de la comunicación, la filosofía y de las ciencias sociales, 
que aunque corresponden a visiones diferentes, permiten diversas posibilidades de comprensión 
del papel que desempeñan los discursos en la sociedad.   
 
Dentro de los estudios del discurso se encuentran los trabajos realizados por Teun Van Dijk, 
autor que desarrolló la teoría de la sicología con su triada de discurso, cognición y sociedad. Van 
Dijk (como se citó en Meyer, 2001 pp.44) define el discurso “como un acontecimiento 
comunicativo e incluye en él la interacción conversacional, el texto escrito y también los gestos 
asociados, la mímica, la disposición tipográfica, las imágenes y cualquier otra dimensión 
“semiótica” o multimedia del significado.” 
 
Se desprende de esta definición que el discurso es un componente esencial de la 
comunicación humana que se manifiesta de diversas maneras siendo una de ellas a través del 
texto escrito, puesto que este ha sido un medio utilizado sobre todo por las élites para expresar 
opiniones, concepciones de mundo, intereses, ideologías, valores, prejuicios, tal como se 
evidenció en los textos utilizados en este trabajo, y así,  incidir en la opinión pública, en 
acontecimientos comunicativos que se dieran en el país, para de esta forma  expresar relaciones 
de poder que se tradujeron en forma de declaraciones, proclamas, manifiestos, leyes, ensayos y 
otros.  De otra parte, se define el discurso como: 
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     El fluir del conocimiento- y de todo el conocimiento societal acumulado- a lo largo 
de toda la historia,  fluir que determina los hechos individuales y colectivos, así como la 
acción formativa que moldea la sociedad y que, de este modo, ejerce el poder (Jäger, 2001 
pp.63). 
 
La definición del discurso de Jäger, permite comprender como se fue configurando el 
conocimiento educativo a lo largo de la historia republicana, desde sus inicios hasta la 
actualidad,  por  otra parte, nos permitió inferir como por medio de la educación se buscó influir 
en la formación de las personas y de esta forma perpetuar y reproducir relaciones de poder y de 
desigualdad en la sociedad.  Existió y aun existe en este fluir de conocimiento en la historia 
colombiana la visión de unas élites que han concebido dos tipos diferentes de educación. Una 
educación básica necesaria para la reproducción social destinada a los sectores excluidos del 
poder político y otra educación de saberes especializados destinados a quienes irían a dirigir el 
Estado, la academia, los medios de información y la actividad económica, que en nuestro 
contexto han tenido una relación umbilical con el primero (Quiceno, 2003). Es común ver que 
los Presidentes provengan de familias que son dueños de medios de comunicación, hayan 
recibido formación en universidades privadas nacionales o extranjeras y hagan parte de los 
gremios económicos dominantes.  En el país ha sido tradición que unos colegios y universidades 
en particular formen para el poder y que sus egresados sean Gobernadores, Ministros, Alcaldes, 
Presidentes de Gremios Económicos, Rectores de Universidades, Directores de periódicos y de 
diversos medios de comunicación. Se configuró así un círculo de poder que rota de unos espacios 
a otros, de lo público a lo privado, de las universidades de élite al Estado, de la vida política a 
directores de medios de información; una simbiosis que combina lo público con lo privado, lo 
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particular con lo general, lo familiar con lo público que en el caso de nuestro país se define en la 
esfera gubernamental y en las diversas instituciones del Estado que se asumen bajo el concepto 
de representar el interés general. Siguiendo a Jäger, el discurso incorpora los siguientes aspectos.  
 
El discurso en su conjunto es una unidad que se regula y que es creadora de conciencia. 
Al operar como un “fluir” de “conocimiento”- y como el conjunto de conocimiento societal 
acumulado en toda la historia-, el discurso crea las condiciones para la creación de sujetos 
y la estructuración y configuración de las sociedades (Jäger, 2001, p.65). 
 
Lo anterior significa que el discurso además de regular la conciencia, permite la creación de 
sujetos y contribuye a la configuración de sociedades.  Este punto de vista es importante para 
destacar la forma como en los diferentes discursos utilizados por las élites se defienden 
concepciones de hombre, poder, conocimiento, educación, cultura, sociedad, familia y Estado, 
que hay que interpretar en los textos que ellos mismos elaboraron.  En cada uno de estos textos 
se evidencia el interés de estos sectores para modelar los sujetos y a su vez determinar el tipo de 
sociedad ideal a defender.  Es importante señalar que cuando una clase está en ascenso su visión 
de la sociedad es progresista y transformadora, pero una vez en el poder, su visión de sociedad, 
escuela y educación tiende a ser conservadora (Ponce, 1936). 
 
Otro aspecto es que a partir de estas reflexiones se evidencia que la disputa por la educación y 
el conocimiento en nuestra sociedad,  ha sido y continua siendo motivo  de constantes luchas 
entre diversos estamentos, por el papel que ha desempeñado la educación en la formación de las 
personas y en el modelar su conducta.  Esto explica las pugnas que existieron entre escolásticos e 
ilustrados, entre Bolívar y Santander, entre liberales y conservadores, entre liberales y sectores 
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de la iglesia a mediados del siglo XIX, entre los defensores de la Pedagogía Activa y la Escuela 
Nueva frente a la Pedagogía Católica y las Escuelas Mutuales, entre los defensores de la 
Tecnología Educativa y sus detractores representados en el Movimiento Pedagógico, entre las 
concepciones neoliberales y los que resisten, por medio de la lucha sindical social y política, 
como oposición. Lo anterior lleva a plantear que el discurso no es algo explícito que se puede 
evidenciar de manera directa, sino que debe ser analizado en medio de múltiples discursos, lo 
que determina un esfuerzo de interpretación por parte del analista, quien debe enfocarse y 
profundizar en los aspectos implícitos del mismo (Jagër ,2001). El discurso como interpretación 
de los textos debe ir más allá de lo explícito para profundizar en lo que no se ve a primera vista 
que por lo general no es visible para lectores que solo se quedan en el análisis literal o superficial 
de los mismos. Un aspecto a tener en cuenta en esta maraña de discursos es que detrás de ellos 
hay una intencionalidad y que por lo tanto lo que se afirma, defiende o ataca, no se hace desde 
posturas neutras, sino desde puntos de vista compartidos por unos, pero cuestionados por otros. 
 
Por otro lado, el enfoque histórico del discurso utiliza diferentes conocimientos a partir de las 
diversas fuentes disponibles (Wodak, 2003);  integrándolos con el contexto en el que se hallan 
los acontecimientos discursivos. El planteamiento de la autora es pertinente para identificar la 
relación de cada uno de los discursos analizados en esta investigación, con los ámbitos y 
prácticas sociales de los cuales estos se desarrollaron a fin de identificar unos énfasis y 
características particulares. Esto es importante para señalar que cada uno de los periodos 
analizados se desarrollaron en condiciones económicas sociales, políticas y culturales que 
estuvieron determinadas por el dominio de potencias extranjeras y las concepciones que estas 
implementaron y aún implementan en el mundo, las cuales se articularon y sirvieron de soporte a 
las concepciones de las élites en el país, en épocas pasadas y las que aún siguen incidiendo en las 
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condiciones actuales  (Buenaventura, 1984).  Este planteamiento nos sirve también para destacar 
un rasgo de los sectores hegemónicos que han gobernado el país, en cual está vinculado 
umbilicalmente con las concepciones dominantes en cada uno de los periodos estudiados. De 
este modo se proyectó durante dos siglos la idea de que todo lo proveniente de fuera es mejor y 
que por tanto si queremos salir de las crisis debemos imitar lo que se hace en otras latitudes, lo 
que ha tenido un impacto negativo en la sociedad generado una dependencia intelectual y 
cultural que impiden la construcción de un proyecto educativo con identidad propia. 
 
Ahora bien, para Foucault (2002) el discurso está relacionado con otros que le preceden y está 
controlado por leyes que le determinan lo que se puede o no decir en la sociedad, de acuerdo con 
lo anterior el autor plantea la siguiente hipótesis: 
Supongo que en la sociedad la producción del discurso está a la vez controlada, 
seleccionada y redistribuida por cierto número de procedimientos que tienen por función 
conjurar sus poderes y peligros, dominar el acontecimiento aleatorio y esquivar su pesada y 
temible materialidad (p.14). 
 
Desde esta perspectiva se deduce que la producción y la circulación de los discursos no es 
algo que se desarrolle libremente, sino que las élites buscan controlar estos procesos debido al 
temor que pongan riesgo su hegemonía en la sociedad; lo que se evidencia en la forma como se 
han desarrollado la producción y distribución de los conocimientos en la educación y la escasa 
importancia que se le dio a la cobertura educativa a través de la construcción de pocas escuelas, 
de las cuales estuvo marginada la mayoría de la población por más de un siglo y de la cual se 
encuentran marginados más de dos millones de niños y niñas en el país (Tomasevski, 2004).  De 
igual manera, ha sido tema de controversia en el país quién debe enseñar, qué se debe enseñar, 
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cómo se debe enseñar y el para qué de esta educación. Un tema central del enfrentamiento en los 
diferentes periodos tiene que ver con los contenidos que debe o puede desarrollar la escuela, 
estableciéndose una diferencia de una educación para desempeñarse en oficios y otra para el 
pensamiento y la dirección. Una educación que debe tener aplicabilidad práctica inmediata y que 
se conciba articulada al mundo productivo (llámese agrícola, minera, artesanal, industrial, 
comercial, de servicios) y otro que se conciba como educación en las ciencias y las profesiones 
de prestigio y que se articule a las diversas lógicas del poder en la sociedad. Por siglos la 
educación ha sido el mecanismo idóneo para reproducir las desigualdades sociales en las que 
unos nacen y se educan para gobernar y dirigir, otros para ser funcionarios que administren sus 
intereses y la mayoría para que trabaje o por lo menos tenga la posibilidad de acceder a un 
empleo dependiendo entre otros de su formación y preparación  (Ponce, 1936). Esto explica la 
poca importancia dada a la educación pública desde la colonia y al papel del maestro en la 
sociedad, considerado como un operario que debe hacer y desarrollar los saberes creados por 
otros desde afuera y desde arriba y como alguien que debe ser guiado por los expertos, que en 
muchos casos no han ejercido la docencia o por lo menos no la han desempeñado en las 
instituciones públicas. 
 
Acorde con lo anterior, Foucault (2002) precisa la función asignada a la enseñanza por medio 
de la siguiente pregunta: 
¿Qué es, después de todo, un sistema de enseñanza, sino una ritualización del habla; 
sino una cualificación y una fijación de las funciones para los sujetos que hablan; sino la 
constitución de un grupo doctrinal cuando menos difuso; sino una distribución y una 
adecuación del discurso con sus poderes y saberes?. (p.46) 
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A partir de esto se deduce que un aspecto importante del control del discurso lo va a 
representar la educación y la enseñanza. Las luchas por el control de la educación, los contenidos 
y los saberes que se han expresado a lo largo de la historia; esto explica como lo sostiene Álvarez  
(2004, P.8) que la forma como se constituyó la escuela se hizo en medio de confrontaciones 
sociales y guerras civiles y de este modo, los sectores económicos, sociales, políticos y religiosos 
han tenido el interés de incidir en la orientación de la educación que han debido recibir los niños 
y por tanto desarrollaron textos a través de los cuales defendían sus concepciones. Sin embargo, 
estas élites las cuales disputaban, y que aún se confrontan, por la conducción de la educación, 
han tenido claro que hubo y sigue habiendo dos sistemas educativos distintos en el país, lo cual 
ha conllevado a la existencia de una educación para los hijos de las familias pudientes y con 
poder en la sociedad, y otra muy diferente para aquellos a quienes se les dispensaban unas 
nociones básicas como caridad en la época colonial y como instrucción elemental en el periodo 
posterior a la independencia. Esta división creada socialmente fue presentada como una 
diferencia fundamental entre aquellos a quienes la naturaleza dotó de inteligencia; es decir,  a 
unos para pensar y a otros para comprender nociones mínimas que les sirvieran para ser buenos 
ciudadanos, y ocuparse en algunos oficios de baja remuneración y prestigio social, que por lo 
general comprendían actividades materiales y manuales (Ponce, 1936). 
 
Como se ha podido evidenciar hasta aquí, existen diversos conceptos de discurso que contribuyen a 
ampliar las posibilidades de interpretación de la manera como estos se configuran e influyen en la 
sociedad. 
 
Con relación a lo anterior, desde la teoría crítica del discurso se puede afirmar que en los 
estudios del discurso no existe, ni ha existido un solo enfoque teórico y metodológico, sino que 
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hay diferentes corrientes de pensamiento que partiendo del lenguaje ha logrado atraer el interés 
de diferentes disciplinas como la filosofía, la psicología, las historia, con lo cual se comienza a 
superar la separación histórica entre la lingüística y las ciencias sociales, generándose así un 
campo interdisciplinario que asume el lenguaje y el discurso como sistema modelante primario 
de lo social (Wodak, 2003).  Otro aspecto que se tuvo en cuenta en este estudio fue la teoría de la 
enunciación desarrollada por Bajtín (1982) y María Cristina Martínez (2002), la cual se articuló 
con el análisis crítico del discurso desarrollado por (Van Dijk , 2004) y en cuanto al poder con 
los aportes de Foucault (1973). 
 
Pese a que existen diferentes posturas con respecto al análisis del discurso, el presente trabajo 
de investigación concibe el discurso “como la unidad mínima de comunicación” a partir de la 
teoría de la enunciación planteada Bajtín y  María Cristina Martínez. Desde esta perspectiva se 
hace el análisis de cada uno de los autores, puestos que la misma permite comprender como cada 
enunciador construyó a su enunciatario y su relación con el mundo referido. Estos conceptos 
lingüísticos se complementan con las nociones de poder e ideología, que desarrollaron Van Dijk 
y Foucault, y que son necesarios en todos análisis discursivo. 
 
 Se asumieron estos autores porque cada uno de ellos contribuyó con   elementos conceptuales 
que  permitieron analizar los diversos textos que sirvieron de referencia para el presente trabajo. 
Los dos primeros aportan los conceptos de enunciado, enunciatario, referente, polifonía y 
comunicación dialógica. Van Dijk y Foucault analizaron la forma como se configura el poder y 
la dominación en la sociedad y la forma como este poder se expresa en el control del discurso. 
En cuanto al discurso como una relación triádica entre un enunciador que construye uno o varios 
enunciatarios se utilizaron los referentes que hacen parte del mundo compartido entre los sujetos 
28 
 
de la comunicación, según lo expuesto por Martínez (2002).  Se partió del carácter dialógico de 
los enunciados y sus manifestaciones, los géneros discursivos, en este caso secundario por 
cuanto se basa en textos escritos; estos enunciados por medio de los cuales se construyen los 
sujetos discursivos se realizan a través de formas de manifestación relacionadas con las 
tonalidades o intención del enunciador con respecto al enunciatario y lo enunciado o el aquello 
(Martínez, 2005). Dado lo anterior, se hizo necesario identificar en el discurso las relaciones 
entre enunciador,  enunciatario,  referente, contexto dialógico,  ideología, los textos y géneros 
discursivos. De esta manera, y de acuerdo con Bajtín (1982),  se tuvo en cuenta la noción de 
enunciado como unidad mínima de la comunicación, caracterizada por el intercambio de los 
sujetos y su carácter dialógico, el cual  implica la capacidad del hablante de determinar una 
activa posición de respuesta del otro y la relación con el mundo extraverbal, que comparten los 
sujetos de la comunicación.  De acuerdo con esta teoría el enunciado, a diferencia de las palabras 
y oraciones como unidades de la lengua, posee expresividad y emotividad, la cual depende de la 
intención y del carácter psicológico del hablante.  De esta manera, un enunciado no es un 
acontecimiento aislado, sino que hace parte de una cadena, por lo que de una u otra manera está 
respondiendo a enunciados anteriores. Por eso para el autor toda obra por más monológica que 
sea es una respuesta a aquello que ya se dijo antes sobre el mismo objeto, o acerca del mismo 
problema. Por tanto, todo enunciado posee un carácter dialógico en el que están presentes un 
enunciador, un enunciatario y un mundo referido, este último por cuanto en cada época existen 
unos enunciados compartidos  que tienen mayor aceptación y por cuanto las personas se forman 
en interacción con los enunciados de los demás. 
 
De igual manera, este argumento fue desarrollado por Serrano (como se citó en Martínez, 
2005), quien, en relación con los tres componentes señalados anteriormente planteó: 
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Todo texto, oral o escrito, producido en una práctica discursiva (la cual moviliza  modos 
y tipos discursivos y géneros textuales), se estructura en tres planos interrelacionados: el de 
la enunciación (en el cual se inscriben el enunciador y el enunciatario), el del enunciado 
(mediante el cual el enunciador se dirige al enunciatario) y el del referente (al cual refiere  
el enunciador mediante  el enunciado). Enunciador, enunciatario y referente son roles 
discursivos inscritos en el texto, diferentes por tanto del escritor o hablante, el lector u 
oyente y el mundo en el que éstos viven (p.98). 
 
Esta relación tríadica implica que en cada enunciado, el enunciador construye una imagen de 
su enunciatario, con el fin de anticipar posibles respuestas, objeciones, esperando de él una 
posición activa frente a sus planteamientos; por esta razón, el enunciador toma del mundo 
referido enunciados que se ajustan a sus necesidades e intereses y los adecua como elementos 
que sirvan para alcanzar el propósito o intencionalidad que tiene como sujeto discursivo. Los 
sujetos discursivos que se constituyen como tales por medio de los enunciados concretos en los 
que participan, se pueden relacionar con el concepto de actor que desarrolla el enfoque 
lingüístico planteado por Van Dijk (2001). 
 
1.2. Actores del discurso 
 
En los estudios del discurso los actores desempeñan un papel esencial ya sea como hablantes 
o destinatarios, los cuales desempeñan diversos roles en el proceso de la comunicación. De este 




Los actores son categorías constitutivas de las situaciones sociales, y, como parte de las 
situaciones comunicativas, desempeñan diversos roles comunicativo, como los asociados a 
los distintos tipos de hablantes, escritores o autores, así como a los diferentes tipos de 
destinatarios.  Pueden definirse localmente como individuos, o de manera global 
recurriendo a términos relacionados con los grupos, las organizaciones o las instituciones 
(p.172) 
Desde este punto de vista se entiende que en el proceso comunicativo los actores participan de 
diversas maneras; unas veces como hablantes o escritores y en otros como destinatario del 
enunciado como oyente o lector. Estas situaciones de comunicación se hacen posibles por la 
participación en los valores, creencias, principios, de una comunidad, de un grupo, una familia o 
una sociedad determinada. En este sentido los actores son los que definen la situación 
comunicativa y el destinatario, ya que este al comunicarse busca incidir en aquel que lo escucha 
o lee, anticipando posibles preguntas o respuestas (Van Dijk, 2001).  
 
Por otro lado, la teoría de la enunciación ha permitido definir la unidad discursiva básica de 
análisis, el enunciado, entendido como producto del proceso de enunciación o actuación 
lingüística en contexto.  Sin embargo, ese proceso no puede ser estudiado de manera aislada a las 
condiciones de las personas del discurso, porque no se trata de emisores y receptores ideales -
vacíos, atemporales y ahistóricos- sino de sujetos reales que imprimen marcas de ellos mismos 
en los enunciados que construyen. Esto, a su vez, implica que tampoco el enunciado puede ser 
estudiado de manera independiente, pues está supeditado a la imagen social que construyen los 
actores discursivos y a las relaciones que establecen. De igual modo todo enunciado no es la 
construcción de un sujeto individual, sino de varios sujetos que participan del mismo, lo cual 
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destaca su carácter dialógico y polifónico. El concepto de polifonía en Bajtín(1982) hace 
referencia en que en cada enunciado, además de la voz del enunciador, existen otras voces 
presentes en enunciados anteriores y aquellos que hacen parte del mundo compartido por los 
interlocutores en un contexto determinado, que le imprimen características propias y conocidas 
por los participantes de la situación comunicativa como referentes o rasgos comunes. 
 
Desde esta misma perspectiva, Martínez (2002) nos muestra cómo se constituyen los sujetos 
discursivos y la imagen del escritor lector, en el proceso de comunicación y a través de los 
enunciados. 
(...) es por medio de la cadena de interacción de enunciados a los que estamos expuestos 
que aprendemos a hablar y en la cual nos vamos constituyendo como sujetos discursivos. 
Toda interacción de enunciados está relacionada con un género discursivo particular o a 
una práctica social enunciativa concreta como por ejemplo la interacción madre-hijo, la 
conversación cotidiana con los amigos o vecinos, el discurso pedagógico e instruccional de 
la escuela, la conversación amorosa, el discurso religioso, literario, periodístico, 
profesional o político, entre otros. (p. 19) 
 
Hay que destacar con relación al planteamiento anterior que las personas construyen su 
visión de mundo por medio del intercambio de enunciados, los cuales son compartidos en la 
familia, los grupos sociales, las comunidades, las organizaciones y en general en la sociedad, 
permitiendo y haciendo posible la comunicación entre las mismas. De igual forma, la 
comunicación se hace posible por la elección de un género discursivo que depende según 
Bajtin (1982), de la especificidad de una esfera discursiva dada, del objeto o temática tratada 
y de la participación en la comunicación discursiva. 
32 
 
De esta manera, existen géneros discursivos estandarizados por medio de los cuales se 
comunican las personas como saludos, agradecimientos, en los cuales la interacción es inmediata 
y formas secundarias como los libros en que la respuesta no es simultánea sino posterior. El 
carácter dialógico del enunciado se expresa en el cambio de roles de los sujetos que en unas 
oportunidades participan como enunciador y en otros como enunciatario, estableciéndose  una 
relación subjetiva entre los mismos y con el mundo referido  como se evidencia en el siguiente 
planteamiento de Martínez (2002). 
 
En la interacción de enunciados se pueden identificar los momentos en que se establece 
una alteridad, es decir, el cambio entre los sujetos que intervienen en la situación 
discursiva, (pudiéndose identificar además una diferencia entre los sujetos que intervienen 
en ella (heterogeneidad) y una posibilidad de exterioridad de relación consigo mismo (un 
fuera de mí). Pero además, en el enunciado mismo (visto como la unidad de la 
comunicación discursiva) se pone en escena, se construye de manera simultánea, una 
relación de intersubjetividad puesto que la intencionalidad del Yo está ligada, no sólo al 
tema y su conclusividad parcial, sino a otros enunciados anteriores y a las posibilidades de 
respuesta de parte del Tú. (p.19) 
 
Se evidencia el carácter complejo en todo enunciado en el cual el enunciador construye 
una relación consigo mismo y la vez construye una mirada sobre su interlocutor, del cual 
anticipa su posible reacción a su planteamiento. En esta relación el enunciatario descubre 
el sentido y la intencionalidad del enunciador, el alcance y los límites de la misma desde el 
inicio mismo de la interacción, debido que en todo enunciado se establecen límites.  Pero 
además esta relación está mediada por los enunciados que anteceden la situación 
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comunicativa que se establecen en el contacto cotidiano y en los que hacen parte del 
mundo referido expresado en enunciados orales y en publicaciones escritas, las cuales 
como referentes están presentes en todo proceso de comunicación concreta. 
 
Para Martínez (2002) es en esta exposición a los enunciados como se forman y desarrollan los 
sujetos discursivos debido a que: 
En el enunciado surgen y se construyen las diferentes miradas que los sujetos dan al mundo 
natural, social y cultural. También se construyen la pertenencia a un grupo, a una cultura, a una 
familia. En él y por él nos construimos y construimos a otros como sujetos discursivos, traemos 
otras voces de otros enunciados y posibles enunciados posteriores. (p. 20) 
 
En este sentido se comprende que es por medio de los enunciados y su carácter dialógico 
que se los sujetos construyen su concepción de sociedad, de mundo, de naturaleza, de cultura. 
Los enunciados permiten construir sentidos de pertenencia, pero también de diferencia, con el 
otro y los otros. Es en esta interacción con los demás como se aprende la lengua, los valores, 
las normas, los criterios de valoración, las concepciones de mundo, las prácticas existentes en 
una comunidad, grupo, clase, familia, pueblo, profesión, oficio, entre otros. El aspecto 
dialógico de los enunciados hace referencia a la existencia de distintas voces como la del 
enunciador, la del enunciatario, la del mundo que se activan en el contacto real entre los 
participantes. Por lo general en los enunciados se toman otros y se adecuan de acuerdo a las 
necesidades del enunciador. Esto implica un proceso de comunicación subjetivo e 
intersubjetivo, como expresión del carácter verbal y psicológico en el que se encuentran los 
participantes de la situación comunicativa (Martínez, 2005). 
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Los aspectos anteriormente señalados  permiten identificar cómo interactúan los participantes 
de la comunicación discursiva y como construyen relaciones de fuerza en cada uno de los 
enunciados que en la perspectiva de Martínez (2002) se desarrolla así: 
El locutor realiza simultáneamente las siguientes acciones: (i) al mismo tiempo que 
expresa su punto de vista y se construye una imagen de sí mismo (ethos), (ii) evalúa y 
responde a enunciados anteriores objetándolos o apoyándolos (Tiers), y (iii) se anticipa a 
los posibles enunciados de su interlocutor buscando acuerdo o desacuerdo, construyendo 
en el enunciado también la imagen de este (Pathos). El enunciado será entonces el 
resultado no de un sujeto sino siempre de por lo menos dos “sujetos socialmente 
organizados” que intervienen semánticamente en su construcción. (p.20) 
 
En los enunciados se evidencia una relación tríadica en el que el locutor construye una 
imagen de sí mismo del otro y del mundo referido. En cada enunciado el locutor anticipa las 
posibles respuestas del interlocutor y a su vez responde a otros anunciados anteriores, como se 
observa en el siguiente planteamiento: 
 
El enunciado (lo dicho) se concibe entonces como producto de una situación social 
(relación) más que como emisión de un locutor, ya que la construcción del significado de lo 
dicho corresponde a dos (o más) sujetos sociales y culturales en el marco de la 
intersubjetividad.  Esa importancia de la intersubjetividad como centro de producción de 
significados y sentidos en el ejercicio de la lectura y la escritura, se enfatiza en la 
definición bajtiniana de signo como resultado de la fusión estrecha entre una forma 
material y el contexto (Martínez, 2001 pp. 23).  
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 De ello se desprende que el contexto se encuentra imbricado en el significado 
enunciativo. 
 
Por otro lado esta relación tríadica señalada anteriormente se manifiesta en una dinámica de 
fuerzas en el enunciado, en el que de acuerdo a Martínez (2005) el locutor/autor de un texto le 
adjudica una posición al enunciatario y asume del modo una evaluación del enunciador con 
relación a sus propios enunciados y los enunciados de otros. En el enunciado se establece 
entonces  una relación dinámica entre un enunciador, un enunciatario y un tercero que es el tema 
o lo referido. 
 
De este modo la dinámica de la enunciación se centra en las relaciones establecidas entre los 
actores del acto comunicativo, y pueden ser analizadas desde la focalización en “tensiones” de 
diferente carácter o tonalidad; Martínez (2001) ha clasificado esas tensiones en tres tipos de 
tonalidades posibles: predictiva, apreciativa e intencional. 
 
La tonalidad predictiva se centra en las relaciones entre los interlocutores y las 
anticipaciones que cada uno calcula sobre el otro; la tonalidad apreciativa se pregunta por 
la relación entre el enunciador y lo dicho por otras voces e integrado al texto, es decir, su 
posición frente al tema del que se ocupa; y la tonalidad intencional se centra en las 
relaciones que establece el enunciador consigo mismo frente al enunciatario y a lo dicho, lo 
cual se manifiesta en los propósitos, objetivos o intenciones que se traza el enunciador con 
respecto a su enunciatario. (p.31) 
 
Por último teniendo en cuenta el carácter social de todo enunciado es importante establecer la 
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relación de los enunciados con el contexto en los que surgen y tienen sentido, por lo que es 




Los estudios del discurso requieren de una teoría detallada del contexto y una teoría elaborada 
de la relación texto y contexto. Para Van Dijk (2004) el estudio del contexto es esencial para 
comprender la forma como los discursos se relacionan con las estructuras de los contextos 
locales y globales y como estos son controlados socialmente. A propósito afirma que: 
Los contextos no están “ahí afuera”, como las situaciones sociales, sino “aquí adentro”; 
es decir en la mente de los usuarios, de la lengua. ¿Por qué? Por una razón muy simple; las 
cosas están ahí afuera. Las propiedades de las situaciones sociales no pueden, desde luego, 
influenciar el discurso directamente; pueden hacerlo solamente por medio de las formas en 
que los usuarios de la lengua entiendan o construyan estas propiedades de la situación, es 
decir, cuando los usuarios de la lengua presten atención a dichas propiedades y las 
encuentren relevantes para lo que dice o escribe(o escuchan o leen). (p. 13) 
 
Esto quiere decir que los contextos no son algo que existen objetivamente por sí mismos, sino 
que son construcciones que dependen de lo que es relevante tanto para el que habla y escucha 
como para el que escribe o lee algo. Así pues, se establece una relación subjetiva entre ambos 
participantes de la situación comunicativa. Esto se puede interpretar como que en el contexto 
existen muchos aspectos que no son relevantes para unos usuarios de la legua pero para otros sí. 
Este postura no se puede interpretar  en el sentido que no hay realidad fuera del pensamiento, 
porque derivaría en una concepción idealista, en la que el mundo exterior solo existe en tanto 
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alguien lo piense o este derive de la idea de alguien. 
 
De acuerdo a  Van Dijk (2004) “los contextos no son un tipo de realidad “objetiva,” o una 
situación social “real” sino constructos subjetivos de lo que es relevante en dichas situaciones 
sociales. En psicología cognitiva estas construcciones subjetivas de situaciones o eventos se 
denominan modelos mentales”. (p.13)  De este modo, se deduce que son estos modelos mentales, 
los que permiten comprender o interpretar una lectura, un diálogo, un debate, entender un libro, 
una película, un documento, entre otros. Por medio de los modelos mentales podemos participar 
de diversos eventos comunicativos como diálogos cotidianos, conferencias y escuchar  noticias.  
Una parte esencial del poder discursivo se da en el control del contexto como aspecto que 
permite controlar la situación comunicativa; es por medio de este control que se define quien 
puede o no participar, la limitación del tiempo, los turnos, los contenidos, como ocurre por 
ejemplo en los juicios, en los debates parlamentarios, en congresos en asambleas y en diversos 
espacios de la actividad humana. 
 
Van Dijk (2001) nos amplía el concepto de contexto tanto en el plano global como local, el 
cual se manifiestan en el seno de los discursos que hacen posible la comunicación y afirma que: 
Los contextos globales se definen por las estructuras sociales, políticas y culturales e 
históricas en las que tiene lugar el acontecimiento. El contexto local se define 
habitualmente en términos de la propiedad de la situación inmediata e interactiva de la que 
tiene lugar el acontecimiento comunicativo. (p.161) 
El presente estudio hace  notar que los contextos están determinados por las características de 
Colombia en el periodo colonial a fines del siglo XVIII, las características políticas a principios 
del siglo XIX, los cambios que tuvieron lugar después de la independencia, las trasformaciones 
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sociales económicas y políticas e las primeras décadas del siglo XX, los cambios que se 
derivaron de las consecuencias de la segunda guerra mundial y el surgimiento de un nuevo 
modelo de acumulación capitalista a fines del siglo XX y comienzos del XXI, en Colombia y el 
Mundo, debido al impacto que tiene en la educación la globalización capitalista. 
 
Una vez establecida la importancia del contexto para comprender la situación comunicativa 
en la que surgieron y de desarrollaron los discursos educativos en Colombia a lo largo de dos 
siglos, se requiere precisar que se entiende por el texto y la forma como se articula con el 





Un elemento importante en el estudio del discurso lo representa la definición de texto, que 
según Charaudeau (2004) se puede representar como:   
 
El resultado de un acto del lenguaje producido por un sujeto dado en una situación de 
intercambio dado. Por el hecho de que es un acto del lenguaje, se caracteriza por las 
propiedades generales de todo hecho lingüístico, a saber, su materialidad significante (oral, 
escritural, mimogestual) y sus condiciones de construcción lingüística (morfológica, 
sintáctica). (p 23)  
De lo anterior se desprende que el texto desde esta perspectiva, surge en un contexto de 
comunicación que es construido por un sujeto en una situación de intercambio, para expresar sus 
puntos de vista ya sea de manera escrita, oral y  gestual; cada una de las cuales poseen unas 
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condiciones de elaboración y presentación. Todo texto por su forma y composición posee unas 
características morfológicas y sintácticas que los diferencian de otros, por esta razón es que 
podemos diferenciar un texto político de un texto literario.  Aún dentro de la literatura podemos 
diferenciar  un cuento,  una novela, un texto poético, tanto por su forma de elaboración como por 
su composición lingüística. 
Por otro lado Wodak (2003) establece una diferencia entre discurso y texto tomando en este 
caso el enfoque de Lemke (1995) para el cual el discurso se compone de diversos actos 
lingüísticos existentes en los contextos sociales como muestras semióticas y comúnmente 
denominados textos. 
 
Siguiendo a Lemke (1995) se puede deducir que los discursos son los actos lingüísticos que 
están determinados por los ámbitos sociales en los que existen y circulan en tanto que los textos 
son los elementos materiales que los contienen y expresan. Un discurso materialmente se puede 
expresar de manera escrita y oral, existiendo una interrelación entre ambos en cuanto a temas y 
contenidos, pero una diferencia en cuanto a su forma de expresión. 
 
Para (Wodak, 2003) La característica más destacada de un discurso es el macrotema, el cual 
permite la existencia de muchos subtemas. Ejemplo: el macrotema educativo abarca muchos 
subtemas como política educativa, cobertura, financiación, formación, profesorado, pedagogía,  
currículos, evaluación, entre otros. 
Después de haber definido que son los textos y como surgen, se requiere explicitar la forma 




1.5. Discurso y poder 
 
Dentro de los estudios del discurso es necesario desarrollar un análisis detallado de las 
relaciones entre texto y contexto como base para el examen de la reproducción discursiva del 
poder y del abuso del poder. Por consiguiente es importante establecer algunas relaciones entre 
discurso y poder dado que esta es la relación crucial que está involucrada en la dominación 
discursiva.  De este modo Van Dijk (2004) asume el término de la siguiente manera: 
Definiré Esencialmente el poder (social) en términos de control; es decir, el que un 
grupo o institución ejerce sobre las otras personas. Dicho control puede ser coercitivo, esto 
es el control directo del cuerpo, como es el caso de la milicia, el poder policial o el poder 
de los hombres sobre las mujeres en casos de la violencia sexista. Sin embargo, el poder 
discursivo es más bien mental. (p.9) 
 
De acuerdo con este punto de vista se puede señalar que el poder ha existido en la sociedad de 
diversas maneras, siendo una de ellas el uso de la fuerza física como coacción de unas personas 
fuertes contra otras más débiles, como son los casos de la violencia contra mujeres y niños; o la 
utilización de la acción militar contra los demás, como ocurrió por ejemplo en el periodo 
esclavista y feudal, pero en la edad moderna y contemporánea esta dominación fue ante todo 
cognitiva, es decir que su intención ha sido controlar la forma como las personas piensan y 
sienten para de esta manera controlar indirectamente sus acciones. La dominación de las personas 
se realiza en la actualidad por el control de los medios de difusión del conocimiento, siendo uno 
de ellos la educación y el otro que está muy difundido corresponde a los grandes medios de 
información. El papel del poder discursivo se ha manifestado en los contenidos de las noticias, en 
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el que no toda la información está disponible, o a veces se oculta. De igual forma se expresa en 
los contenidos de los documentos públicos, en los discursos, proclamas, en los documentos de 
carácter jurídico, o en los ensayos. 
 
El dominio en la sociedad según Van Dijk (2004) se deriva de la posesión de recursos y la 
posición que se ocupa en la sociedad,  lo que conlleva a la existencia de un poder que está: 
 
Basado en recursos sociales escasos como: dinero, tierras, casas, un buen salario y otros 
recursos materiales o en conocimiento, fama, cultura y recursos simbólicos similares. Uno 
de estos recursos es el acceso preferencial al discurso público. De esta forma, presidentes, 
periodistas, docentes y otras “élites simbólicas” tienen más acceso a más discursos 
públicos que las amas de casa y los trabajadores de fábricas. Estas élites controlan los 
discursos políticos, mediáticos, educativos, científicos, legales y burocráticos. (p. 9) 
 
Por tanto, el poder depende de una serie de recursos que por lo general se concentran en unos 
grupos o clases de la sociedad, que tienen acceso preferencial al mismo. Un aspecto esencial de 
este poder es el económico, el cual permite el acceso a las otras formas de poder como el político 
y a los medios de información y de socialización existente en la sociedad de cada época 
determinada. Por lo general este poder económico, político y simbólico se concentra en una élite 
que lo ha defendido y lo sigue defendiendo como si fuera el orden natural de las cosas. En los 
diversos textos analizados se puede observar que los que tenían acceso al discurso público en 
cada uno de los momentos históricos eran personas vinculadas al poder económico y político. 
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Por otro lado, según Van Dijk (2004) “El control cognitivo no es algo que pueda hacerse 
directamente, sino que  necesitamos  del discurso, y más generalmente de medios simbólicos o 
semióticos, para hacerlo.  Se requiere el uso de textos, documentos, imágenes expresiones 
verbales y simbólicas.” (p. 19).  Por tal razón,  es importante el discurso como forma de control 
de las representaciones mentales. Desde luego, para estar en condiciones de manipular a muchos 
otros a través del texto oral o escrito, se necesita tener acceso a alguna forma de discurso 
público, que por lo general se expresan como noticias, espacios de opinión en los diversos 
medios, películas, publicidad, artículos de prensa, información por redes sociales, actividad y 
proselitismo político, debates académicos y parlamentarios, entre otros. 
 
De igual forma, Wodak (2003) se interesó por el modo en que se utilizan las formas 
lingüísticas en diversas expresiones, como forma de manipulación desde el poder. Este “poder no 
sólo viene señalado en las formas gramaticales existentes en el interior de un texto, sino también 
por el control que puede ejercer una persona sobre una situación social, mediante el tipo de 
texto” (p. 31).  Se establece, de este modo, la forma como a través de los textos las personas 
influyen en las opiniones de los demás y ejercen poder discursivo. Aspecto que es muy 
importante tenerlo en cuenta al momento de hacer análisis de textos para identificar en ellos su 
intencionalidad, propósito e intereses, que en la mayoría de las veces no es evidente. Cada texto 
expresa no solo formas gramaticales, sino también relaciones de poder, representado en este caso 
como poder discursivo cuyo propósito es necesario identificar.  
 
Como complemento al planteamiento anterior Michel Foucault (1980) ha interpretado la 
forma como se ha configurado un concepto de poder desde el siglo XVIII como forma de control 
de los individuos y la sociedad, por medio de técnicas que visibilizaron lo que las personas hacen 
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o piensan.  “El poder no se expresa en una persona o una institución, sino que es una maquinaria 
en la cual todos se controlan mutuamente.” (p.10).  Para este autor este dispositivo de poder 
adopta una forma piramidal, en la que la “cúspide y los elementos inferiores de la jerarquía están 
en una relación de sostén y de condicionamientos recíprocos; se “sostienen” (el poder como 
“chantaje “mutuo e indefinido)” (p.10). 
 
De acuerdo al planteamiento anterior en la sociedad se construyen relaciones de poder, que se 
determinan dependiendo de la posición que ocupan en la pirámide y en la cual los elementos de 
la cúspide y de la base están mutuamente condicionados. Esto se podría interpretar en el sentido 
que tanto las élites necesitan de las bases para mantener su poder, como estas de cambiar a las 
élites para constituir otro poder  diferente. 
 
Por otra parte, antes que una abstracción del poder que para Foucault (1983) no ha existido en 
ninguna parte, lo que necesitamos es una economía de las relaciones del poder por lo cual.  
 
Esta forma de poder emerge en nuestra vida cotidiana, categoriza al individuo, lo 
marca por su propia individualidad,  lo une en su propia identidad, le impone una ley de 
verdad que él tiene que reconocer y al mismo tiempo otros deben reconocer en él. Es una 
forma de poder que construye sujetos individuales. “Hay dos significados de la palabra 
sujeto, sujeto a otro por control y dependencia y como sujeto constreñido a su propia 
identidad, a la conciencia y a su propio autoconocimiento. Ambos significados sugieren 
una forma de poder que sojuzga y constituye al sujeto.  (Foucault, 1983, p.7) 
 
Después de haber establecido la relación entre discurso y sociedad y la forma como se 
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configuran los sujetos en las situaciones comunicativas, se pretende mostrar cómo estos 
discursos a su vez construyen relaciones ideológicas en la sociedad, como expresión de grupos, 
personas, profesiones, haciendo posible la configuración de sentidos de identidad y diferencia en 
cualquier contexto comunicativo.  
 
1.6. Ideología y Discurso 
 
La propuesta teórica de Van Dijk(1996) ha planteado que es posible poner al descubierto las 
ideologías de hablantes y escritores a través de una lectura minuciosa, mediante la comprensión 
o un análisis  sistemático, siempre y cuando los usuarios expresen explicita o inadvertidamente 
sus ideologías, por medio del lenguaje u otros modos de comunicación. 
 
De  acuerdo con Van Dijk (1996) las ideologías son los sistemas básicos de la cognición 
social. Dentro de la cognición social la principal función de la ideología es la de organizar las 
representaciones mentales.  En este sentido “El aspecto social de la ideología es básicamente su 
característica compartida por grupos específicos. A su vez, los grupos ideológicos se organizan 
en torno a  un esquema conformado por categorías sociales como pertenencia, actividad, 
objetivos, valores, posición y recursos”. (p. 19) 
 
Con base en el punto de vista de Van Dijk (2004) se puede concluir que las ideologías 
organizan las actitudes de los grupos sociales que consisten en opiniones generales organizadas 
acerca de temas relevantes como el aborto, el desempleo, la pobreza, la educación, la salud, la 
violencia, la moda, la homofobia, el racismo, entre otros. Es por medio de estas representaciones 
sociales y sus condiciones socioculturales que los individuos desarrollan una actitud ideológica, 
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un conocimiento grupal específico y unas determinadas creencias, los cuales se realizan por el 
uso del lenguaje y la apropiación del mismo por los hablantes. 
 
Por último, los diferentes enfoques teóricos que han servido de referente para este trabajo de 
investigación,  permiten concretar el marco metodológico asumido para el mismo desde una 
postura interdisciplinar, estableciendo la articulación de herramientas conceptuales adaptadas 
para los objetivos aquí planteados y de esta forma dar cuenta de un fenómeno complejo como es 
la educación y la manera como se construyó una imagen de maestro, escuela pública, niño y 
conocimiento. 
 
1.7. Método teorético  
 
Las reflexiones teóricas realizadas anteriormente constituyen el fundamento del método 
teorético o analítico, sobre el cual se ha hecho el presente estudio.  Dichos métodos parten de 
algunos conceptos lingüísticos como el enunciado, en el cual se identificaron las relaciones que 
se establecen entre los sujetos discursivos por medio de las tonalidades intencional, predictiva y 
apreciativa, que destacaron en el enunciado la forma como el enunciador construyó al 
enunciatario y lo referido o el ello que corresponde al tema particular. 
 
Así mismo se ha basado en algunos elementos lingüísticos como géneros discursivos, actores 
del discurso, cadena semántica,  los cuales permitieron identificar la forma de argumentación 
existente en cada uno de los textos. Estos conceptos  se complementaron con tres categorías 
básicas del análisis crítico del discurso como son el de poder, la ideología y la historia. 
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Debido a la complejidad del tema educativo y a la forma como se ha construido a lo largo de 
la historia la imagen del maestro público, se articuló el trabajo desde una perspectiva 
interdisciplinaria el método de análisis crítico del discurso, que desde la lingüística  incorpora 
conceptos y visiones histórico-pedagógicas.  Cada uno de estas visiones aportó herramientas 
teóricas, conceptuales y metodológicas para abordar de una manera integral y desde diversas 
perspectivas la forma como se constituyó el maestro y la escuela pública en el país y como se ha 
transformado a lo largo de dos siglos (Noguera y otros, 1995).  Como método se buscó develar 
en los discursos que han elaborado diversos sectores sociales, económicos y políticos del país, el 
desfase entre un deber ser que se plantea como una posibilidad y una necesidad de una mejor 
educación para impulsar el desarrollo de la sociedad y un ser real que destaca los límites o 
dificultades que han impedido que esto fuera posible. De igual manera se  evidenció  la 
existencia de otro desfase entre un discurso que destaca la necesidad y la importancia del 
maestro para la educación de las nuevas generaciones, frente a aquellos planteamientos que 
desarrollaron la imagen estigmatizada de este sujeto al que con diversos mecanismos y 
dispositivos se ha buscado controlar. 
 
Este trabajo se constituyó en un aporte desde la lingüística y las teorías del discurso a la 
interpretación de temas complejos como es la educación y dentro de esta el rol del maestro. De 
esta manera se da una mirada desde el discurso mismo en contraposición a los estudios 





1.8. Educación desde la lingüística 
 
Existen varias investigaciones sobre la educación desde la lingüística en diversos lugares del 
mundo las cuales se han orientado, en buena medida, a los problemas pedagógicos en el aula o a 
las características discursivas del docente, pero no a la forma como se ha construido 
históricamente esta profesión. 
 
Kress (1989) realizó investigaciones sobre el contenido del currículo educativo en términos de 
representación y de su utilización por parte de los individuos en constante transformación de sus 
subjetividades según el proceso que habitualmente llamamos aprendizaje. Igualmente,  La 
profesora Zully Camacaro (2008) de la Universidad Pedagógica Experimental de Barquisimeto 
Venezuela profundizó  en las características lingüísticas del discurso docente.  El investigador 
Marco Antonio Alarcón (2011) realizó  una aproximación al concepto de la profesión docente 
desde la lingüística que publicó en la revista literatura y lingüística No 23.  La profesora Yolanda 
Rodríguez (2004) de la Universidad del Atlántico trabajó el discurso en el aula: práctica 
comunicativa y pedagógica.  La lingüista María Cristina Martínez (1995; 1997) ha publicado “El 
Discurso Escrito Base Fundamental de la Educación y la Polifonía” y “Pensar la educación 
Desde el Discurso: Una Perspectiva Discursiva e Interactiva de la Significación.” 
 
Existen otras investigaciones sobre el maestro desde otras perspectivas tanto históricas y 
pedagógicas que aparecen en este trabajo como “Crónicas del desarraigo” de Martínez Boom y 




1.9. Educación en Colombia 
1.9.1. Historia 
Como se planteó al inicio de esta investigación el análisis del discurso tiene tres conceptos 
fundamentales como son el de poder, ideología e historia. En este orden de ideas este marco 
histórico tiene como objetivo analizar desde una perspectiva diacrónica los cambios que ha 
tenido la educación en Colombia desde la colonia hasta el presente, identificándose así los 
elementos de continuidad y rupturas en todo el proceso. Por tal razón, se hizo relación a tres 
momentos de la educación y a varios de los modelos pedagógicos que han tenido profunda 
incidencia en la educación colombiana. 
 
Desde esta perspectiva, en la historia de nuestro país se pudo ubicar de acuerdo a Nicolás 
Buenaventura (1982) claramente tres escuelas o tres sistemas educativos con carácter amplio, 
destinados a la formación de la población: a) la escuela doctrinera de la Colonia, b) la escuela 
alfabetizadora, que trajo consigo la guerra de independencia, y  en la época actual c)  la escuela 
politécnica, básica y media orientada a la producción y determinada por la influencia del capital 
transnacional y “las cuales corresponden  en el desarrollo socio económico a otras tantas fases de 
la producción y la formación del mercado nacional”( Buenaventura, 1982, p.16).  
 
1.9.2 La escuela doctrinera de la colonia. 
Con la conquista de América y al lado del conquistador español llegó el cura encomendero, 
encargado de impartir la doctrina a los indígenas y los españoles pobres.  En una lectura 
superficial se puede creer que la escuela religiosa de la doctrina impuesta por la colonización 
española desde el siglo XVI no tenía elementos positivos. Sin embargo, según Buenaventura 
(1982) esta enseñanza traía elementos de progreso porque introdujo técnicas de producción que 
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permitieron que muchas comunidades mejoraran sus condiciones de vida y trabajo.  Se generó 
así por medio de estas técnicas una mayor división social en la que unos se dedicaron a la 
herrería, otros a la construcción de edificios en piedra otros a la orfebrería, y varios más a la 
artesanía de madera, cestería, esto sin descuidar las actividades agrícolas que se hacían en 
sementeras. 
 
A la escuela doctrinera se le asignaron dos funciones que por su naturaleza eran 
contradictorias debido a que respondían a una sociedad de clases, en la que los intereses de unos 
dependían de la explotación de los otros. Por eso Buenaventura (1984) dice:  
La escuela de la Colonia española tenía así un doble carácter. Por una parte aportaba 
elementos de progreso, de formación de la civilización industrial y por la otra, aseguraba y 
organizaba el dominio y la explotación feudal de las masas trabajadoras (p. 21) 
 
Este carácter dual de la escuela es una constante en las sociedades de clases, por cuanto la 
misma debe formar o preparar la futura mano de obra que requiere la sociedad en cada momento 
histórico determinado, y por otro lado, garantizar la reproducción del orden social y la aceptación 
de este, como el orden natural de las cosas dictadas por la providencia, la naturaleza, o el destino 
desde tiempos remotos.  Por eso cuando hizo referencia en esta escuela de educación moral hubo 
de entenderse en el contexto feudal, como aquellos valores culturales impuestos por los 
conquistadores para garantizar su dominio no solo de manera coercitiva, sino también ideológica, 
basados en dogmas y creencias que había que aceptar por designios divinos o sobrenaturales.   
 
Esta escuela se identificó por su carácter memorístico y autoritario, como se observa en el 
siguiente planteamiento: “El aprendizaje de la doctrina, preceptos, mandamientos, misterios, etc., 
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se basaba en el principio de repetir constantemente cosas que no se entendían, hasta grabarlas en 
la mente. Era la disciplina de la autoridad” (Buenaventura, 1982, p. 21). 
 
Este planteamiento ha permitido comprender que desde principios del régimen colonial se 
impuso un método consistente en la formación memorística que prevaleció en las prácticas 
educativas de los siglos posteriores y se perpetuó incluso después del surgimiento del sistema 
republicano.  El método memorístico por su misma característica no permite la reflexión o la 
apropiación crítica de un saber; no se trata de negar la importancia de la memoria en el 
aprendizaje, sino del aspecto mecánico, e impositivo de este.  
 
La escuela doctrinera que perduró por tres siglos entró en decadencia con el surgimiento de 
las repúblicas, después del proceso de independencia.  Sin embargo, el cambio de la sociedad no 
significó que desaparecieron los métodos autoritarios de la escuela anterior. 
 
1.9.3 La escuela alfabetizadora de la República. 
Esta nueva forma de escuela aparece con la guerra de independencia de España y expresa la 
nueva concepción de mundo de una clase social que llega al poder político, del que en buena 
medida estuvieron excluidos durante el periodo colonial, como fueron los criollos, lo que explica 
la necesidad de implementar una educación que enseñara nociones elementales necesarias para la 
actividad económica, ya sea de carácter agropecuario, comercial y artesanal que seguían siendo 
las actividades dominantes en  las primeras décadas del siglo XIX. 
 
Según Buenaventura (1982) esta escuela que se asume como pública, establece un divorcio 
entre lo que se enseña y la realidad de las personas que asisten a la misma, lo cual significa que 
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no estaba orientada a romper con el atraso y la dependencia cultural que habían dejado tres siglos 
de dominación colonial, sino a cambiar una forma de dependencia política directa por otra de 
carácter indirecto económico, el primero representado en el dominio de la Corona Española y 
otra en la hegemonía que tuvo durante el siglo XIX Inglaterra. Esta escuela perpetuó el carácter 
autoritario y vertical de la enseñanza y la imposición de unos nuevos valores representados en 
los intereses de las élites locales articuladas por intereses económicos y sociales con la élite 
europea.  
 
Lo anterior, permite explicar la contradicción existente entre los contenidos y las formas de la 
escuela burguesa alfabetizadora, dicha educación no parte del saber y las experiencias del 
alumno, sino de decir cosas que ya han sido dichas o armar pequeños rompecabezas que el 
profesor ya tenía armados, es decir, repetir informaciones o reconstruirlos memorizando, datos, 
fechas, acontecimientos. 
 
En conclusión, la escuela alfabetizadora que introdujo la revolución de independencia fue una 
escuela de clase, que correspondió a un nuevo modo de producción que tuvo como objetivo 
impulsar el intercambio al máximo y capacitar al trabajador no para liberarlo sino para explotarlo 
en una forma mucho más eficaz y productiva.  Esta escuela no fue concebida para formar en el 
pensamiento, en la reflexión y en la ciencia, sino en unos saberes básicos que demandaba el 
orden económico y social.  Dicha escuela conservó un método educativo memorístico en el que 
se asumió el saber cómo un producto acabado y que debía de transmitirse a manera de 
información, para ser memorizada por los nuevos ciudadanos que fue resultado de la República; 
el método de esta escuela se caracterizó por ser autoritario, repetitivo, que perpetuó la imposición 
por medio de castigos físicos y verbales. 
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La escuela alfabetizadora tuvo transformaciones hacia la tercera década del siglo XX, debido 
a las necesidades que creó la sociedad y que obligaron a la masificación de la educación 
primaria.  Después de mediados del mismo siglo, y como consecuencia de un nuevo orden 
mundial creado después de la II guerra mundial, la educación se expandió hacia la secundaria y 
media, apareciendo una escuela que dio cuenta de los cambios políticos, económicos y 
tecnológicos que la sociedad demandaba en ese momento. Esta escuela la representó  la 
educación politécnica y media diversificada (Buenaventura, 1984). 
 
1.9.4 La escuela politécnica media. 
Como se planteó anteriormente, los cambios que tuvo la el sistema educativo colombiano han  
respondido a las transformaciones de la sociedad en cada uno de los momentos históricos y 
socioeconómicos determinados.  Los cambios que la sociedad colombiana experimentó en la 
segunda década del siglo XX, demandó un nuevo sistema educacional o una nueva escuela 
vinculada directamente a la producción industrial (Buenaventura, 1984).  Lo anterior permitió 
comprender  porque, además de la masificación de la educación primaria a mediados de la 
década de 1930, la secundaria llegó a la mayoría de la población en la segunda mitad del siglo 
XX, debido a las exigencias de una industria y economía que en adelante estuvo cada vez más 
vinculada a los cambios científicos y tecnológicos. Esta escuela preparó una población que 
demandó el nuevo modelo económico centrado en la producción industrial, por lo que requirió 
que los futuros trabajadores adquirieran mayores conocimientos en matemáticas, físicas, ciencias 
naturales, cálculo, dibujo técnico, geografía, contabilidad, y  geometría, entre otros; además, de 
realizar una educación que articuló la formación académica con la formación técnica en diversos 
campos, como metalistería, motores, ebanistería, eléctrica, soldadura, fundición, técnicas 
agropecuarias, manejo de torno y sistemas, etc.  (Buenaventura, 1984). 
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La escuela politécnica representó  un gran avance comparada con las otras escuelas que le 
precedieron, pero al igual que las anteriores tuvo elementos negativos.  Esta escuela continuó 
siendo autoritaria y vertical en la que se dio prioridad a saberes técnicos útiles a la producción 
capitalista, pero se buscó evitar la formación en el pensamiento y la reflexión.  Los saberes que 
circularon en este tipo de escuela vinieron de arriba y de afuera por medio de programas 
diseñados para su aplicación por los llamados expertos, readecuando nuevos conceptos como 
instructor y aprendiz, jefe y operario, diseñadores y ejecutores, expertos e iniciados. 
 
En esta escuela siguió predominando la imposición y los valores de la ideología dominante 
que se materializaron en el discurso educativo con los términos de planeación por objetivos, 
logros, estándares y competencias, profundizando así una educación  pragmática y competitiva  
(Gómez, 2007). 
 
Al lado de estas tres escuelas o sistemas educativos que han existido en el país, se hace 
necesario identificar  las concepciones pedagógicas que tuvieron y aún tienen gran influencia en 
el proceso enseñanza aprendizaje que desarrollan las instituciones educativas. Estos son la 
pedagogía católica, la ilustración, la pedagogía activa, la tecnología educativa, el movimiento 
pedagógico. 
 
1.9.5 La pedagogía católica. 
En el desarrollo de la educación en Colombia se hizo necesario tener en cuenta el papel de la 
pedagogía católica por la influencia que ha venido teniendo en la sociedad, sobre todo a partir de 
la Constitución de 1886 que definió el Concordato Iglesia-Estado y la enseñanza de la educación 
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religiosa en todos los establecimientos educativos del país.  En este sentido Quiceno (1988) 
definió la pedagogía católica como: “es el nombre que asumió el discurso sobre la enseñanza, la 
educación, el método y la escuela, que se empezó a construir por parte de las comunidades 
religiosas que hicieron suya la educación y la formación de  los hombres.” (p.59) 
 
De lo anterior se deduce que desde hace varios siglos diversas comunidades religiosas 
elaboraron un discurso y unas prácticas pedagógicas de acuerdo a unas concepciones sobre el 
hombre, la sociedad y el mundo toda vez que estas tenían a cargo el monopolio de la educación y 
disponían, por encargo de la sociedad, de la educación de los niños (Quiceno, 1988). 
Esta pedagogía tuvo sus antecedentes en las obras de Vives en 1532 y que desarrolló Comenio 
en 1630.  Posteriormente La Salle, uno de los más importantes exponente de esta pedagogía, la 
adecuó a las enseñanza cristiana para educar niños pobres y formar maestros bajo los parámetros 
de tal doctrina. Este proceso ha sido continuo en la historia del país desde fines del siglo XVIII 
hasta el presente (Quiceno, 1988).  
 
La pedagogía católica ha estado presente en el proceso educativo colombiano influyendo 
desde antes de la independencia no sólo en la enseñanza de unos contenidos y unos saberes de 
carácter cognitivo, sino también en la enseñanza de la doctrina religiosa que se ha presentado 
como educación moral.  Desde esta perspectiva se ha planteado que la educación moral o la 
formación de la conducta y los valores en las personas exclusivamente se podían hacer desde la 
concepción católica.  Esta educación tuvo como espacio para su practica la existencia de una 
serie de instituciones que estuvieron bajo el control de congregaciones religiosas, hecho que se 
ha perpetuado hasta hoy en muchos establecimientos que conservan su carácter religioso; no 
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obstante, también en la práctica de muchos maestros que han realizado su profesión en 
instituciones públicas que de acuerdo a la constitución son de carácter laico.  
 
Por otra parte, para la pedagogía católica el papel principal ha recaído en el maestro, ya que 
ha sido quien educa y guía al niño hacia su desarrollo. Para Quiceno (1988) “Los niños reciben la 
existencia de la educación de lo contrario quedarían al arbitrio de sus pasiones.” (p.93)  El 
maestro educa enseñando, pero también  ha debido ser un espejo para sus alumnos, un modelo a 
imitar; a su vez, los alumnos observan, imitan y su ley es repetirlo todo; el maestro con su sola 
presencia y representación ante los alumnos educa.  El ejemplo ha sido educación sensorial, una 
educación que fundamentalmente entra por la vista, por la mirada (Quiceno, 1988). 
 
Con respecto al maestro ha habido toda una técnica de ritualización y control del cuerpo; todo 
está dispuesto para que el maestro ofrezca su cuerpo, lo someta a las reglas de la pedagogía 
corporal y en este proceso, pueda educar moralizando.  Con el ejemplo se ha buscado no sólo 
una forma de disciplinar el cuerpo del maestro sino también de los alumnos.  A estos se les ha 
exigido una posición adecuada en la forma de sentarse, apoyarse, de colocar las manos y de 
hacer la señal de la cruz (Quiceno, 1988). 
 
Otro objetivo de la pedagogía católica consistió en controlar el cuerpo y la conducta de los 
niños, con base en unos patrones culturales de la obediencia a la ley, la autoridad y la 
socialización de unas costumbres, que se instauraron en la sociedad en épocas anteriores, pero 
que de manera sutil se han perpetuado en el tiempo como garante de un orden social y político 
determinado.  La escuela ha cumplido, de esta manera, su doble función: educar a los niños para 
la vida productiva y a su vez para reproducir la dominación de la sociedad que se hace por medio 
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de una serie de normas, creencia, principios ideológicos y tradiciones culturales que se  han 
socializado y difundido en la escuela, los cuales son interiorizados y convertidos en norma de 
conducta individual y colectiva. 
 
Para realizar este propósito ha requerido del maestro, no como un sujeto autónomo, sino como 
alguien que debe ser controlado desde otras instancias que se haya por encima de él;  al respecto 
Quiceno (1998)  pregunta: 
¿Cuál es pues, en últimas el maestro escolarizado cuál el alumno?  El maestro es 
aquel que no habla porque no tiene palabra, o bien está regulada; su cuerpo es distante de 
su propio pensar; el maestro es deber, definido en la escritura de la ley, en los libros de 
texto, en los manuales, en los registros y cuadernos escolares. El maestro es un signo de 
esa gran prosa, es un jeroglífico de esa escritura. El maestro es aquel cuyas funciones y 
conducta  le son prescriptas por otros a lo largo de la historia.” (p.98) 
 
Con el planteamiento anterior queda claro que la función social del maestro ha estado 
controlada y regulada por otros que le prescriben lo que debe enseñar, como lo debe enseñar, por 
lo que este no es sujeto de saber sino alguien que debe ejecutar los designios de otros, que se 
conciben con el derecho de controlar no solo que piensa, sino también su conducta personal en 
los aspectos público y privado.  El maestro debe educar con el ejemplo y por eso se definió al 
mismo como un apóstol, imagen que proviene del mundo religioso.  De igual manera, la 
conducta del maestro, su pensamiento y comportamiento están controlados socialmente por el 
padre de familia, la comunidad, el cura, el inspector de policía, el alcalde, los supervisores, 
directores de núcleo, secretarías de educación y recientemente por órganos de control y 




Así como en el maestro las funciones de los alumnos han sido prescritas de manera 
minuciosa. El alumno a quien hay que educar desde las etapas más tempranas para controlar y 
moldear sus hábitos, creencia, costumbres y ante todo su conducta personal. El alumno ha debido 
ser conducido por un maestro, a quien se le han dado una serie de funciones como controlar el 
aprendizaje, evaluar su comportamiento, dar un veredicto de promoción, aplazamiento o 
repitencia. El alumno es considerado un menor de edad y como tal su voz no se tiene en cuenta 
en la elaboración de los manuales escolares, en el diseño del currículo, en los criterios de 
evaluación, en el gobierno escolar, más allá de los simulacros de participación que por lo general 
son más formales que reales.  El alumno al no participar en los espacios en los que se toman las 
decisiones que los afectan o lo pueden beneficiar, por lo general ha asumido una actitud apática e 
indiferente en el espacio del micro poder en el que se desarrolla, lo cual a su vez, lo va a reflejar 
en su vida futura.  Esta puede ser una de las causas del escaso interés de los jóvenes por la 
actividad política y el alto abstencionismo electoral.  Una escuela concebida para el control de 
los sujetos que en ella actúan no puede formar ciudadanos democráticos y por tanto no puede 
construir una sociedad democrática  (Zuleta, 1995).  
 
La pedagogía católica que ha tenido una tradición de más de cuatro siglos y que fue traída de 
Europa y adaptada a las realidades del país, tuvo un contrapeso en la pedagogía ilustrada que 
surgió como consecuencia del triunfo de la revolución Francesa.  La ilustración como 
pensamiento filosófico también llegó a estas latitudes a fines del siglo XVIII influyendo en 
varios sectores sociales (Liévano, 2002). 
 
1.9.6 La pedagogía de la ilustración. 
La ilustración como movimiento intelectual no sólo se interesó por los temas filosóficos, 
económicos o políticos, sino que a la vez hizo una serie de reflexiones y propuestas en el plano 
educativo y pedagógico.  Todos estos conceptos correspondieron a los cambios que venían 
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ocurriendo en la sociedad, que avizoraban la necesidad de una educación y escuela distinta a la 
que había desarrollado la escolástica. 
 
Como sostuvo Ponce (1938) el desarrollo del comercio y la industria y el ascenso de la 
burguesía como clase, determinaron cambios en los contenidos y los métodos para educar, 
puesto que se requirió formar a las personas en nuevos saberes que demandaba una época de 
transformaciones profundas y que buscaba romper con las trabas que imponía el orden feudal. 
Desde sus inicios los pensadores ilustrados fueron elaborando una serie de conceptos sobre lo 
que debía ser y representar una educación que estuviera acorde con sus intereses, más vinculados 
con las actividades prácticas como el comercio y la industria, que tanto menospreciaban los 
nobles por considerarlas actividades indignas. 
 
La nueva educación que proponían los filósofos y pedagogos ilustrados no significaba liberar 
a la humanidad de los prejuicios medievales, los cuales eran presentados desde esta perspectiva 
como oscurantismo, sino construir una educación acorde con los intereses del nuevo sujeto 
burgués que iba surgiendo y se proyectaba  para dirigir la sociedad  (Ponce,1938). 
 
Más allá de las ideas de libertad, igualdad, fraternidad, que preconizaba el pensamiento 
ilustrado y la revolución Francesa y las revoluciones burguesas que le siguieron, en realidad,  
estas perpetuaron las diferencias sociales no sólo en el plano material, sino también en el plano 
cultural y educativo.  La educación y la escuela fueron instrumentos que se encargaron de 
reproducir la ideología dominante, bajo nuevos conceptos de educación pública, gratuita, 
universal, humanista, democrática, etc.  Estos planteamientos de educación pública y universal, 
fueron complementados con otros conceptos, como la libertad de enseñanza, educación gratuita, 
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libertad de pensamiento, de credo, etc., que, sin embargo, tuvieron como impronta el tutelaje y 
control por parte del Estado (Ponce,1938). 
 
Con respecto a los maestros, el pensamiento ilustrado se preocupó desde sus inicios por el 
control de la escuela, sus contenidos y métodos de enseñanza, de igual manera elaboró 
concepciones sobre el papel y la función del maestro en esta sociedad.  Los planteamientos 
desarrollados por la pedagogía de la ilustración fueron retomados posteriormente por la 
pedagogía activa a comienzos del siglo XX. 
 
1.9.7 La pedagogía activa y la escuela nueva. 
La pedagogía activa surgió en un momento de grandes transformaciones en la sociedad, como 
consecuencia del desarrollo de la producción industrial y la aparición de nuevas tecnologías y 
herramientas de trabajo.  
 
De acuerdo con Zubiría (2006) el activismo se ha nutrido de los principios de la revolución 
francesa como son la libertad, la fraternidad y la igualdad inscritas en la declaración de los 
derechos del hombre y del ciudadano y de las críticas a la educación autoritaria vigente hasta 
entonces. El Darwinismo le aportó a la escuela nueva una excelente reivindicación de la acción, 
al considerarla como elemento central en todo proceso de selección natural. 
 
Con estos aspectos se dieron las condiciones para la aparición de un nuevo enfoque 
pedagógico que respondiera al concepto de hombre preconizado por la revolución francesa y que 
convirtiera al niño en sujeto y no en objeto de la práctica educativa, para lo cual se requirió una 
escuela diferente a la tradicional Zubiria(1994). 
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En Colombia su principal exponente fue Agustín Nieto Caballero, con la creación en Bogotá 
del Gimnasio Moderno en 1914 en el cual se aplicaron las ideas de Montessori y Decroly de 
manera especial.  Los conceptos pedagógicos de estos autores que se venían desarrollando con 
fuerza en Europa y Estados Unidos, en Colombia eran prácticamente desconocidos para la 
mayoría de la población y en particular en los educadores de la época.  La pedagogía activa 
desarrolla unos nuevos conceptos y métodos pedagógicos, más acorde con los cambios que 
venían ocurriendo en la sociedad.  
 
Concepto pedagógico: Para la pedagogía activa el aprendizaje se adquirió interactuando con 
los elementos del mundo natural y social. En este método lo fundamental fue la manipulación de 
objetos, el desarrollo de la observación y la experimentación.  Este modelo educativo estaba en 
concordancia con el desarrollo del capitalismo de comienzos del siglo XX, a partir de los 
avances científicos y tecnológicos que generaron transformaciones en la industria, en las 
comunicaciones y en diversos aspectos de la vida social.  Todos estos cambios demandaron de 
un nuevo tipo de educación, de unos contenidos y de una metodología más acorde con las nuevas 
realidades como se dijo anteriormente (Zubiría, 2011).  Se establecieron a partir de ese momento 
unos objetivos distintos, lo cual a su vez incidió en variaciones significativas en los contenidos, 
la manera como estos se secuenciaron, las metodologías, los recursos didácticos y los criterios de 
evaluación. Se requirió, por tanto, un cambio educativo que supero la transmisión verbalista de 
contenidos y la memorización acrítica de los mismos, por uno nuevo en la que la educación ya 
no recaía en el maestro sino en el estudiante como sujeto de saber y aprendizaje (Zubiria, 2011). 
 
La diferencia de la pedagogía activa con la tradicional fue en la acción. Por eso existe un 
criterio distinto de apropiación del saber.  En consecuencia Zubiria (2011) afirma que:  
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El conocimiento será efectivo en la medida que repose en el testimonio de la 
experiencia; la escuela debe, por tanto,  crear las condiciones para facilitar la manipulación 
y experimentación por parte de los alumnos. El niño pasa a ser, así, el elemento 
fundamental de los procesos educativos, y tanto los programas como los métodos tendrán 
que partir de sus necesidades, motivaciones  e intereses. (p.113) 
 
Sobre la concepción del aprendizaje partiendo de la experiencia y no de la recepción, se 
levantaron los principales postulados de la pedagogía activa. Para esta pedagogía, la escuela 
tradicional redujo su función educativa a la transmisión de informaciones, limitando con ello el 
sentido de la escuela y el desarrollo autónomo de los niños. Al contrario de la educación 
tradicional centrada en el maestro y en la transmisión del saber, la pedagogía activa centró su 
interés en el niño y en un aprendizaje que estimulara su desarrollo autónomo. En esta escuela se 
hizo necesario la creatividad, la motivación y el interés de los niños, que en la escuela tradicional 
no son tenidos en cuenta (Zubiria, 2011). 
 
Un cuestionamiento hecho a este principio es que si el maestro sólo se convierte en un guía, 
cumpliendo sólo una función secundaria, dejará al alumno al arbitrio de prejuicios de sus 
congéneres y del sentido común que predomina en la sociedad.  
 
Una de las críticas que se le hizo al activismo fue la preponderancia que se le dio a la 
experiencia sin un apoyo o referente teórico sólido.  La experiencia sin reflexión no genera un 
nuevo saber o por lo menos una apropiación del saber.  Se puede caer en el hacer por el hacer y 
no en el hacer a partir de un concepto de las cosas.  En ciencias sociales se sabe que no por vivir 
en sociedad se aprende espontáneamente historia, economía, ciencia política, antropología; sino 
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que la experiencia nos aporta preconceptos o nociones de las cosas.  No se trata de menospreciar 
el papel de la experiencia en el aprendizaje, pero no podemos caer en el otro extremo que el 
activismo por sí mismo genera un nuevo saber. 
Figura 1. Línea de tiempo modelos Pedagógicos y Escuelas. 
 
Como se puede observar en la figura 1. Los modelos pedagógicos en el país han tenido un 
desarrollo que se manifiesta en el tipo de escuela que se implementa de acuerdo con el contexto 
histórico de la época en el cual se desarrolla y la postura económica e ideológica en cada uno de 
los periodos analizados. En la Colonia se implementó la escuela doctrinera de indios, con un tipo 
de educación memorístico y repetitivo. En la república se instauró la escuela alfabetizadora, con 
unos saberes básicos. Durante buena parte del siglo XIX y las dos primeras décadas del veinte se 
desarrolló la pedagogía católica, principalmente en las instituciones religiosas. Entre la década 
del veinte y mediados del siglo XX, se realizó la experiencia de la pedagógica Activa por medio 
del Gimnasio Moderno. Desde mediados de siglo XX hasta hoy se configuró la escuela 
politécnica y su modelo instruccional, basado en teorías del conductismo. 
 
Cada uno de estos modelos constituye un léxico y un estilo  lingüístico característico propio 






2 Diseño Metodológico 
 
En esta investigación se tuvo en cuenta autores que por su importancia económica, social y 
política en la sociedad, influyeron con sus planteamientos en la educación en cada uno de los 
contextos históricos y sociales. En el primer texto del Plan de Estudios de Moreno y Escandón, 
su importancia radicó en que constituyó  el primer programa educativo que buscó implementar 
una educación pública regulada desde el poder político y en contraposición del poder 
hegemónico que hasta ese momento había tenido la iglesia con sus congregaciones religiosas.  El 
documento fue, tal vez, el más importante en el periodo de finales de la Colonia porque introdujo 
conceptos nuevos en relación a la educación, los métodos de enseñanza, el maestro y la 
necesidad de regulación de esta actividad por parte del poder político (Noguera et al., 1995). 
 
El corpus de este y otros autores, se tomó de la publicación del portal Colombia Aprende, que 
hace una reseña de varios autores en diversos momentos históricos de la educación en el país.  El 
texto de Nicolás de Moya y Valenzuela se tuvo en cuenta porque expresó de una manera clara el 
pensamiento de un sector realista en los finales del siglo XVIII y en los últimos años de la 
Monarquía, el cual permitió contrastar dos pensamientos radicalmente distintos como la 
escolástica y la ilustración. Este autor además ocupó cargos importantes en la iglesia y publicó 
libros sobre la educación, lo cual lo destaca como un miembro de una élite que tuvo acceso al 
conocimiento y la posibilidad de divulgarlo en una época en la que escribir estaba destinado a 
personas con poder económico y político en la sociedad. 
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Los artículos de Caldas se tuvieron en cuenta puesto que anticiparon el proyecto educativo de 
los criollos ilustrados en momentos que estos aún no tenían el poder político, pero aspiraban a él. 
Caldas fue el representante de una élite criolla que tuvo el privilegio de contar con una formación 
científica y naturalista, y de tener acceso a la difusión de su pensamiento en periódicos  que se 
difundieron a principios del siglo XIX. 
 
De los textos de Simón Bolívar que se tuvieron en cuenta para este trabajo fueron: 1)  El 
Primero del Congreso de Angostura en el que esbozó su concepción de educación,  2)   Texto de 
Instrucción Pública de 1825 donde se miró la escuela, el niño, y particularmente, el maestro.  El 
primer texto fue de carácter político y el segundo se  ubica como texto educativo.  Este último 
documento no fue fácil de conseguir y solo se pudo acceder a él, a partir de una publicación 
tomada por otro autor y para otros propósitos de un archivo en Venezuela. 
 
El pensamiento educativo de Santander se tomó de fragmentos de textos que aparecieron en 
actas de la época y en algunos apartes en los que de manera explícita hizo referencia a la 
educación.  Por su carácter de estadista, que dio impulso a la instrucción pública, del autor se 
referenció  la información  que de manera significativa influyeron en los proyectos educativos 
que se implementaron entre 1826 y 1841.  Los textos, aunque trataron de educación, hicieron 
parte del discurso político, que se expresó en la necesidad de construir y dotar las escuelas y 
aumentar el salario a los pocos maestros de la época.  Aunque existe una amplia bibliografía de 
diferentes autores sobre Santander y su obra educativa, en dicha bibliografía no se encuentran 




El texto sobre educación de Mariano Ospina Rodríguez se tomó de su antología del 
pensamiento, en la que desarrolló diversos temas y expresó  su concepción de mundo, sustentado 
en principios conservadores y religiosos.  Mariano Ospina fue el más destacado representante del 
proyecto civilizador desde una concepción conservadora, que se opone al proyecto civilizador 
liberal y a la vez quien sustenta una educación de carácter religioso en las escuelas públicas. El 
hecho de haber sido el fundador del Partido Conservador en 1849 y ejercido el poder a mediados 
del siglo XIX, hizo que este fuera un referente en el debate educativo del momento histórico. Se 
tuvo en cuenta dicha antología porque en el expuso de manera directa su pensamiento y 
concepción de mundo. 
 
El pensamiento educativo de Agustín Nieto se encontró en diversos textos pero en especial en 
su libro sobre la Educación Nacional el cual se escogió como referencia porque en el expuso su 
concepción educativa y del maestro. El autor fue el representante de una corriente muy 
importante del pensamiento pedagógico como lo fue la pedagogía activa, que tuvo una incidencia 
en Colombia entre 1920 y 1950.  Además, Nieto hizo parte de una élite intelectual, que planteó el 
debate no desde la política o la economía, sino desde la reflexión pedagógica. 
 
El texto de la tecnología educativa se utilizó para poder entender el cambio del discurso a 
mediados del siglo XX, del discurso pedagógico, al discurso de la sicología de la conducta, que 
desarrollaron los países capitalistas después de la segunda mitad del siglo XX. 
 
En cuanto al movimiento pedagógico se tuvo en cuenta las definiciones del Congreso de 
Bucaramanga de 1982 y de Pasto de 1985, los cuales delinearon las características de este 
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movimiento, referenciadas en las revistas Educación y Cultura. 
 
Por último para el enfoque neoliberal se usaron como referentes tres artículos de Armando 
Montenegro publicados en el periódico El Espectador de octubre 10 del 2010, diciembre 12 del 
2010 y febrero 13 del 2011.  Estos artículos de prensa se escogieron, porque reflejaron una visión 






















3 Francisco Moreno y Escandón 1774 
“Maestro en los Discursos Educativos y Pedagógicos en Colombia” 
 
3.1 Contexto histórico y comunicativo 
 
El discurso de Francisco Moreno y Escandón se ubicó en una época de cambios en la 
metrópoli española con el ascenso de la dinastía de los Borbones, quienes introdujeron una serie 
de reformas que afectaron profundamente a las colonias en los aspectos económicos, sociales, 
políticos y culturales, incluyendo cambios en la educación de la época. 
 
En 1767 después de la expulsión de los jesuitas, el virrey nombró a Moreno y Escandón 
regente de estudios de San Bartolomé y lo designó como fiscal de la junta que administró los 
bienes de la orden. Desde estos dos cargos inició una persistente acción para modificar la 
situación de la enseñanza superior, hecho que lo puso en abierto conflicto con las órdenes 
religiosas.  
 
En este contexto se encontraron  las diversas concepciones que predominaron y contendieron 
por el control de la educación representado de un lado por el poder civil, y de otro, el poder 
religioso, quienes eran los que desde el punto de vista discursivo determinaban que se debía o no 
debía enseñar, quienes tenían o no las facultades de definir los contenidos, el método, el 
otorgamiento de títulos, el control de los sujetos llámense religiosos o maestros.  
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El contexto comunicativo reflejó  la aparición de nuevas concepciones en educación, como 
expresión ideológica de un nuevo poder sustentado en el pensamiento ilustrado de la burguesía, 
que fue aceptada por los monarcas Borbones de España  emparentados con los franceses, quienes 
aceptaron estos postulados de la ilustración y los adaptaron a las necesidades que tenían para 
conservar su poder tanto en la metrópoli como en las colonias. 
 
Entre las medidas adoptadas por la monarquía española estaban la expulsión de los Jesuitas 
hacia el año de 1767, quiénes habían regentado el monopolio de la educación por más de un siglo 
después de su llegada a comienzos del siglo XVII; la cual fue traída debido a los desórdenes y 
vida licenciosa que afrontaron las otras órdenes, en particular los Dominicos y Franciscanos en el 
siglo XVI. 
 
El monopolio de la educación no solo lo tenían los Jesuitas en las comunidades indígenas, 
sino que en las principales capitales estos regentaban los pocos colegios para la formación de las 
clases beneméritas y gentes principales para el ejercicio de la jurisprudencia o sacerdocio. Al 
lado de estos colegios existían las primeras escuelas para muchachos pobres, las cuales se 
construían y sostenían fruto de las donaciones de personas pudientes, como se traduce en el 
siguiente planteamiento: 
“…Estos nuevos establecimientos llamados “escuelas pías” tenían el carácter de 
hospicios y eran puestas en manos de órdenes religiosas, quienes disfrutaban de los 
intereses o réditos que producían anualmente los capitales que habían servido para su 
fundación y con los cuales se sostenía un clérigo, para que haciendo las veces de preceptor, 
enseñase a los niños a leer, escribir y latinidad. Las escuelas pías aunque excluyentes para 
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la mayoría de la población, permitieron que a ella llegaran por primera vez los españoles 
pobres. En esta escuela no ingresaba ningún otro sector social, sino sólo aquel que el 
donante o patrocinador de la misma autorizara, según lo expresan los autores antes 
mencionados. (Martinez Boom, Castro, & Noguera, 1995, p. 52). 
 
Con la expulsión de los Jesuitas de la Nueva Granada y otras colonias españolas se da el 
proceso de una educación regentada por la iglesia, a otra de carácter pública orientada y 
controlada por el Estado. 
 
…se pone en marcha un discurso en torno a la educación por parte del Estado que se 
manifiesta en la superficie legislativa y cuyo objetivo es tomar el control de la 
educación que, hasta antes de 1767, había permanecido principalmente en manos de los 
jesuitas (Martinez Boom, Castro, & Noguera, 1999 p. 34). 
 
Otra consecuencia que derivó  de la expulsión de los Jesuitas y el cierre temporal de las 
instituciones que éstas regentaban, fue la aparición del maestro como personaje público en 
muchas villas y ciudades, cuya actividad fue controlada desde muchos espacios de poder en la 
sociedad como: los sacerdotes, funcionarios públicos, y élites pudientes que veían con sospecha 
su actividad y plantearon desde sus inicios la necesidad de reglamentar dicho oficio, como se 
puede evidenciar a continuación: 
 
En los folios de los archivos históricos emerge un personaje cuya presencia concita entre 
curas y burócratas coloniales un profundo rechazo. Son estos unos “sujetos que andan por las 
estancias” pregonando enseñar y leer, escribir y contar. Bien pronto, pueblos y ciudades ven 
surgir y expandirse unos ciertos mercaderes de la enseñanza que vendían o cambiaban su saber 
70 
 
por un “real, una vela y un pan semanal”, constituyéndose así estos sujetos en un acontecimiento 
novedoso que irrumpe dentro del panorama de las villas y ciudades de todos los puntos de 
virreinato. Sin embargo, no bien empieza a delinearse este nuevo personaje y ya es objeto de 
miradas censurantes que denunciaran su presencia como peligrosa y que claman por su control y 
vigilancia” (Martinez Boom et al., 1995pp. 31). 
 
De esta manera, podemos apreciar que la escuela pública, la enseñanza y el oficio de maestro 
aparecieron regulados desde el poder que ejercían la monarquía, las autoridades coloniales, las 
congregaciones religiosas, y las élites intelectuales, para quienes el maestro era un funcionario de 




El texto de Moreno y Escandón se ubicó en el género discursivo pedagógico, el cual expresó 
los problemas que presentaba la educación a finales del siglo XVIII, con el propósito de buscar 
persuadir de la necesidad de estos cambios para el bien del reino de España y de la sociedad 
Neogranadina. Esto se evidenció en los apartados textuales del plan. 
 
Si es tan difícil prescribir un acertado método de enseñar, como lo manifiestan los 
sudores que gloriosamente han emprendido los sabios de España, en esta capital llega casi 
al extremo de lo imposible, ya porque faltando universidad pública y cátedras comunes, es 
necesario edificar sin sólido cimiento, ya porque así el escolasticismo como el apego a las 
escuelas es tan tenaz y autorizado, que puede inducir desconfianza de la victoria (Moreno y 
Escandón, 1980, p.31). 
En este  texto Moreno y Escandón expresó  sus puntos de vista de una forma deductiva y 
argumentativa, ya que planteó  las dificultades que encontró  para la introducción de las reformas 
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en la Nueva Granada, debido a la carencia de obras adecuadas para la enseñanza, lo cual se 
tradujo en la ausencia del gusto por la filosofía en los jóvenes, puesto que estos no tenían la 
posibilidad de acceder a dicha forma de pensamiento. De igual modo, el autor introdujo una 
crítica al plantear que la reflexión filosófica no sólo, no era accesible en textos académicos, sino 
que tal forma de pensamiento era mostrada por algunos sectores como algo fantasioso e inútil, lo 
que se puede observar en el siguiente enunciado: 
Si las universidades de España, teniendo a la mano la copia de libros escritos en la 
nación de todas las facultades y también las que han dado a luz naciones extranjeras, 
todavía no han encontrado obras adecuadas y proporcionadas a satisfacer sus deseos para 
darlas por pauta de la enseñanza, ¿cómo podría verificarse en este Reino, donde es 
conocida la escasez, de libros, particularmente de esta especie y apenas ha llegado la 
noticia de los autores, más oportunos al intento? Donde el buen gusto de la filosofía 
moderna, no ha llegado al paladar de los jóvenes y aún se les aparenta como fantasía vana 
e inútil (Moreno y Escandón, 1980  p. 31). 
 
En los anteriores enunciados, Moreno y Escandón se presentó como un funcionario con 
facultades para producir cambios en la educación y los métodos de enseñanza y se asumió como 
un enunciador competente en el tema de la educación, por sus conocimientos de lo que acontecía 
no sólo en la Nueva Granada, sino también en lo que ocurría en otras latitudes, pudiendo de esta 
manera hacer comparaciones como estrategia argumentativa utilizada para abogar así por un 
mayor apoyo de parte de su interlocutor a la reforma planteada.  En el enunciado se expresaron 
actos de habla de apelación de un funcionario frente a la majestad del soberano español en la 
referencia a vuestra excelencia, como aquel que tenía el poder, la sabiduría y la posibilidad de 
apoyar la reforma.  Para sustentar su petición afirmó que se necesitaban mayor número de 
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catedráticos, de tiempo completo y que no tuvieran que divertirse a otro objeto; es decir, que no 
necesitaran trabajar en otros oficios para poder sobrevivir, como era frecuente en la época en que 
el ejercicio de docencia la hacían personas en tiempo libre como complemento de oficio de 
abogado o sacerdote, como se desprende del siguiente punto de vista  del autor. 
En España y en los Reinos de Lima y México, existe suficiente y abundante número de 
cátedras, con dotación bastante, para que los catedráticos, sin divertirse a otro objeto, 
acudan a llenar las obligaciones de su ministerio; y en esta ciudad las cátedras son pocas, la 
renta muy tenue y a veces ninguna, siendo preciso que el amor a la sabiduría y el laudable 
celo de los literatos, mirando por el adelantamiento de los colegios donde han cursado se 
empeñen a llevar el peso de la enseñanza, cuyo mérito tendrá ahora en el concepto de 
vuestra excelencia aquel preeminente lugar, que sabrá darle su perspicaz conocimiento, 
para proporcionarle  el premio.(Moreno y Escandón, 1980  pp .31 ).  
 
De este enunciado se desprendieron varias conclusiones que fueron  importantes tener en 
cuenta en el análisis de la educación de la época realizado por el autor. En primer lugar, 
existieron problemas de financiamiento para tener un número de cátedras mayor al existente y 
para pagar adecuadamente a los catedráticos, los cuales se dedican a otros oficios para poder 
vivir adecuadamente. Se deduce, entonces, que existe un déficit tanto en la cantidad de cátedras 
disponibles y el número de catedráticos de dedicación exclusiva a la educación, lo cual se tradujo 
en el atraso de la Nueva Granada frente a Lima y México, por lo que se hizo un reclamo a 
manera de solicitud respetuosa.  Moreno y Escandón recurrió a la comparación entre la 
educación en España y México que contaba con mayor número de docentes y cátedras, lo que  
permitió deducir a él que el atraso en la Nueva Granada, obedeció a falta de apoyo y recursos 
suficientes que la corona española debía dar. 
73 
 
En segundo lugar, la voz del locutor expresó una sumisión con un interlocutor en el sentido de 
buscar su apoyo a sus planteamientos y a la necesidad de llamar su atención para la urgente 
reforma de la educación de la Nueva Granada, lo cual denotó  una relación de confianza, respeto 
y obediencia, lo que se evidenció  en expresiones como vuestra excelencia, quien, sabrá darle su 
perspicaz conocimiento, para proporcionarle el premio. 
 
Existió, por lo tanto, en el texto no la construcción de un interlocutor, sino de varios 
interlocutores, como fueron el Rey de España (vuestra excelencia), los funcionarios públicos en 
la Nueva Granada, las congregaciones religiosas y los directores y maestros de escuelas, lo que 
pone de manifiesto las relaciones de fuerza existentes en el texto y la forma como el enunciador 




El Rey representaba el poder absolutista con capacidad de decidir sobre el destino de las 
colonias, mientras que los funcionarios públicos eran subalternos que gobernaban con base en las 
orientaciones que llegaban por medio de cédulas reales. Las congregaciones religiosas hacían 
parte de la estructura del poder dominante, con capacidad de incidir en los aspectos económicos 
y políticos de manera indirecta. Como soporte del poder político un sector del clero defendía las 
concepciones realistas. 
 
Interlocutor 1.  Representado por el Monarca Español, quien era el poder soberano en la toma 
de decisiones frente a lo que acontecía en las colonias. Se construyó la imagen de un 
enunciatario con capacidad de decidir y actuar, en beneficio de las colonias y del Reino. Voz de 
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autoridad que orientó los cambios y que estaba o debía estar al tanto de las reformas que desde la 
metrópoli se venían impulsando. 
 
Interlocutor 2. Se planteó un segundo interlocutor representado en las congregaciones 
religiosas, que además de la promoción de la Fe, cumplieron las funciones pedagógicas en la 
educación tanto en colegios como en la universidad.  Se construyó la imagen de un enunciatario 
que representó un obstáculo frente a las reformas porque tenía grandes prerrogativas de carácter 
económico y social y por la capacidad de otorgar títulos. Voz de poder representado en la iglesia, 
que contaba con el respaldo y reconocimiento político de la corona Española y las autoridades en 
la Nueva Granada, como se evidenció en la siguiente cita: 
En esta capital tiene la sagrada religión de predicadores en su convento de Santo 
Domingo, facultad de conferir grados hasta el doctor, a cuyo permiso se le da el nombre de 
universidad y para ello la misma religión nombra por rector uno de sus individuos; y los 
religiosos lectores del mismo convento, con los que se forma este cuerpo, gobernado sin la 
menor intervención de los doctores y graduados por la sola voluntad del convento y sus 
individuos que califican los documentos de los pretendientes para comprobación de cursos; 
perciben el precio de los grados y propinas de argumentos que distribuyen entre sí, a 
excepción de los grados de jurisprudencia en que arguyen los catedráticos del colegio del 
Rosario y votan la aprobación del graduando. No hay cátedras públicas, sino las que cada 
convento mantiene privadamente, para instrucción de los suyos, a donde tal vez contra lo 
dispuesto por su majestad acuden a oír algunos seculares (Moreno y Escandón, 1980, p. 31 ). 
 
Como se pudo apreciar, la tonalidad del enunciado en relación con los referentes enunciados 
referidos indicó una tonalidad de sarcasmo e ironía al utilizar términos como sagrada religión a 
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cuyo permiso se facultó  al convento de Santo domingo a conferir grados hasta el doctor. Con la 
ironía se buscó ridiculizar a estas instituciones que carecían de las facultades académicas y eran 
gobernados sin la menor intervención de doctores y graduados.  El sarcasmo lo utilizó  para 
demostrar que sólo les interesaba percibir ingresos, obtener propinas y cobrar por 
recomendaciones “perciben el precio de los grados y propinas de argumentos que distribuyen 
entre sí, a excepción de los grados de jurisprudencia en que arguyen los catedráticos del colegio 
de Rosario” (Moreno y Escandón, 1980, p. 32). Una de las disputas entre el poder civil 
representado en el virrey, la real audiencia y las congregaciones religiosas se observó en el 
conflicto por la reglamentación de la carrera de derecho, la exigencia del cumplimiento de las 
cátedras, y los requisitos para obtener el título, es decir, había un cuestionamiento a una 
educación que no tenía control de ningún tipo y estaba facultado para dar títulos, certificados lo 
cual les generaba grandes dividendos. La mirada que el autor tenía de la educación superior la 
hizo extensiva a la educación que realizaban las congregaciones en los colegios, como se pudo 
apreciar en el siguiente enunciado: 
Las enseñanzas francas al común, consisten en las cátedras de los dos colegios, que 
adornan esta capital, pues aunque su objeto se dirige primariamente a la educación de los 
alumnos, admiten indistintamente estudiantes, aunque no vistan beca, de suerte  que son las 
que con menos impropiedad pueden decirse públicas; bien que se necesita vigilancia 
continua para que no se infesten los colegios con los perniciosos espíritus de partido y de 
peripato o escolasticismo, que se intenta desterrar, como pestilente origen del atraso y 
desordenes literarios. (Moreno y Escandón, 1980, p.32). 
 
En todo el enunciado el locutor estableció una diferencia entre aquellos que recibían una 
educación regular y formal en los conventos y aquellos que sólo podían acceder a algunas 
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cátedras de manera esporádica que no tenían patrocinio o vestían beca. La educación en la 
colonia estuvo monopolizada por las congregaciones religiosas y de ella estaban excluidos los 
pobres por no tener con que pagar los servicios de un tutor particular.  Esta educación no era 
financiada por el estado sino que se sostenía con el aporte de las familias.  
 
Moreno y Escandón planteó que las congregaciones religiosas necesitaban del control y la 
vigilancia externa, para que cumplieran con el plan de estudios prescripto y no mantuvieran su 
pensum académico, “pues los regulares dentro de sus claustros y conventos, siempre continuaran 
sus estilos y el modo en que han sido criados.” (p.32) 
 
Una disputa fuerte estuvo centrada en la enseñanza de la filosofía, la física, las cuales eran 
reemplazadas por la educación escolástica. De igual modo la vigilancia era necesaria para evitar 
que “se infesten los colegios con los perniciosos espíritus de partido y de peripato y 
escolasticismo, que se intenta desterrar como pestilente origen del atraso y desordenes literarios.” 
(p. 32) Se hizo uso de figuras retóricas para referirse a la educación escolástica como sinónimo 
de atraso, dogmatismo, promotor del desorden y del mantenimiento de prejuicios. 
 
El  texto expresó  unas relaciones referenciales anafóricas con el pronombre su para referirse a 
los dos colegios que ofrecían educación, y sus claustros y conventos para referirse a los 
religiosos que en ellos vivían. De igual manera, estableció un proceso de vinculación 
significativa por medio del léxico utilizado y la cadena semántica que le permitió expresar su 
punto de vista negativo de la educación religiosa. En este aspecto el léxico denotó una carga 
semántica negativa en oraciones como “pestilente origen del atraso y desordenes literarios.” 
El uso del pronombre su denotó  una forma de expresión de la época para referirse a personas 
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e instituciones con preeminencia social como su majestad, su señoría, su eminencia, etc. 
 
Moreno y Escandón al actuar como interlocutor y agente del poder, construyó en el discurso 
un tercer interlocutor representado en la figura del maestro público, que apareció a fines del siglo 
XVIII tras la expulsión de los Jesuitas.  El enunciador se mostró con una voz de autoridad, que 
definió y prescribió la forma como se debía realizar el proceso educativo. El interlocutor en este 
caso el maestro no apareció con una voz propia, sino como una función prescrita desde el poder 
como un ser pasivo objeto de la mirada y las decisiones de otros.  Esto se evidenció por ejemplo 
en el siguiente texto: 
Para los primeros rudimentos de aprender a leer y escribir se mantiene una escuela con 
su maestro dotado con $ 300 anuales, en que se necesita que el gobierno por medio del 
director que se nombrase vele sobre que llene debidamente sus obligaciones, porque esta 
obligación que suele mirarse con indiferencia es uno de los más importantes para la 
felicidad de la República, ya por lo que se interesa en la perfección de esta enseñanza, ya 
porque en ella se imprimen a los niños aquellas primeras especies que sirven de 
fundamento a la educación cristiana y política, por cuya causa tanto los magistrados como 
los prelados eclesiásticos por sí y en sus concilios, han prescrito sabias, oportunas reglas 
para el establecimiento de escuelas y que su magisterio recaiga en sujetos de probidad, 
virtud y prendas capaces de desempeñar el cargo,(Moreno y Escandón, 1980, p.32). 
 
En el anterior planteamiento, Moreno y Escandón construyó una imagen del maestro como 
hombre virtuoso, probó en cuanto al reconocimiento del poder y con capacidad de desempeñar el 
cargo. El maestro no sólo cuenta con el control del Estado, sino también de la iglesia, que le 
prescribe sus funciones y del papel que deben realizar las escuelas que deben ser el soporte del 
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poder político y de la doctrina cristiana. Sin embargo, se establece otra mirada de crítica y 
oposición a aquellos sujetos que se dedican a la enseñanza sin contar con la autorización para 
hacerlo. En este sentido hay que destacar que para la época las pocas escuelas y colegios  
existentes eran para niños ya que las primeras escuelas de niñas eran para la realización de 
oficios. 
 
Y causa lástima el desorden que en este par padece esta capital en la cual ninguna de las 
dos jurisdicciones, cuida de esta delicada enseñanza; y con dolor se experimenta que 
cualquier hombre que no tiene para comer toma al arbitrio de abrir en su casa o en una 
tienda una escuela donde recoge algunos muchachos, a quienes por solo su autoridad 
enseña lo poco que sabe, o tal vez aparenta enseñarles para sacar alguna gratificación con 
que alimentarse, sin que preceda licencia, examen, noticia de los superiores, entregándose 
la primera educación a quienes tal vez ignoran la doctrina cristiana, con cuyo errado 
cimiento no es de admirar salga defectuoso todo el edificio, pues aun en los conventos 
regulares, se confía para esto de un lego, de cuya idoneidad sólo podrían dar testimonio los 
prelados” (Moreno y Escandón, 1980, p.33) 
 
La mirada que Moreno y Escandón hizo fue de reproche y crítica de este maestro, por cuanto 
no fue controlada ni reglamentada por ninguna autoridad civil o eclesiástica; en este 
planteamiento el tercer enunciatario fue presentado como una persona que no tenía ni los 
conocimientos, ni la probidad para realizar la enseñanza, lo cual significó un llamado de atención 
para ejercer control sobre el mismo.  En el enunciado anterior desde la postura activa de Moreno 
y Escandón la relación valorativa a partir de la metodología de Martínez (2002) implicó una 
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toma de posición en términos de intención que se manifiesta a través de un propósito o voz 
preferencial que busca persuadir o hacer actuar a un interlocutor, a favor de sus planteamientos. 
 
La carga semántica se expresó  por medio de una tonalidad intencional en oraciones como, 
“causa lástima el desorden que en este par padece esta capital”  y “con dolor se experimenta que 
cualquier hombre que no tiene para comer toma el arbitrio de abrir en su casa o en una tienda una 
escuela donde recoge algunos muchachos”. En este planteamiento Moreno y Escandón definió  
la necesidad de controlar a estos sujetos que causaron desorden y que se dedicaron a enseñar sin 
que nadie vigilara lo que hacía y busca lograr la adhesión del interlocutor a su planteamiento. 
Desde el poder político se instauró una mirada de desprecio por el quehacer docente que no 
estuviera controlado por el Gobierno. La polifonía en el texto de Moreno y Escandón se 
evidenció en diversas voces que se hicieron presentes cuando de hablar, opinar y definir la 
educación se trataba; está la voz de la religión expresada en los sacerdotes, en los concilios y en 
la educación religiosa, que se evidenció en la siguiente oración “los prelados eclesiásticos por sí 
y en sus concilios, han prescrito sabias, oportunas reglas para el establecimiento de escuelas y 
que su magisterio recaiga en sujetos de probidad, virtud y prendas capaces de desempeñar el 
cargo.”  De este planteamiento se dedujo que los sacerdotes  tenían la función de prescribir la 
buena conducta de los maestros y eran los garantes de la moral pública de las personas. 
 
Apareció  la voz del Estado que prescribió lo que debía o no debía hacer el maestro  y buscó 
la reglamentación de este oficio por medio del título, con los cual  se empezó a controlar esta 
actividad, como se evidenció en el siguiente planteamiento. “ …Cualquier hombre que no tiene 
para comer toma al arbitrio de abrir en su casa o en una tienda una escuela donde recoge algunos 
muchachos…sin que proceda licencia, examen ni noticias de los superiores” (Moreno y 
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Escandón,1980, p.33).  El control que realizó  el poder político, el cual tenía la potestad de 
determinar quién podía o no enseñar, se complementó con la vigilancia de la conducta moral que 
realizaba el cura y las familias pudientes que financiaron la educación. 
 
Pero lo que aún no apareció fue la voz del maestro, quien era a quien le correspondía realizar 
el acto pedagógico con los alumnos. La actividad del maestro no fue reconocida como una 
profesión de prestigio, ya que para la época estaba representada en el derecho y la formación 
teológica. Era una función cuyo carácter público no se derivaba del apoyo del Estado, sino de la 
reglamentación que hizo del mismo para evitar la proliferación  de estos “mercaderes del 
conocimiento.” Con estos mecanismos se buscó limitar o invisibilizar la voz del maestro, que 
desde el poder siempre fue visto con sospecha. 
 
Lo que hay que destacar en el texto de moreno y Escandón es la forma como expresó su punto 
de vista sobre la educación, la sociedad, el maestro y los métodos de enseñanza asumiéndose 
como un enunciador competente, que construyó unas imágenes de unos interlocutores, algunos 
en  calidad de aliados y otros en el papel de opositores. Estos planteamientos permitieron 
identificar claramente quienes eran los actores del discurso en el periodo colonial.  
 
3.4 Los actores del discurso en la colonia. 
 
En el discurso de Moreno y Escandón y en el contexto de la época encontramos elementos 
que determinaron quiénes controlaban la producción del discurso, como circulaba, a quien iba 
dirigido y quién tenía la posibilidad o no de comprenderlo o controvertirlo (véase figura  2). 
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El discurso era de un funcionario público que hacia parte de la estructura de poder colonial y 
representaba el poder civil, quien, a través de planes, buscaba reglamentar la educación pública 
desde el Estado, para reemplazar la educación que hasta hacía pocos años atrás había estado en 
manos de la iglesia, en particular de la Compañía de Jesús. 
 
El discurso de Escandón hizo parte de la concepción que sustentaba la monarquía ilustrada, la 
cual buscó, a través de las reformas, fortalecer la metrópoli y preservar su dominio en las 
colonias. Este discurso iba dirigido a las autoridades, a los funcionarios, a las congregaciones 
religiosas y a los criollos ilustrados; no tanto a un público amplio debido a que en la época 
existía poca producción en la única imprenta traída por los Jesuitas en 1738 y además ante la 
inexistencia de un medio escrito de divulgación que como el papel periódico de la Nueva 
Ganada sólo apareció en 1791, igualmente el Correo Curioso apareció en el año de 1801. 
 
A fines del siglo XVIII ante la carencia de publicaciones, la opinión pública se informaba a 
través de pregoneros, cuya actividad estaba reglamentada y controlada por el poder civil.  El 
poder discursivo estaba entonces en manos de la corona, quienes gobernaban desde España y era 
sustentada por las autoridades coloniales como el Virrey, los Oidores de la Real Audiencia, y los 
Cabildos Municipales, entre los cuales se encontraba la élite intelectual de la época. Otra élite de 
poder y de producción del discurso era representada por las distintas congregaciones religiosas, 
bastantes numerosas y que conservaban el monopolio de los colegios en los que se formaba para 
el sacerdocio, el derecho y la medicina, actividades altamente reconocidas en la época colonial y 
cuyos rezagos los encontramos en las primeras décadas del siglo XIX. 
 
El otro sector social que podía disponer de algún nivel cultural lo representaban las familias 
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que podían pagar un maestro para la enseñanza de sus hijos varones y quienes financiaron la 
construcción de escuelas de primeras letras.  
 
En esta época los maestros no aparecen con un discurso propio, sino bajo la mirada del cura, 
del funcionario y el padre de familia, quienes determinaban las condiciones y las  características 
que éste debía tener para desempeñarse en este oficio. En el plano social, el sacerdote aparecía 
como el intelectual por sus conocimientos de latín, de filosofía y de gramática, y su oficio 
representaba una actividad lucrativa que permitía vivir con solvencia. En cambio, el maestro 
apareció como un ciudadano de segunda con un precario saber y estigmatizado por el cura, el 
funcionario y los notables de los pueblos, fue así como la lucha por su reconocimiento formó 
parte de la historia de la educación en estos dos siglos (Martínez Boom et al., 1995, p.120). 
 
El origen del oficio del maestro fue determinado por la pobreza, la marginalidad, el control y 
la precariedad en la que se desenvolvió desde sus orígenes hasta la actualidad. 
El maestro público que apareció en las escuelas públicas después de la reapertura de los 
antiguos colegios y escuelas Jesuitas, ya no era un cura nombrado por una orden religiosa, sino 
un funcionario que para realizar su oficio requirió de un título del Estado que lo acreditara desde 
el orden civil y la aprobación de su conducta desde el orden moral de la iglesia. 
 
El título se constituye entonces en el mecanismo que utilizó  el poder estatal para 
sujetar, para controlar, para vigilar a esos personajes dedicados a la enseñanza. Por medio 
de él  comienzan las autoridades virreinales a poner límites a aquella actividad que hasta 
entonces se ejercía social y libremente; se inició, así el proceso que atrapará en la norma a 
una actividad y al sujeto que la realiza…el título certifica la “virtuosidad y buenas 
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costumbres” de un sujeto, pero sobre todo expresa el reconocimiento legal, por parte del 
poder para desempeñar un oficio. (Martínez Boom et al., 1995 p. 37). 
       
Varios han sido los mecanismos y discursos que desde el poder se han utilizado para mantener 
atado a su oficio a los maestros, pese al estado de precariedad en la que se les ha mantenido 
históricamente. El primero, fue el de la promulgación de un título, el segundo,  el de su vocación 
o apóstol de la juventud, y el tercero el del estatuto intelectual. Sin embargo, aunque en los 
diversos discursos se ha exaltado la importancia de la enseñanza y del papel del maestro, desde 
sus orígenes, el maestro ha tenido que reclamar sus derechos de reconocimiento del estipendio, 
del aumento de los honorarios, del pago de deudas atrasadas, etc,  para lo cual la respuesta ha 
sido la misma, como es la falta de recursos, el déficit fiscal, la existencia de otras prioridades, 
entre otras, este caso se ilustró claramente en el siguiente ejemplo: 
El maestro Manuel Ramírez, nombrado en la escuela del Colegio Seminario de Popayán 
en agosto de 1790, dirigió una representación a las autoridades locales el 13 de diciembre 
de 1792 en donde habló sobre su salario aludiendo “que no hay razón ni motivo para que 
se me retenga por ser legítimamente ganado con mi sudor y trabajo al socorro de mis 
urgencias y asistencia de mi familia.” Hay en esta representación dos elementos relevantes 
para el análisis que nos ocupa: el reclamo del salario y la autorización virreinal para el 
ejercicio de la enseñanza. El primero de ellos nos presentó con gran claridad una 
característica que, sin lugar a dudas, constituyó  uno de los primeros elementos  que le 
fijaron un estatuto propio a este sujeto de finales del siglo XVIII  y que aún identifica al 
maestro del siglo XXI: el reclamo de su salario, la solicitud de aumento, o la petición de 
pago del estipendio atrasado. (Martinez Boomet al.,1995, p. 35). 
 
En cuanto a la formación de los niños, más que formar sujetos el poder prescribió la 
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obediencia absoluta de los súbditos al soberano bajo el concepto del derecho divino. Para 
lograrlo en la Colonia los individuos eran educados de una doble manera. Por medio de la 
iglesia y el estado monárquico, por medio de las leyes divinas y la ley del rey.  En el caso de 
la iglesia, esta disponía de dos mecanismos de socialización, el primero era el pulpito en el 
que se hacia la promoción de la doctrina para la amplia masa de la población y el segundo las 
escuelas dirigidas principalmente a aquellas familias que tuvieron la posibilidad de financiar 
la educación de sus hijos. 
 
Los sectores populares aparecieron en el discurso como actores pasivos, por cuanto eran 
considerados como súbditos de las decisiones del monarca y su voz sólo se escuchó en los 
levantamientos populares que generaron la implementación de las reformas, en los aspectos 
económicos y fiscales. La educación de sus hijos no era vista como un derecho sino como fruto 
de la caridad y la  benevolencia de curas, funcionarios y sectores pudientes. En esta educación si 
los maestros no tenían voz, mucho menos los niños, a los cuales desde el poder se prescribía lo 
que debían aprender, y en el caso de las escuelas públicas, se redujo a un saber elemental de leer 
y escribir. 
 
3.5 Ideología  y poder político 
 
El discurso de Moreno y Escandón  permitió evidenciar las estructuras de poder en la 
sociedad, representado en el plano político, por la monarquía como poder absoluto, la Real 
Audiencia, los Cabildos, como poderes delegados; la iglesia como poder no sólo teológico, sino 
también económico, social y político, que en varios casos pudo ser aliada del poder político, o en 
otros enfrentada a este como ocurrió con los Jesuitas. Tanto el poder político y el poder teológico 
se asumieron como los sujetos que definieron el quehacer pedagógico en la Nueva Granada, en 
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tanto que los maestros fueron concebidos como súbditos del poder que ejerció el monarca, que 
delegó su poder en  las autoridades civiles y eclesiásticas en las colonias, estas últimas facultadas 
para certificar su conducta.  
 
El estilo del discurso de Moreno y Escandón se caracterizó  por su organización formal, 
expresado de manera impersonal y cargado de adjetivos como gloriosamente; fantasía yana e 
inútil; que adornan esta capital; estudiantes que no visten beca; etc. Se presenta en algunas 
partes un lenguaje de difícil comprensión que pudo obedecer a formas de comunicación de la 
época o a intenciones del autor de ocultar su punto de vista. 
 
Se concluyó  que el discurso de Moreno y Escandón  permitió comprender la visión que sobre 
la educación tenía la élite del poder político de fines del siglo XVIII en la Nueva Granada; el 
cual debió enfrentar otras concepciones representadas en las comunidades religiosas, que habían 
ostentado el monopolio de la educación y aún lo conservaban para la época pese a la expulsión 
de los Jesuitas. Los sujetos del discurso aparecen representados en el poder político y 
eclesiástico, en tanto que los maestros y discípulos aparecen como objetos de estos 
planteamientos, políticas y controles impuestos jerárquicamente.  
 
Esta disputa en la sociedad Neogranadina lejos de desaparecer, se agudizó  a medida que la 
orden colonial entraba en crisis y emergieron nuevas sujetos sociales y económicas, que 
haciendo uso de las ideas ilustradas, lucharon por la conducción de la sociedad en todos los 




Figura 2. Actores del discurso de Moreno y Escandón 
 
Los actores fundamentales de la educaciòn en la Colonia fueron la Monarquía, con sus 
soporte político y económicoa, las universidades europeas y en estos contornos los de Perú y 
México. En el aspecto interno, los  actores lo constituían las autoridades coloniales de la nueva 
Granada, las congregaciones religiosas y los padres de familia. El maestro aparece como un 
personaje de bajo rango,  controlado desde el poder político por medio del titulo y del poder 
religioso, a traves del control de su comportamiento social. Los padres de familia tambien 




4  Nicolás de Moya y Valenzuela 1796 
“La Extravagancia del Siglo Ilustrado” 
 
En este escrito Nicolás de Moya expresó claramente el conflicto que existía entre los sectores 
partidarios de la Monarquía frente a los criollos de la Nueva Granada. Este documento es 
importante porque mostró la forma de argumentación utilizada en la época para atacar las ideas 
ilustradas, a las cuales  se señaló de quiméricas, absurdas y fantasiosas. 
 
4.1 Contexto histórico y comunicativo 
 
Este texto se ubica en un periodo en el que las ideas de la ilustración se empiezan a expandir 
en la Nueva Granada, después de haber alcanzado su apogeo en Norteamérica y Europa con el 
triunfo de las primeras revoluciones burguesas en Estados Unidos 1776 y en Francia en 1789. La 
ilustración fue ante todo un movimiento político, filosófico, ideológico y cultural de la burguesía 
como clase social, en contra de la nobleza, el clero y las monarquías de Europa, con el propósito 
de eliminar todos los obstáculos que representaba el feudalismo para sus intereses, por lo cual se 
propuso gobernar la sociedad y tomar el control del Estado, adecuándolo a sus necesidades. 
 
El siglo XVIII se conoce en la historia como el siglo de las luces, el enciclopedismo y el 
avance de las ideas que anteponían el pensamiento racional al pensamiento metafísico y 
escolástico que sustentaba la iglesia, quien para la época tenía el monopolio del conocimiento a 
través del control de las universidades,  la educación en los monasterios y el uso del discurso en 
los púlpitos en los que tradicionalmente difunde sus doctrinas. 
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Desde el punto de vista político,  en el texto analizado se evidenciaron los intereses en pugna 
de la época, entre la filosofía ilustrada impulsada por la burguesía comercial en alianza con 
algunos sectores del antiguo régimen que habían adherido a estos planteamientos y los que 
representaban los intereses de la monarquía; nobleza y clero cuyo poder se sentía amenazado por 
el avance de las ideas ilustradas en diversas partes del mundo, como lo dejar ver el  autor 
analizado. El poder  político representaba el poder de una clase como la comerciante sustentada 
en la riqueza del dinero y el  la monarquía sustentaba su poder, en  la esfera de lo político, en la 
posesión de tierras y en el otorgamiento de títulos de nobleza. Un aspecto privilegiado en el que 
se expresaron los intereses de unos y otros fue la filosofía y en particular la educación, que ha 
sido históricamente un medio de trasmisión de valores, creencias, opiniones, prejuicios etc. 
En cuanto al papel del Estado  su función se redujo a garantizar, en la filosofía de Hobbes, el 
derecho de los propietarios como lo afirmó Liévano (2002) 
El poder político-dice- es el poder que, teniendo todo hombre en el estado de naturaleza, 
lo ha situado en manos de la sociedad y en consecuencia de los gobernantes que ella ha 
nombrado, con el expreso propósito y el tácito compromiso de que lo empleen para su bien 
y para la preservación de la sociedad (p, 346). 
 
Son estos y otros planteamientos de los filósofos ilustrados a los que Valenzuela calificó de 
extravagantes y como abortos despreciables de la insensatez; o como ocurrió al referirse a 
Voltaire y Rousseau a quienes en su escrito calificó de fantasiosos, quiméricos y delirantes. Sin 
embargo,  el planteamiento de Valenzuela estuvo orientado a prevenir a su alumno de estas 
perniciosas influencias que habían cogido fuerza en la Nueva Granada.  
…Los absurdos de estos oráculos de la academia y del liceo hicieron familiar el 
proloquio de Tulio, que no había error en el mundo que no hubiese salido de la boca de un 
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filósofo; más no fueron estos, ni aun precursores del siglo ilustrado. Lisandro y Carnéades 
que negaron la existencia del derecho natural, y otros que le insultaron, como Hobbes, 
fueron mirados como abortos despreciables de la insensatez: no se hicieron jefes de 
grandes partidos, ni hubo quien que venerase como sagrados sus errores. Reservase al siglo 
ilustrado consagrar hecatombes a las musas por la producción de un Voltaire y de un 
Rousseau. Apenas pueden creerse que existiesen, ni en la fogosa fantasía de los poetas, 
individuos más paradójicos y quiméricos que éstos; ni menos, que sus delirios penetrasen 
con aplauso aun en los  más remotos ángulos de la tierra. (Márquez Argote 1982, p.127). 
 
Teniendo en cuenta estos antecedentes podemos decir que el pensamiento ilustrado llegó a la 
Nueva Granada por diversos medios, uno de los cuales  fue a través de los comerciantes, en una 
época en que esta clase conformada fundamentalmente por criollos, controlaban buena parte de 
las actividades económicas en las provincias y  se mantenían al tanto de lo que ocurría en otras 
latitudes. Pero además, hay que señalar el papel que cumplieron dos medios de información, 
pioneros del periodismo en Colombia, que desarrollaron su actividad en medio del control 
oficial, la falta de apoyo económico y las críticas de los opositores, particularmente de sectores 
con poder en la sociedad como el clero y los  funcionarios, todo lo cual contribuyó a que su 
experiencia durara sólo una década. 
 
Es de anotar que las ideas ilustradas fueron no sólo controvertidas a través del debate público, 
sino también perseguidas por medio de la represión.  Antonio Nariño,  protagonista del proceso 
de la independencia, pagó prisión por haber publicado en su imprenta traída en el año de 1793, 
los “derechos del Hombre y del Ciudadano”, promulgados por la Revolución francesa.  Por lo 
general los sectores cuyo poder dependía de la existencia de la monarquía, veían en la ilustración 
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una amenaza a sus intereses. 
 
El contexto comunicativo muestra las razones que llevaron a Nicolás de Moya a plantear un 
documento escrito en forma de carta, por medio del cual desarrolló sus puntos de vista a favor de 
una educación que rechazara las ideas ilustradas, las cuales consideró perniciosas para los  
jóvenes. Este documento corresponde a un momento histórico particular y a una forma de 




El texto escrito por este autor se da a finales del siglo XVII en la nueva Granada en donde 
comenzó a llegar el pensamiento de la ilustración. 
Este discurso se ubicó en el género epistolar1, que consistió en un texto en forma de carta que 
un maestro con formación en filosofía y letras envió a un colega; el cual, expresó un contrato 
social de habla que fue el de formar o educar a un joven a quien conocía y apreciaba: 
“Muy señor mío: En un breve espacio que me permitieron las graves ocupaciones de mi 
estado, formé ese rasgo para que sirviese  en parte a la educación de un joven a quien aprecio. Su 
título es: las extravagancias del siglo ilustrado”. 
 
                                                 
 
1 El género epistolar consiste en una forma de comunicación escrita en la que un interlocutor pregunta algo para que otro le 
responda. Se establece una comunicación personal y directa, que denota cierta confianza entre los interlocutores. Esta forma de 
comunicación fue  muy característica de la época en que se inscribió el texto y se mantuvo hasta las primeras décadas del siglo 
XIX. Para colocar sólo un ejemplo veamos  las cartas cruzadas entre Bolívar y Santander o Bolívar y Manuelita Sáenz. 
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El propósito del autor fue el de prevenir y persuadir a los jóvenes, para que rechazaran los 
planteamientos de la ilustración como unas falsas doctrinas, que sólo correspondían a la 
banalidad y a las extravagancias de ciertos filósofos, que posaban de sabios sin serlo.  El texto 
inicio con una expresión de cercanía, que denotaba una posición  de aprecio, amistad, y 
confianza  a quien se dirigía. 
 
El locutor se asumió como un pedagogo que pretendió incidir en la formación de un joven, 
para que aprendiera a pensar correctamente y a discernir entre el pensamiento verdadero y 
aquellos que sólo llevaba al error. El enunciador se presentó como un conocedor de la filosofía y 
un contradictor de las ideas que desarrollaban los filósofos ilustrados, como se indica en el 
siguiente planteamiento: 
Con el deseo formar en mi joven un verdadero sabio le hago ver que la sabiduría se 
conoce y justifica en la moral de sus profesores, y para que sepa discernir  entre ella y el 
falso resplandor  de la ciencia corrompida de nuestra época, le ofrezco la descripción del 
sabio y del necio. Últimamente, le presento memorias útiles  que le harán conocer el mérito 
y demérito literario del siglo ilustrado (Márquez Argote, 1982,  p.100) 
 
El locutor instauró  la presencia de un interlocutor que compartió  sus preocupaciones y 
reflexiones, que se las había manifestado con anterioridad y a la cual le dio respuesta.  Este 
enunciatario se presentó como alguien interesado en conocer el punto de vista del locutor frente 
al pensamiento ilustrado y la forma como vino ganando espacio en los jóvenes a fines del siglo 






La tonalidad del enunciador en relación con los referentes o enunciado indicaron una mirada 
de aprecio frente al interlocutor y una posición de rechazo y oposición frente a los filósofos 
ilustrados, a quienes criticó y rechazó con sus argumentos como se evidenció en la siguiente cita: 
Los sabios no ignoran que ningún siglo ha necesitado de más oportunas precauciones y 
máximas para formar los espíritus tiernos y sencillos, que el presente. La historia de este 
siglo es por sí un escándalo capaz de las más funestas impresiones. La educación moral de 
la juventud ha desaparecido de en medio de los pueblos. Su espantosa ausencia arranca del 
corazón sabio los más tristes ayes, y de ella forma un horóscopo horrible de mayores 
calamidades. Casi por todas partes se ven regadas las semillas de la irreligión y de la 
anarquía: la literatura superficial que nos rodea y el néctar del buen gusto, es un licor que 
con pocas gotas embriaga. No es, pues de extrañar, que una débil mano quiera arrancar la 
cicuta mortífera y sembrar el grano de salud. (Márquez Argote, 1982, p.127)  
 
En el enunciado se observó una argumentación, en la que se buscó contraponer los 
planteamientos del enunciador, a los argumentos de aquellos que criticó como fueron los 
filósofos ilustrados. Desde este punto de vista se hizo una argumentación en defensa de los 
valores de la moral en sentido religioso, frente a los antivalores existentes en el pensamiento 
ilustrado, que había generado calamidades y anarquía. Se hizo alusión a conocimientos 
compartidos de la época sobre la Revolución Francesa, que no aparecieron de manera explícita 
sino implícita como parte del conocimiento y del mundo referido.  
 
El estilo reflejó una argumentación desarrollada por el autor, en la que el locutor enunciador 
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hizo uso de figuras metafóricas y literarias, para ridiculizar los puntos de vista de sus adversarios 
por medio de la ironía y la crítica mordaz, como se aprecia en el siguiente enunciado: 
Si juntásemos en un cuadro todas las ideas monstruosas que nos ofrecen los poetas en la 
figura horrible de la Quimera del rostro de Hécata, y de las crueles Harpías que todo lo 
talaba y destruían, apenas podríamos, formar la imagen de la filosofía de nuestro siglo. En 
las generaciones pasadas representaron siempre los filósofos delante de la filosofía una 
figura bufonesca y de diversión: no se apartó de ellos la extravagancia. Cuando la sabia 
antigüedad representó a Momo riéndose de Minerva nos dio el emblema de la ridiculez de 
tantos sistemas filosóficos (Márquez Argote, 1982, p.127). 
 
El estilo denota una persona  que tuvo una educación filosófica y poética y literaria, que se 
expresó en la siguiente oración “mis últimos suspiros se suavizarán con la memoria de haber 
consagrado a la religión y el Estado los pequeños frutos de mi cultivo literario.” (Marquez, 
Argote 1982 pp. 128). Esta fue una época en que el acceso al conocimiento y pensamiento no 
estuvo disponible para todas las personas, sino que fue un privilegio de élites económicas y 
políticas. De igual forma, el estilo reflejó el carácter del locutor enunciador como aquel que 
estaba dispuesto a debatir públicamente sus posiciones filosóficas y a generar controversia en 
busca de una adhesión a su punto de vista particular, que dio a entender era compartido por 
muchos en esta época, incluyendo al interlocutor o destinatario de la carta. 
 
El estilo correspondió a la forma como la élite argumentaba sus miradas o propuestas frente a 
la ilustración, las cuales las consideraba ideas quiméricas. Por eso el léxico y las cadenas 
semánticas que utilizó frente a sus adversarios estaban cargados de ironía, desprecio, agresividad 
y odio;  como se puede ver a continuación: “oraciones como “ideas monstruosas” horrible 
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quimera, crueles harpías, figuras bufonescas y extravagantes, abortos despreciables de la 
insensatez, fogosas fantasías de los poetas, individuos paradójicos y quiméricos; constituyen 
expresiones negativas sobre los filósofos ilustrados” (Márquez  Argote, 1982) 
 
Con estos argumentos se buscó demostrar que los filósofos ilustrados generaron la decadencia 
moral de la juventud y arrastraron a la sociedad a sufrir grandes calamidades, como consecuencia 
del irrespeto a la religión y a las virtudes de los grandes sabios en las que se ubicó el autor. 
 
4.4 Actores del discurso  
 
Los actores  del discurso estaban representados en la época del escrito por el Rey y la  Corona 
Española, sustento del poder colonial; las autoridades locales que se expresaban a través de 
edictos; el poder religioso que conservaba aún el monopolio educativo y constituían el poder 
moral y los criollos ricos que se expresaban por medio de la utilización de textos escritos y las 
tertulias culturales (véase Figura 3). Todos estos tenían la capacidad de disputar en los debates de 
carácter económico, educativo, religioso, jurídico, político y filosófico.  Es importante destacar 
que una forma de controversia fue a través de la filosofía, la cual  permitió defender o atacar 
concepciones ideológicas y argumentar a favor o en contra de una determinada posición.  Los 
demás estamentos como artesanos, campesinos, indígenas, pobladores pobres de las villas y los 
maestros, no aparecieron como sujetos discursivos sino como objetos de las políticas y 
concepciones que les prescribía el poder. En muchos casos los pobres de la época sólo 
aparecieron como parte del discurso en la necesidad de darles una educación elemental en las 
escuelas Pías, como una forma de caridad. 
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Esas muchedumbres silenciosas, sin embargo, se hicieron sentir a finales del siglo XVIII en 
los grandes levantamientos comuneros en la Nueva Granada, en contra de las políticas fiscales 
implementadas por los Borbones. A principios del siglo XIX estos sectores fueron convocados 
para defender los postulados e intereses de la monarquía o de los criollos, asumiéndose cada uno 
como representantes del interés general. 
 
En la fase de decadencia del orden feudal y monárquico en las colonias Españolas en 
América, incluyendo la Nueva Granada, los pensadores más esclarecidos de los criollos 
comenzaron a delinear lo que sería la educación que necesitaría la “Nueva República,” para 
formar o los ciudadanos o la élite como sustento de la misma. Ya el debate no se desarrolló 
exclusivamente en el plano de la reflexión filosófica, sino también en el terreno jurídico, 
científico, político, económico, y educativo. 
 
4.5 Ideología y poder. 
 
La concepción ideológica del autor se sustentó en el derecho “divino”  considerado por la élite 
dominante como algo incuestionable y natural y como la mejor manera de dirigir la sociedad y el 
gobierno de los hombres. Con esta argumentación se buscaba justificar la situación hereditaria 
del poder y la riqueza, en la que las personas sólo debían aceptar la posición que le correspondía 
en la sociedad, porque era producto del destino; Por eso las ideas y los filósofos ilustrados fueron 
presentados como extravagantes, como perturbadores que desviaban a los jóvenes de las buenas 
costumbres y el orden social. 
 
Por la situación del contexto se pudo deducir que el autor expresó el punto de vista de los 
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peninsulares que se les denominaba en la época como chapetones, las cuales eran personas de 
poder político y privilegios sociales, sustentados en títulos de nobleza, frente a los criollos 
(comerciantes ricos) que habían acogido con entusiasmo las ideas ilustradas y las  difundían por 
medio de la utilización de octavillas y los nacientes periódicos, que  empezaron a circular en la 
última década del siglo XVIII.  
Figura 3. Actores del discurso en Nicolás Moya de Valenzuela.  
 
Los actores fundamentales en el período colonial correspondieron a la Corona española, la 
iglesia Católica, los filósofos ilustrados, estos últimos que influyeron con sus ideas en los 
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criollos. La Monarquía gobernaba por medio de las autoridades coloniales. En el cuadro se 
expresan las contradicciones entre el pensamiento monárquico y los ilustrados. De igual forma el 
enfrentamiento entre los criollos ilustrados y  sectores de la iglesia. En la Nueva Granada seguían 
teniendo un peso significativo las congregaciones religiosas y los padres de familia que 






















5 Francisco José de Caldas,  Nuevo Diario de Granada Marzo 6 y 13  de 1808. 
“La Educación Pública y las Escuelas Patrióticas” 
 
Las reflexiones de Caldas  se realizaron en un momento de decadencia de la Monarquía y en 
su planteamiento vislumbró  lo que sería la educación en manos de los criollos. De ahí el nombre 
que utilizó en sus escritos. 
 
5.1 Contexto Histórico y Comunicativo 
 
En la primera década del siglo XIX se presentaron profundas transformaciones en Europa, las 
cuales  repercutieron en todas las Colonias Españolas en América, incluyendo la Nueva Granada. 
En 1804 Napoleón Bonaparte, se autoproclamó emperador y le declaró la guerra a las 
monarquías, llevando con su ejército de más de 20 mil hombres el capitalismo a los lugares más 
distantes de Europa. En 1808 solicitando permiso a la monarquía de los Borbones para movilizar 
tropas hacia Portugal, el ejército de Napoleón invadió España y capturó  a la familia Real, en 
cabeza de Fernando VII, lo cual generó un levantamiento popular en España y dejó un vacío de 
poder en las colonias. 
 
Es en este contexto en el que se encontraron los dos artículos publicados por Francisco José 
de Caldas en el Nuevo Diario de Granada, expresó sus reflexiones y puntos de vista sobre la 
necesidad de introducir reformas a la educación, puesto que la que existía no llenaba las 
expectativas de una élite criolla que ya poseía una formación científica y académica avanzada y 
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que estaba sustentada en los principios de la ilustración 
 
El interlocutor lo representa el público lector del periódico, con quienes estableció un contrato 
social de habla, que consistió en compartir sus preocupaciones sobre la forma como se 




Utilizó el género periodístico,  en artículos de opinión publicados en el semanario del Nuevo 
Reino de Granada, del cual era fundador, con el propósito de expresar sus puntos de vista y 
reflexiones sobre la necesidad de introducir cambios para el beneficio de los ciudadanos.  El 
autor, Francisco José de Caldas,  era una persona que gozaba de reconocimiento tanto social 
como académico,  científico y miembro de una de las familias pudientes en la Nueva Granada.  
El rol asumido fue el de ser una persona que poseía el conocimiento sobre el tema educativo y 
una autoridad intelectual para proponer cambios. El discurso se refirió a un artículo de opinión, 
posiblemente en la parte editorial como dueño del periódico, en la que planteó algunos criterios 
sobre la educación que necesitaba la Nueva Granada en el sentido que fuera gratuita, 
implementada por las escuelas pías, vigiladas por el gobierno.  Por público no se dedujo que 
fuera el Estado el que se hiciera cargo de la financiación de la educación, pero sí de su control, 
“por el justo derecho que tiene al bien común.” (Caldas 1808, p.102) 
 
El pensamiento educativo de Francisco José de Caldas no fue muy diferente al desarrollado 
por los pensadores ilustrados en Francia, en particular por Condorcet, quien sustentó la idea de 
educación pública, gratuita y vigilada por el gobierno. Esta educación no tendría como propósito 
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implementar la igualdad y la fraternidad como era el postulado de la Revolución Francesas, sino 
en garantizar a una élite el control de la sociedad como se desprendió del siguiente enunciado. 
Según esta reflexión, parece que debe desterrarse de nuestras escuelas toda práctica que 
pueda introducir en el corazón de los niños la semilla de la ambición, porque sería 
fomentar en ellos el orgullo, que es el patrimonio que heredamos de nuestros padres. Allí 
sólo se les debe inspirar el amor recíproco; instruirles en las esenciales obligaciones del 
hombre respecto a Dios, respecto a la patria y al soberano, y respeto a sí mismos, pues, 
saliendo todos iguales en estos principios, la providencia cuidará de que cada uno ocupe en 
la República  el puesto o el empleo que le corresponda (Caldas,  1808  pp.102   ).  
 
De este planteamiento se evidencio el carácter que tendría la educación en la formación de los 
ciudadanos, unos para ocupar los cargos más importantes en la República y otros para ocupar los 
cargos de menor rango en la sociedad. 
 
En este enunciado Caldas por medio de una forma argumentativa planteó implícitamente que 
debía existir dos tipos de educación; una para aquellos que la naturaleza dotó de feliz memoria o 
de una gran facilidad para escribir bien, y a quienes la providencia les tenía garantizados los 
mejores empleos y cargos en la sociedad y otra para instruir en el respeto a Dios, a la patria y al 
soberano, es decir una escuela para obedecer al poder.  La palabra providencia se usó para decir 
que fue el destino el que determinó la posición que cada persona ocupo en la sociedad. El texto 
expresó un lenguaje formal de una persona culta, que hizo uso de metáforas para hacerse 
comprender del interlocutor que hizo referencia a los lectores del periódico. 
En el texto se expresó en frases como “desterrarse de nuestras escuelas” “semillas de 
ambición” “fomentar el orgullo” patrimonio que heredamos”, inspirar amor recíproco” 
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“obligaciones respecto a Dios” “a la patria”, “al soberano”, “saliendo todos iguales”, “ la 
providencia cuidará”, “ocupe el empleo que corresponda”, “ naturaleza dotó”, “feliz memoria” 
“facilidad para escribir”, “empleos de emperador”, “rey”, “Cónsul”, “capitán de escuela”. 
 
Caldas acudió a un procedimiento de vinculación significativa para tejer su punto de vista y 
para ir hilvanando y desarrollando sus ideas de una manera coherente. De este planteamiento se 
desprende unas relaciones entre el autor del artículo y los lectores del mismo, que se manifiesta a 
través de una voz de autoridad académica para opinar y proponer cambios. El estilo del escrito es 
altamente formal y es característico de la formación académica y científica del mismo. 
 
El interlocutor se asumió en este planteamiento, como alguien que comprendió no sólo la 
importancia de la educación, sino de la necesidad que esta cambiara para el bien de la República, 
los pobres y el interés general. La relación valorativa hizo que el enunciado instaurase una 
imagen de enunciatario en calidad de aliado de los planteamientos del autor. 
 
El autor del artículo Francisco José de Caldas construyó un interlocutor específico que fue el 
maestro para plantear críticas al ejercicio docente en cuanto a los castigos físicos a los niños, 
como parte de una concepción pedagógica, como se pudo percibir aquí: “Quien creería que en el 
siglo XIX se aplicase la pena infamante del azote, impuestas por las leyes criminales a los 
malvados, a la corrección y castigo de unos niños todavía inocentes” Caldas (1808p. 103). 
 
De este planteamiento se desprendió que en esta época era muy común el uso de la violencia 






En este enunciado se evidenció una tonalidad intencional que se expresó a través de un 
propósito o voz preferencial, la cual fue la de persuadir o hacer cambiar a los maestros de las 
prácticas que involucraran el castigo físico. Para sustentar su punto de vista incorporó una voz 
que le sirvió de aliado y testigo expresado en una referencia general de alguien que representó 
una voz de autoridad en materia educativa como se desprendió del siguiente párrafo: “Un autor 
filósofo y muy observador decía, que la depravación de los más famosos malvados que se 
conocían en la historia, había tenido principio en la misma crueldad de la educación” (Caldas, 
1808 pp. 103). 
 
En este enunciado se encontró implícita una crítica profunda a la educación escolástica que 
aún se desarrollaba en la Nueva Granada y que hacía uso del azote, la bofetada, los palmetazos, 
etc., comunes hasta tiempos recientes, como parte de una filosofía que afirmaba que la letra con 
sangre entra,  muy propia de la pedagogía católica. Esta educación en vez de contribuir a la 
formación de las personas, las corrompió, los volvió seres malvados, inútiles a la sociedad.  Se 
utilizó la ironía para señalar a este tipo de educación como responsable de la depravación y 
degradación del ser humano. 
 
Contrario a una educación basada en el castigo y en los semblantes sañudos y airados de los 
maestros,  que establecieron distancias con sus alumnos a través de nombres suntuosos como 
maestros, preceptor o docto; Caldas propuso otros nombres que generaron confianza como el de 
Director, padre de la patria, amigo de los niños. 
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En cuanto al plan de estudios y la formación de los alumnos en las escuelas de la Nueva 
Granada en su escrito sobre las “Escuelas Patriotas” publicado el día 13 de marzo de 1808, 
Francisco José de Caldas, destacó los elementos que debían ser parte de este plan que incluyó 
además de los elementos morales en el sentido del deber y la obediencia, algunos conceptos 
básicos de saber leer, escribir y contar como evidencia a continuación: 
[…] La primera disposición del Director en su escuela será la de forma un libro que 
vaya sentado los nombres de los niños que presenten sus padres, parientes tutores, que sean 
vecinos de barrio en que esté fundada la escuela, como los únicos que tendrán derecho a 
ser admitidos, si fuere esta la voluntad de los fundadores como lo pide el buen orden para 
que no estén unas más recargadas que otras de niños: la partida expresará el año de la edad, 
patria, padres, y estado de enseñanza que tienen. Después formará otras tantas listas como 
clases en que estarán divididos; que para el divino orden y más fácil método serán cuatro: 
la de leer, la de escribir, y elementos de cuentas, y últimamente la de contar y doctrina por 
principios. (Caldas, 1808 p. 52) 
 
De acuerdo a este  enunciado el plan propuesto por Francisco José de Caldas, concibió una 
educación pública basada en unos saberes básicos para aquellos que pudieran acceder a la 
escuela, puesto que esta no era ni universal, ni gratuita, sino que seguía siendo sostenida por 
padres de familia. Una educación que enseñará a leer, escribir, contar y algunos principios 
doctrinales no reflejaban precisamente la idea de formar ciudadanos, sino la de entregar unos 
rudimentos de cultura a algunos núcleos de población. Sin embargo, para lo que había en la 
época,  esta educación era más avanzada que la simple formación escolástica que continuaba 
siendo parte del currículo de las instituciones religiosas que aún mantenían el monopolio de la 
educación. La mayoría de la población en las colonias no sabía leer y escribir, debido a la 
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escasez de escuelas, maestros, recursos y debido también, a que la educación de las élites se 
realizaba por medio de tutores particulares. Para la Monarquía la educación de los súbditos no 
era una prioridad, en una sociedad en el que el poder se sustentaba en la tierra, títulos nobiliarios 
y por lo tanto se heredaba.  
 
Los niños en las escuelas públicas se concebían en este planteamiento como sujetos pasivos 
que tenían deberes de, obedecer religiosamente las leyes, cantar  alabanzas a los héroes que se 
habían sacrificado por la patria,  y ser futuros ciudadanos que le sirviera a la sociedad y fueran 
“benéficos a sus semejantes, provechosos para sí mismos, y al fin que honren con sus acciones la 
santa religión que profesan”  (Caldas 1808, p. 49) 
 
En materia de método y dirección de la educación propuso un currículo uniforme para evitar 
inconvenientes, valga decir que los maestros no tenían autonomía, porque eso traía grandes 
perjuicios al orden social, como se observó en el siguiente párrafo. 
Se sigue probar ahora las utilidades que resultarán a la patria y a las buenas costumbres, el 
que el método  de la enseñanza en la primera edad, sea igual y uniforme en todas las escuelas; 
porque así como viene a ser defectuosa respecto al interés común la particular que dan los padres 
a sus hijos en el interior de sus casas…del mismo modo lo será aunque sin tantos inconvenientes, 
la de las escuelas si deja su dirección y método al voluntario capricho de cada maestro, por más 
cuidado que se ponga en escoger  a estos por exámenes y oposiciones (Caldas, 1808 pp. 102 ). 
 
Como se puede observar en la Figura 4 este enunciado permitió comprender cuál era la 
concepción de educación que sustentaba Caldas, dos años antes del levantamiento que permitió 
conformar una Junta con representación de los criollos en la Nueva Granada.  
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Anticipa que esta educación fue orientada y controlada por el gobierno, como representante 
en su opinión del interés general y el bien Común. Esto implicó que no debería existir autonomía 
de las instituciones escolares ni tampoco debería permitirse la libertad de cátedra de los 
maestros. De igual forma, estas instituciones deberían tener métodos y formas de dirección 
uniforme que pudieran ser prescritos desde fuera por el gobierno, que tuvo como elemento 
central la elaboración de normas.  Los maestros se escogían por evaluaciones, mecanismo que 
permitió determinar quién pudo y quien no ingresar a desempeñar una carrera profesional. De 
esta manera, el gobierno en nombre del interés general definió que se debía enseñar, como se 
debía enseñar y quién debía realizar esta función. 
 
5.4 Actores del discurso 
 
En el planteamiento de Caldas los actores del discurso estaban representados en los filósofos 
ilustrados, cuyos planteamientos eran asumidos por una élite criolla de comerciantes, 
terratenientes y pensadores granadinos, quienes anticiparon la nueva educación de los 
ciudadanos de la República. En este planteamiento hubo otro actor importante como lo fue la 
religión quien debía formar en el amor a Dios, la patria y el soberano. Un tercer acto lo 
representaron los padres de familia quienes financiaban la educación de sus hijos con aportes 
económicos para el sostenimiento de las escuelas. El maestro no es concebido como un actor, 
sino como alguien que debía ser controlado por el poder político. En realidad no se concibió 
como alguien  que debería tener autonomía en su papel formador. Por el contrario,  la imagen 
que se construyó del mismo,  es la de ser un castigador de niños, o como alguien que debe ser 




5.5 Ideología y poder 
 
En el discurso de Francisco José de Caldas se encontró el pensamiento de los filósofos y 
pedagogos de la ilustración, en una época en que estas doctrinas se habían difundido por medio 
de periódicos como el Correo Curioso, el Nuevo Diario de Granada y hacían parte de la 
reflexión de una élite cultural e intelectual representada por los criollos, que tenían el interés de 
acceder al poder político en la Colonia. El autor del escrito no sólo tenía poder por su situación 
económica y social como miembro de una familia adinerada en la Nueva Granada, sino también 
una formación privilegiada al lado de pensadores como Humboldt, José Celestino Mutis y José 
Félix de Restrepo. A la posesión de recursos económicos se sumaron en el autor la posibilidad de 
difundir su pensamiento en un medio de su propiedad, en el cual si bien no disponía de libertad 
total para opinar por la situación de la época, si podía hacer uso del mismo para expresar 
opiniones e ideas que convenían a sus intereses y a los de su élite. 
 
Desde el pensamiento ilustrado el autor hace las críticas a la educación escolástica, que en el 
plano ideológico reflejaba los intereses de los sectores vinculados al orden monárquico, como lo 
eran las congregaciones religiosas, que seguían teniendo un peso importante en la educación a 
través de colegios y universidades de carácter católico. Esta educación era vista por los criollos 
como inútil en cuanto a las necesidades nuevas de una sociedad que requería fortalecer el 
comercio y el conocimiento de sus recursos; pero útil para formar ciudadanos obedientes al 
poder. 
 
La ideología como elemento de cohesión e identificación de un grupo social en ascenso como 
eran los criollos ricos, se expresó en esta época ya no sólo en el plano filosófico, sino también 
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científico, naturalista,  jurídico y educativo. En el trasfondo de estas doctrinas comenzaron a 
delinearse lo que sería la Nueva República en manos de los criollos. Un elemento central se 
realizó en torno al tipo de educación que se debía implementar y el tipo de sujeto a formar. A la 
puerta de dos años los criollos desencadenaron el levantamiento del 20 de julio y a partir de allí 
comenzaron la lucha entre tendencias por el tipo de Estado, sociedad-economía, y educación y 
hombre que debía predominar. Sin embargo, debido a las vicisitudes de la época,  otras 
preocupaciones ocuparon la atención de los criollos como era el enfrentar la reconquista 
española; una vez derrotados éstos, en los discursos de Bolívar y Santander  reapareció la 

















Figura 4. Los actores del Discurso en Caldas. 
 
A comienzos del siglo XIX los actores principales seguían siendo la Monarquía, las 
congregaciones religiosas y los padres de familia. Un actor importante lo representaron los 
criollos ilustrados formados por medio de la expedición botánica y la formación en colegios  y en 
las universidades. Aunque la educación seguía estando en manos de congregaciones religiosas y 
la influencia de los  padres de familia pudientes, ya los criollos ilustrados perfilaban el tipo de 






Simón Bolívar 1819-1825. 
6 “La Educación y la Instrucción Pública”  
 
La propuesta educativa de Bolívar se ubicó en el periodo de transición entre el surgimiento de 
la Nueva Granada como República y la derrota definitiva de España en el continente en 1824, 
situación que le permitió ocuparse de los temas políticos y educativos con mayor dedicación. 
 
6.1 Contexto histórico y  comunicativo 
 
El período histórico comprendido entre 1810 y 1830  sirvió para comprender el contexto en el 
que surgió Bolívar como personalidad histórica y la evolución de su pensamiento, al lado de la 
acción y la lucha que implicó el proceso de la independencia. Su pensamiento educativo se 
encontró disperso en una copiosa producción literaria, en manifiestos, cartas, proclamas, debido  
a que entre 1810 y 1824, todo el centro de sus preocupaciones y esfuerzos estuvieron dedicados a 
la independencia de las Repúblicas de Venezuela, Nueva Granada, Ecuador, Perú y Bolivia.  
 
Posteriormente en el Congreso de Angostura de 1819 ya el Libertador desarrolla  su propuesta 
de educación, como tarea fundamental del gobierno, bajo un concepto de poder moral que forme 
a los ciudadanos. En este mismo congreso Bolívar concibió la creación de la Gran Colombia que 
integrara las nuevas “naciones” de Venezuela, Nueva Granada y Ecuador en una sola República. 
La Gran Colombia nombró como presidente a Simón Bolívar y como vicepresidente a Santander, 
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pero en la práctica quien gobierno fue Santander, porque Bolívar continúo al frente del ejército 
libertador. 
 
Mientras Santander administró el poder desde el centro a través de leyes y decretos, Bolívar 
construyó naciones en la periferia, desplazándose permanentemente y enfrentando un enemigo 
con mayor capacidad económica y un ejército más numeroso.  
 
Ya desde la misma campaña libertadora se empezó a reflejar el conflicto entre Santander y 
Bolívar, que en esencia expresaban distintos puntos de vista sobre lo que debía ser la 
organización del Estado, el carácter del poder político, de las relaciones internacionales, la 
integración regional, la educación, etc. 
 
Según  Quiceno(2003) se pudo evidenciar que “en la Gran Colombia el poder se construyó 
alrededor de tres formas: La educación, el poder de los grupos y el poder sobre el territorio.” 
(p.38) Se buscó sobre todo una organización formal de la educación que los individuos y los 
grupos se reconocieran representados en la ley, en el derecho y la distribución del poder. A estas 
disposiciones jurídicas y administrativas se intentó articular la educación e instrucción del 
ciudadano.  
 
Sin embargo, de acuerdo al mismo autor, una característica de la primera República fue la 
división y el enfrentamiento por el poder y la rivalidad entre concepciones distintas entre Bolívar 
y Santander sobre la forma como se debía desarrollar la educación. Esta división de opiniones 
sobre el Estado, la sociedad y la educación de los ciudadanos en particular se expresó en los 
planteamientos de Bolívar sobre la formación desde el orden  moral, el de los instintos, mientras 
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que Santander lo planteó desde el orden externo, desde el poder administrativo y el derecho. 
Es en el contexto de la Gran Colombia en el que surgieron los primeros proyectos de 
implementar una instrucción pública y el problema que se planteó, era el tipo de educación que 
se requirió para formar a los ciudadanos que irían a gobernar la República y el tipo de 
instrucción para el resto de personas que hizo parte de la sociedad. 
 
La forma como se estructuró y organizó la instrucción pública en la Gran Colombia, sólo 
representó un proyecto formal en la educación del ciudadano. Realmente lo que funcionó como 
educación pública fueron los proyectos que salieron de los grupos de poder organizados en las 
asociaciones, en los gremios, en las casas de beneficencia, en los periódicos y en las milicias.  
El pensamiento educativo de Bolívar no partió de la formalidad de la ley y la simulación del 
poder, sino que, era partidario de la expresión directa del poder y de una educación que partiera 
del hombre real, al que había que moldear sus instintos con una educación moral que no 
coincidió con la que defendía la iglesia. Su muerte en 1830 no sólo representó que se 
desintegrara la Gran Colombia, sino también,  que se modificara la lucha entre los discursos del 
derecho natural y moral y el discurso social y utilitarista. 
 
El pensamiento educativo de Bolívar sustentado en las ideas ilustradas y sus propias 
reflexiones se vieron reflejados en el Discurso pronunciado en Angostura el 15 de febrero de 
1819 en la que planteó: “La educación popular debe ser el cuidado primogénito del amor 
paternal del Congreso, Moral y Luces son los polos de una República; moral y luces son nuestras 
primeras necesidades” (Bolívar, 1819 pp. 117). 
 
Este planteamiento de Bolívar no fue acogido por los diputados, convirtiéndose en un 
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apéndice de la constitución. Algunos de los argumentos presentados tuvieron  la dificultad de 
llevar a la práctica estos principios. Con la educación moral Bolívar pretendió eliminar la 
corrupción en la sociedad, forjando desde la infancia y por medio de la instrucción pública las 




El texto leído en el Congreso de Angostura se ubicó en el género político, en el cual expuso 
sus puntos de vista sobre la forma como debía ser la educación en la República, en momentos en 
que se avanzaba en la derrota y expulsión de los españoles de estos territorios. El tipo de texto es 
argumentativo con el fin de convencer a los legisladores de la importancia de una educación no 
sustentada en la norma externa,  sino en la moral, es decir, que partiera de los instintos y aspectos 
internos de los ciudadanos. Este tipo de texto se escribió como parte justificativa en la 
presentación de normas que en este caso el poder ejecutivo, presentó para su discusión y 
aprobación al poder legislativo.  El propósito fue el de convencer a los asistentes a este congreso, 
para que aprobaran el texto presentado, como la mejor forma de orientar la educación en las 
nacientes Repúblicas. 
 
Bolívar quien para la época fue una de las figuras más importantes  de la sociedad, representó 
el poder ejecutivo, con facultad de expedir normas, que para que tuvieran validez debieron ser 
sometidas al escrutinio de otra rama del poder político, como lo fue el parlamento. El enunciador 
se expresó como un estadista con amplios conocimientos sobre el tema educativo y sobre 
diversas sociedades y experiencias históricas, como se evidenció en el siguiente texto: 
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Tomemos de Atenas su Areópago y los guardianes de las costumbres y de las leyes; 
tomemos de Roma sus censores y sus tribunales domésticos, y haciendo una santa 
alianza, de estas instituciones morales, renovemos en el mundo la idea de un pueblo que 
no se contenta con ser libre y fuerte, sino que quiere ser virtuoso. Tomemos de Esparta 
sus austeros establecimientos,  formando de estas tres manantiales una fuente de virtud, 
demos a nuestra República una cuarta potestad, cuyo dominio sea la infancia  y el 
corazón de los hombres, el espíritu de las buenas costumbres y la moral republicana 
(Bolívar, 1819). 
 
En este enunciado se hizo uso de una voz representada en la tradición cultural e histórica 
de unos pueblos antiguos, que formaron parte del saber compartido por una élite ilustrada de 
la época.  En este planteamiento se mostró unos rasgos de la formación clásica que tuvo 
Bolívar de sus maestros Simón Rodríguez, Andrés Bello y del marqués Gerónimo de Ustáriz.  
Se buscó crear una nueva instrucción pública que partiera de los aportes de pueblos que se 
destacaron por su grandeza cultural,  sus sistemas de administración, sus sistemas jurídicos, 
pero en especial que se fundamentaran en una moral no religiosa, que tuviera en la formación 
interior de los ciudadanos sus pilares, para alcanzar la virtud, las buenas costumbres y la 
moral republicana. Este tipo de instrucción que reconoció los instintos e hizo visible el poder 
estuvo presente en el planteamiento educativo de Bolívar.  Con esta se pretendió educar al 
hombre desde el interior y no exclusivamente desde el exterior por medio de normas dictadas 
por una autoridad en este caso representada en los Estados Republicanos que surgieron de las 
guerras de independencia. 
 
El interlocutor en este escrito estaba representado por los legisladores elegidos para decidir 
sobre los asuntos principales de la República.  El rol asignado fue el de un enunciatario que 
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detenta el poder de discutir y aprobar o reprobar normas. Como enunciatarios estaban 
facultados para tomar decisiones sobre diversos temas siendo uno de ellos el de la educación. 
 
El discurso referido era altamente protocolario y formal con un lenguaje elaborado y abstracto 
y posiblemente incomprensible para varios de los asistentes. Para unas Repúblicas que surgieron 
después de más tres siglos de colonialismo, no fue fácil implementar un proyecto educativo 
como este, que se fundamentó en unas experiencias lejanas en el tiempo y también en la 
distancia.  La educación y los valores del ciudadano Griego, Romano y Espartano de la 
antigüedad, poco podía servir de referente para formar ciudadanos en un contexto diferente, 
como el de la República moderna. Los pueblos mencionados se habían caracterizado por ser 
grandes civilizaciones e imperios y en ellos surgió y se desarrolló el pensamiento filosófico, 
político, ético, jurídico, administrativo etc.  Los pueblos que iniciaron la vida republicana en las 
antiguas colonias españolas, tuvieron que construir instituciones nuevas, sin sustento en el 




Desde la postura activa de Bolívar en relación con su interlocutor representado en los 
legisladores, se manifestó una entonación a través de una voz de autoridad (ejecutiva), que 
construyó una imagen de enunciatario en términos de aliados, como se observó en este aparte.  
¡Legisladores! Por el proyecto de constitución que reverentemente someto a vuestra 
sabiduría observaréis el espíritu que lo ha dictado. Al proponeros la división de los 
ciudadanos en activos y pasivos, he pretendido excitar la prosperidad nacional por las 
dos más grandes palancas de la  industria: el trabajo y el saber. (Bolívar, 1819, p 117) 
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La actitud  apreciativa de Bolívar en relación con sus interlocutores, indica una tonalidad 
de aprecio y de gratitud. La forma como se dirigió a estos busca crear cercanía, confianza y 
apoyo a la propuesta hecha. El lenguaje diplomático y protocolario se hizo presente en este 
acto de habla de incitar a sus interlocutores a respaldar el proyecto. La frase “reverentemente 
someto a su sabiduría” manifestó una actitud de respeto frente al interlocutor, como aquel que 
tenía la potestad de aprobar o desaprobar su solicitud. Con  la frase “observareis el espíritu 
que los ha dictado” trató de demostrar que su propuesta expresaba un nivel altruista y basado 
en la sinceridad.  En las otras oraciones Bolívar trató de demostrar que el progreso de una 
sociedad y su industria estaban en el trabajo humano y en el saber de las personas. En este 
enunciado la riqueza de una nación no era solamente en la posesión de los recursos como 
tierras, minerales,  sino en la laboriosidad y la capacidad de las personas para transformarlos.  
La cadena semántica  expresó la forma como Bolívar desarrolló su pensamiento educativo y 
la importancia que le asigno al tema. Esta cadena semántica se manifestó en frases como: 
“Educación popular”, “cuidado primogénito”, “amor paternal”, “moral y luces” “primeras 
necesidades”, “Tomemos Atenas su Areópago”, “Roma sus censores”, “Esparta sus 
establecimientos”, “fuente de virtud”, “buenas costumbres”, “moral republicana”, “corregir con 
penas morales”, “libros de virtud”, “ciudadanos activos y pasivos”, “honrados y felices”, “trabajo 
y saber”.  Bolívar (1819). 
 
Bolívar desarrolló  argumentos novedosos sobre la educación del ciudadano, reflejando de 
esta manera  su concepción. Estos planteamientos los amplió en el texto sobre la instrucción 
pública escrito en 1825, en el cual retomó los aportes de las civilizaciones antiguas (Atenas, 
Roma y Esparta,) y los Estados Unidos como podemos apreciar en la siguiente cita: 
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¿De dónde sacaron lo que han sido y lo que son? En efecto: las naciones marchan 
hacia el término de la grandeza, con el mismo paso con que camina la educación. Ellas 
vuelan sí está vuela, retrogradan, si retrograda, se precipitan y hunden en la oscuridad, si 
se corrompe, o absolutamente se abandona (Bolívar, 1825). 
 
El uso de metáforas sirvió para destacar el papel significativo de la educación en el 
engrandecimiento o envilecimiento de las naciones.  En la educación encontraron las naciones la 
clave para salir del atraso, la ignorancia, la corrupción, el abandono. Para Bolívar la fortaleza de 
estos pueblos estuvo en la formación que brindaban a los ciudadanos, los cuales hicieron de estas 
grandes civilizaciones. 
 
6.4 Actores del discurso 
 
En el plano externo el actor del discurso lo representa Inglaterra con sus teorías pedagógicas 
desarrolladas por Lancaster 
 
Se observa como Bolívar  en el texto sobre la instrucción pública construyó un interlocutor ya 
no representado en el legislativo como en el primer discurso, sino que se dirigió al conjunto de la 
población. El enunciador se asumió como un político que se preocupó por el bienestar de su 
pueblo como se pudo observar en el siguiente planteamiento: 
Felizmente vivimos bajo la influencia de un gobierno tan ilustrado, como paternal, 
que en medio del estrago y de la penuria a que nos redujo el rey, del trastorno y 
agitación que nos causa una guerra de exterminio, desde el centro de sus fatigas, vuelve 
hacia los pueblos sus miradas benéficas, observa su miseria… ha fijado con preferencia 
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su atención  sobre el punto más interesante, sobre el fundamento verdadero de la 
felicidad: la educación (Bolívar,  1825,p. 488). 
 
De este planteamiento de Bolívar se dedujo que la ilustración no era ya sólo una filosofía o 
una concepción del mundo,  sino un pensamiento que se materializó en la forma de gobierno, que 
pretendieron superar las secuelas que le dejó la monarquía.  El gobierno se representó en la 
imagen de un padre amoroso que se preocupó de las penurias y en particular de la educación del 
pueblo.  Así como el padre quiso lo mejor para sus hijos, el gobierno quiso lo mejor para la 
felicidad del pueblo. 
 
En este texto se construyó una imagen negativa de un interlocutor representado en el rey al 
que responsabilizó de todos los problemas que heredaron las antiguas colonias.  
 
Este poder poco interesado en el bienestar de las colonias sólo le dejó trastornos, problemas, 
penurias y estragos.  En el texto existió una mirada de odio y critica a esta forma de poder, que 
por fortuna de estos pueblos ya había perdido toda incidencia en las Nuevas Repúblicas. 
En este documento se construyó otro interlocutor representado en la imagen del director de 
escuela.  El rol asignado fue el de “hombre generoso y amante de la patria que sacrificando su 
reposos y sus libertad  se consagra al  penoso ejercicio de crear ciudadanos al Estado.” 
Hernández de Alba  (p21) En el texto se expresó una mirada de aprecio y reconocimiento a estos 
personajes a quienes el Estado debió concederles distinciones y reconocimiento público. 
 
Un tercer interlocutor fue el del “maestro de escuela”, en el que el enunciador se expresó con 
una voz de crítica y censura al papel de estos personajes.  El interlocutor fue presentado no cómo 
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un pedagogo, sino como un sujeto que en vez de educar ejerció violencia sobre los niños, rasgo 
que parecieron característicos de esta época como podemos observar en el siguiente comentario 
del autor. 
 
Claro que no hablo de los que llaman “maestros de escuela”; es decir  de aquellos hombres 
comunes, que armados de azote, de un ceño tétrico y de una declamación perpetua, ofrece más 
bien la imagen de Plutón, que la de un filósofo benigno (Bolívar, 1825, p. 488).  
 
Se estableció una distancia entre el locutor y el interlocutor al referirse a estos en tercera 
persona del plural  “de los que llaman,” es decir que no eran maestros sino que se decían o 
declamaban ser maestros.  El término “comunes” indicó que no eran personajes especiales que 
merecían aprecio, sino todo lo contrario, personajes reprochables. La expresión “ceño tétrico” 
expresó que eran personas malhumoradas que asustaban a los niños.  La imagen de Plutón pudo 
significar la distancia que se estableció entre estos y los niños. La opinión negativa que tenía 
tanto del maestro como de la escuela que existió en la Nueva Granada la expresó Bolívar de la 
siguiente manera: 
 
Decirle a un niño vamos a la escuela, o a ver al maestro, era lo mismo que decirle: vamos al 
presidio, o al enemigo: llevarle y hacerle vil esclavo del miedo y del tedio, era todo uno. Que el 
maestro pues se llame de otro modo. V.g director, y la escuela, sociedad (Bolívar, 1825 p. 488). 
Este planteamiento fue  muy parecido al expresado por Caldas en 1808 al referirse a las 
Escuelas Patrióticas. La práctica del azote, los palmetazos, los insultos o agresiones verbales, 
parecía que fueran muy frecuentes en esta época, lo que generó en los niños el temor de ir a 
estudiar. Bolívar abogaba no sólo por el cambio del nombre de dos palabras que causaban en su 
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opinión rechazo como lo eran el de maestro y escuela, sino el cambio de las prácticas 
pedagógicas como lo evidencio en esta cita: 
Los premios y castigos morales deben ser el estímulo de racionales tiernos; el rigor y el 
azote el de las bestias. Este sistema produce la elevación del espíritu, nobleza y dignidad de 
los sentimientos, decencia de las acciones. Contribuye en grande manera a formar la moral 
del hombre, creado en su interior ese tesoro inestimable, por el cual es justo, generoso, 
humano, dócil, moderado, en una palabra hombre de bien (Bolívar, 1825, p.488). 
 
Este enunciado demostró un profundo conocimiento del autor del papel que desempeño la 
educación en la formación de los niños, priorizando las sanciones morales a las físicas, con el fin 
de corregir las conductas y comportamientos y crear sujetos que se caracterizaron por la rectitud, 
la generosidad, la justicia, es decir personas de bien.  De su planteamiento se desprendió la 
importancia que le asignaran a la educación moral, a los sentimiento y emociones de los niños 
que los preparara para ser seres humanos solidarios.  
 
Esta educación moral buscó elevar a los seres humanos a niveles de dignidad y hacerlos 
sujetos de la sociedad. Esta educación moral que reconoció los instintos y parte del hombre 
interior no se tuvo en cuenta en la educación sino hacia la segunda década del siglo XX. (Véase 
Figura 5). 
 
6.5 Idolología y poder 
 
Los discursos planteados por Simón Bolívar en el Congreso de Angostura y la propuesta de 
instrucción pública se hicieron en momentos en que el anterior régimen era derrotado primero en 
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la Nueva Granada en 1819 y posteriormente de manera definitiva en 1824 en Perú.  
 
En el plano ideológico se requería pasar de los planteamientos teóricos y filosóficos de la 
ilustración, a su implementación en medio de la precariedad de los recursos, de falta  personas 
preparadas y de las abultadas deudas que dejó la guerra. En este sentido la construcción de una 
escuela e instrucción pública debió afrontar múltiples dificultades como era partir de la herencia 
que le dejó la sociedad anterior. No bastaba la buena voluntad para producir los cambios 
requeridos. Las Repúblicas que emergieron de las guerras carecían de recursos de todo tipo a lo 
cual se agregó el conflicto suscitado entre bandos irreconciliables por el control de la sociedad y 
el poder. La escuela y la instrucción pública no fueron ajenas a este enfrentamiento, la disputa 
entre Bolívar y Santander se expresó en materia educativa entre la educación moral y la 
educación por medio de leyes externas. 
 
En un plano más general la ideología reflejó  el enfrentamiento entre lo viejo y lo nuevo. El 
viejo orden estaba representado en las instituciones coloniales que aún existían y buscaban 
perpetuarse en la sociedad como la esclavitud y una educación en manos de las congregaciones 
religiosas.  Lo nuevo lo representó una instrucción pública impulsada por el gobierno y Estado 
civil que buscó abrirse camino en medio de las dificultades y la oposición de bandos contrarios.  
Al lado de las escuelas públicas surgieron las sociedades “filantrópicas” que eran en realidad 
los verdaderos centros de formación de la ¨élite,” para dirigir sus negocios particulares y ejercer 
el poder político. 
 
La disputa por la educación, los contenidos, los métodos, el papel de los maestros etc. se hizo 
evidente a lo largo del siglo XIX. El discurso de Bolívar sobre la instrucción pública cedió paso a 
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la propuesta que en 1826 hizo Francisco de Paula Santander. 
 
Con la República el gobierno se erigió como el sujeto político encargado de orientar la 
educación, potestad que antes estaba en manos de la monarquía.  Este poder se expresó como 
representante del interés general de los ciudadanos. Sin embargo, el mismo debió enfrentar una 
realidad como lo fue la existencia de congregaciones religiosas que aún tenían mucha incidencia 



















Figura 5.  Actores del discurso de Simón Bolívar 
 
 
Los actores principales estuvieron representados en Inglaterra como potencia dominante, 
ejerciendo su hegemonía por medio de empréstitos y su política librecambista. En las ideas 
pedagógicas predominaron los métodos de Bell y Lancaster, cuyo modelo era configurar un 
ciudadano al estilo de un caballero Ingles.  En el plano interno los actores del discurso van a 
estar representados en los altos funcionarios públicos, las congregaciones religiosas y los padres 
de familia. Bolívar propuso la constitución de un poder moral elegido de manera vitalicia, que 





Francisco de Paula Santander 1819 – 1870 
7 “La instrucción pública” 
 
La instrucción pública representó el Plan de Santander que tuvo como propósito reglamentar 
la educación en el país, constituyéndose en un proyecto de gobierno en el contexto del 
nacimiento de la República. 
 
7.1  Contexto histórico y comunicativo 
 
El pensamiento y la obra educativa de Santander comprendieron un largo período entre el 
nacimiento y desaparición de la primera República que se ubicó entre 1819 y 1870, cuyo rasgo 
característico fue la construcción de un proyecto de instrucción pública desde el derecho y el 
mundo exterior por medio del Estado, que desde sus inicios comenzó a definir y reglamentar esta 
actividad. 
 
En el campo de la ley correspondiente al gobierno de Santander las dos constituciones más 
significativas fueron la de 1821 (constitución de Cúcuta) y la de 1826, en la que Santander creó 
el proyecto de “Instrucción Pública.” La educación apareció como instrucción pública en la 
superficie de los discursos legislativos, leyes, planes códigos. Sin embargo,  también apareció en 
otra forma y en otras disposiciones: en las sociedades de control o asociaciones, en sus 
escrituras, organización lingüística y disposición simbólica.  
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Para Quiceno (2003) La concepción de instrucción pública tenía varios componentes: una 
forma de comunicación, unos contenidos y una identidad institucional. Como comunicación se 
eligió la transmisión de nociones elementales para el pueblo y saberes organizados para los 
grupos de poder. Para lograr lo primero, se pensó en la escuela primaria y algunos colegios, para 
los grupos de poder la universidad, los colegios provinciales, las casas de educación y los 
conventos (pp.38). 
 
En el aspecto educativo se puede ver que las élites en lugar de ofrecer una educación con 
equidad para los diferentes grupos de ciudadanos, establecieron desde los inicios de la República 
una educación en el saber para formar a la élite gobernante y una educación rudimentaria para 
los sectores de escasos recursos en la sociedad, que se reducían a unos saberes básicos en lectura 
y en aritmética. Más que un proyecto de educación de los ciudadanos, lo que se implementó fue 
una instrucción pública que contaba con muy pocos recursos económicos y que se sólo se 
limitaron a implementar un marco legal y discursivo, puesto que la verdadera educación se hizo a 
través de las sociedades particulares que impulsaron las familias pudientes. Se establecieron, de 
esta manera, dos tipos de educación en la naciente República, una basada en la formalidad de la 
ley que funcionaba con escasos recursos y otra por fuera de esta,  representada en las llamadas 
sociedades o asociaciones de individuos, conformadas por representantes del poder político, 
económico, religioso, moral y militar.  Como afirma Quiceno (2003) “la instrucción pública 
buscaba dos fines: acercar a unos pocos de las regiones al poder  y alejar a todos del poder y 
mantenerlos en las regiones dándoles unos pocos elementos de educación” (pp.39). 
 
Es de aclarar,  que este modelo de instrucción pública contó desde sus inicios con la oposición 
de sectores de poder incluyendo la suspensión que hizo Bolívar del código de 1826 de 
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instrucción pública, que Santander restableció en 1835 una vez reasumió el poder tras su exilio 
en Europa. De igual manera, otros críticos de la educación lancasteriana y utilitarista de 
Bentham, lo representaron en este periodo la iglesia y sectores que más tarde se identificaron con 
el ideario del partido Conservador. 
 
La reorganización de la educación que requirió la naciente República contó con una serie de 
dificultades como consecuencia de la falta de recursos producto de la guerra y la desaparición de 
muchos de los pensadores y académicos que fueron fusilados en el proceso de reconquista por 
Pablo Morillo.  
 
Entre los múltiples obstáculos que debió enfrentar la implementación de la reforma educativa 
propuesta por Santander estuvieron: los intereses de las provincias opuestas al poder central, el 
de las familias pudientes y padres de familia que financiaban la educación de los niños, los 
intereses de las congregaciones religiosas que aún tenían bajo su control buena parte de los pocos 
colegios en la Nueva Granada. El interés de Santander de supeditar la religión al poder civil, 
generó un enfrentamiento entre las concepciones educativas implícitas en su reforma y el de las 
congregaciones religiosas que se sentían atacadas por estas. 
 
7.2  Texto 
 
El primer discurso se ubicó en el género epistolar, correspondiente a una carta enviada al 
presidente del senado con fecha del 11 de enero de 1825.  El tipo de texto  fue una carta escrita 
de manera formal con el propósito de lograr su respaldo a las iniciativas que el ejecutivo venía 
promoviendo en materia de instrucción pública. 
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El discurso referido fue una carta corta, escrita de manera formal y en lenguaje común.  La 
manera como inicio la misma señala el carácter formal y protocolario que se usaba entre 
funcionarios que representaron dos poderes públicos como el ejecutivo y el legislativo, como se 
evidenció en el enunciado: “A su excelencia el presidente del senado.” En este acto de habla a 
manera de saludo se puso de manifiesto una expresión de respeto y confianza entre ambos 
interlocutores. 
 
7.3  Tonalidad 
 
Desde la postura activa del locutor en relación con el interlocutor destinatario de la carta, la 
relación valorativa hizo que el enunciado se impregnara de una entonación que se manifestó a 
través de una voz de autoridad, como alguien que tenía la potestad de proponer y realizar 
cambios en uno de los campos de la administración pública. Por otra parte, esa relación 
valorativa hizo que el enunciado instaurara una imagen que el locutor asignó en términos de 
enunciatario a su interlocutor, lo cual evidenció la búsqueda de un aliado y un facilitador de la 
reforma propuesta, como corresponde a continuación: “Uno de los ramos de administración más 
importante para la futura prosperidad de Colombia, y en el que el gobierno de la República ha 
tenido siempre el mayor interés, es la educación pública” (Cortázar, 1890, p. 88) 
 
Se desprendió del texto el interés que le asignó Santander  a la educación para “la prosperidad 
de Colombia”, es decir, de la educación dependió el desarrollo del país en todos los aspectos, 
pero particularmente en el económico. Por eso se requería una educación que pudiera servir de 
sustento a este crecimiento.  El enunciado denotó que los cambios en la educación les sirvieron a 
todos los colombianos y por tanto debió contar con el apoyo decidido para el bien del país. 
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Desde la postura  de Santander  en relación tanto con el interlocutor en este caso el presidente 
del senado, como con lo dicho, pone de evidencia un propósito o voz preferencial, el cual fue el 
de convencer y hacer actuar a su interlocutor a favor de su planteamiento como se manifestó a 
continuación. 
 
“Meditando sobre los medios eficaces de promoverla, me ha ocurrido proponer al 
congreso la conveniencia de asignar algún premio de honor para los rectores de los 
colegios y casas de educación que hayan servido con celo y constancia por el tiempo que 
determina la ley. Estimulados de este modo, no duda el poder ejecutivo que ellos se 
desvelaran en promover la educación de la juventud que debe producir tan grandes 
ventajas.” (Cortázar, 1890, p.88) 
 
Se dedujo de este planteamiento de Santander, que para la época existían pocos estímulos para 
las personas que ejercían la docencia, lo cual no redundaba en una buena educación de los pocos 
jóvenes que accedían a ella. Sin duda,  se evidenció de manera indirecta que uno de las mayores 
obstáculos que encontraron las reformas propuestas por el autor era la escasez de recursos, dado 
el alto costo que significó la guerra de independencia y las deudas que tenía la República en 
aquella época. 
 
El segundo texto de Santander fue el decreto sobre educación del 18 de enero de 1825,  
mediante el cual ordena en Mompox la creación de una casa de educación. Este texto se ubicó en 
el género jurídico, y el acto de habla se evidenció en este decreto, el cual correspondía a 
establecer directrices, orientar y tomar medidas en torno al tipo de educación que se debía 
implementar y la forma de garantizar la ejecución de la misma.  
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El locutor era el vicepresidente de la República, presentándose como una persona con el poder 
de ejecutar este tipo de órdenes porque estaba facultado para ello. 
 
Como decreto se establecieron una serie de interlocutores con roles y funciones específicas.  
Un primer interlocutor fueron los funcionarios subalternos que tenían el deber de ejecutar este 
decreto como fue el Intendente del Departamento de Magdalena, el rector y el director de 
estudios como se desprendió en el siguiente aparte :  “El intendente del departamento a quien se 
encarga la ejecución de este decreto, allanará las dificultades y dispondrá lo conveniente para 
que a la mayor brevedad posible pueda instalarse un establecimiento tan útil a la educación de la 
juventud” (Santander,1825, p.124). 
 
Después del vicepresidente el Intendente fue la persona encargada de ejecutar lo que se 
estableció en este decreto y correspondió a una autoridad facultada por la ley para resolver los 
problemas que surgieron en su aplicación.  El rol asignado fue el de cumplir y hacer cumplir la 
norma en concordancia con otros funcionarios como se evidenciaron a continuación: “El régimen 
interior de la casa de educación de Mompox se fijará definitivamente por el intendente del 
departamento, oyendo el informe del rector y el dictamen del director de estudios” (Santander, 
1825, p.124). 
 
El intendente tuvo varias funciones en el decreto expedido por Santander, como fue el de 
garantizar las condiciones que hicieran posible el funcionamiento de una casa de educación, con 
el nombramiento de los docentes y la implementación de los planes de estudios.  El intendente 
cumplió funciones propias de un funcionario con rango y capacidad de decidir sobre el pensum,  
así: “Las cátedras se proveerán por oposición cuyos pormenores arreglará el intendente del 
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departamento del Magdalena, oyendo el dictamen del director de estudios. El mismo intendente 
hará los nombramientos de los catedráticos, a propuesta del rector” (Santander, 1825, p.123). 
Como se pudo apreciar, la norma fijó claramente los lineamientos que debía tener las primeras 
escuelas públicas después de la independencia de Colombia. Se buscaba implementar una 
educación pública soportada en la ley, con una forma de organización distinta a la que había 
prevalecido antes de la independencia y que regentaban las congregaciones religiosas.  
 
Un cambio que va a tener esta educación es la  implementación del método de estudios, 
soportado  en la pedagógica Lancasteriana, muy distinta al método escolástico que existió desde 
la colonia en la Nueva Granada, como podemos apreciar en la siguiente cita: 
Habrá por ahora en la casa de educación de Mompox una escuela de primeras letras 
por el método lancasteriano y con la asignación de cuatrocientos pesos anuales, una 
escuela de niñas en el edificio más a propósito con doscientos y cincuenta; una cátedra 
de gramática castellana, latina y principios de retórica con trescientos; y una filosofía y 
matemática con trescientos. El rector disfrutará doscientos pesos y ciento el vicerrector, 
pudiendo uno y otro al mismo tiempo ser catedráticos (Santander, 1825, p.123). 
 
Sin duda uno de los temas más polémicos en el plan de estudios propuesto por Santander tuvo 
que ver con la implementación del método Lancasteriano, el cuál fue atacado tanto por las 
congregaciones religiosas, como por Bolívar.  Santander buscó supeditar el poder religioso al 
poder civil y a su vez tener la potestad sobre la formación de los niños y jóvenes, dejando la 
formación moral en la esfera de lo privado. Con la escuela de primeras letras se esperaba educar 
a los niños en saberes como matemáticas, gramática, y formar a los ciudadanos de la República.  
Por otra parte después del atentado septembrista contra Bolívar,  el plan de estudios fue derogado 
y a este se le acusó de promover los desórdenes y la anarquía en la República. 
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Por otro lado, desde la postura activa de Santander en relación con lo dicho,  se estableció una 
relación valorativa que se manifestó a través de una mirada de crítica frente a lo que pasó en la 
educación primaria debido a los escasos recursos con los que trabajaron los maestros como se 
evidenció en la siguiente cita: 
“Los maestros gozan por lo común de dotaciones miserables y en mucho tiempo 
sucederá lo mismo por la escasez de medios para dotar las escuelas; tal vez las aspiraciones 
de honor y de recompensa a que se les llama los empeñarán más a dedicarse con mayor 
celo y actividad a educar los niños.” (Cortázar, 1890, p.88) 
 
De acuerdo a este planteamiento la reforma educativa no pudo avanzar sobre la base de los 
bajos salarios y la escasa dotación de las escuelas, lo que reflejó un problema en el sostenimiento 
de las pocas escuelas existentes en la época por falta de presupuesto.  
 
Aquí la mirada estaba puesta sobre la política pública de financiamiento para poder garantizar 
el sostenimiento de la nómina de los docentes y la creación y dotación de escuelas, más no sobre 
los procesos pedagógicos y de formación del profesorado (Véase Figura 7). 
 
Se pudo deducir que los bajos salarios no hicieron atractivo el ejercicio de la enseñanza y que 
los que se ocupaban de esta actividad no lo hacían con la dedicación exclusiva o el empeño 
suficiente. El aspecto del salario de los maestros fue una constante en la sociedad colombiana. 
Los bajos salarios significaron el poco interés de las élites gobernantes por dignificar la profesión 
docente y buscaron así una dedicación exclusiva a esta profesión. Detrás de esta remuneración 
precaria de los maestros públicos se escondió en realidad el temor a que estos se convirtieran en 
sujetos pensantes y críticos de la sociedad. A la vez los bajos salarios sirvieron como elemento 
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de estatus social, por lo que la docencia se consideraba como una actividad de poco prestigio y 
reconocimiento en la sociedad. Además de la precarización salarial y laboral y la falta de 
reconocimiento, se debía crear diversos mecanismos de vigilancia y control sobre estas personas, 
que siempre se vieron con sospecha por parte de las élites. 
 
A través del texto se pudo observar su construcción y las intenciones y propósitos que 
pretendía con el mismo. 
 
“Gobierno Republicano” “promueve educación”, “prosperidad de Colombia” “asignar 
premios” “rectores y casas de educación” “Traerá ventajas”, “educación primaria” “más 
importante”, “maestros y escuelas” “escasos sueldos y dotaciones” , “mayor recompensa” 
“mayor actividad educativa”. 
 
La forma como Santander desarrolló el argumento de la educación  fue de lo general a lo 
particular mostrando la importancia de la misma para el país y algunos de los problemas que 
dificultaron su implementación, como fue la escasez de recursos para dotar las escuelas y los 
bajos sueldos de rectores y maestros, lo cual generó desmotivación y poca dedicación al oficio de 
enseñar.  
 
7.4  Actores del discurso 
 
Los actores fundamentales del discurso están representados en Inglaterra que como potencia 
dominante  impuso sus concepciones económicas, filosóficas y educativas, estas últimas 
expresadas en las teorías utilitaristas desarrolladas por Jeremías Bentham. 
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En el orden interno los actores principales del discurso recaen en el gobierno y sus 
funcionarios en los diversos municipios como fueron los intendentes de educación, quienes 
tenían la potestad de elaborar currículos, nombrar docentes, destinar recursos para el 
funcionamiento de las escuelas. 
 
Otro acto fundamental en este periodo lo constituyen las sociedades “filantrópicas” que 
siendo de carácter privado cumplían funciones públicas. Al lado de estas fundaciones existía una 
élite económica y política que  tuvo gran incidencia en la sociedad de la época por medio de 
periódicos, incidencia en la milicia, en la administración pública, incidiendo a su vez  en la 
educación pública. De igual manera estaban los padres de familia que con sus contribuciones 
sostenían algunas escuelas. Un actor crítico de la Instrucción pública lo representó sectores como 
el clero y dirigentes políticos de ideología conservadora (ver Figura 6) 
 
7.5  Ideología y poder 
 
Desde el punto de vista ideológico la instrucción pública que implementó Santander, se 
correspondían a una concepción liberal que buscó desarrollar una educación más acorde con los 
cambios que había tenido la sociedad después de la independencia. Como estrategia de poder de 
una élite de filosofía liberal, esta instrucción tenía como propósito fundamentar la libertad a nivel 
de la política, del bien como instrumento de control moral y la verdad a nivel del conocimiento. 
En suma, toda la libertad, toda la verdad, y el bien para quienes ejercían el poder en la 
instrucción pública y en la sociedad y ninguno para aquellos que estaban excluidos de ella y que 
trataban de contradecir o neutralizar a las fuerzas dominantes. 
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Desde el punto de vista de Foucault (1976) la instrucción pública reflejó el dispositivo de 
incertidumbre y el descoyuntamiento como estrategia de poder político.  
 
Descoyuntamiento significó el fracaso de los planes de unificación; una parte que siempre se 
sustrajo del todo que estuvo representado en los poderes locales, los padres de familia, la 
jerarquía eclesiástica, la geografía, el clima, las grandes distancias y  la idiosincrasia de la 
población. 
 
La República en la concepción de Santander debió formar desde la norma o la ley, que fue de 
carácter externo, al individuo. Las élites económicas eran el real soporte del poder en los 
diversos campos de la sociedad, como fueron el administrativo, en la conformación de la milicia 
y en el plano ideológico ejercido a través de fundaciones y el manejo de medios de 
comunicación. La reforma por su carácter liberal contaba con el apoyo de sectores de filosofía 
liberal que se basaban en las teorías de Jeremías Bentham. 
 
Las congregaciones religiosas por su carácter conservador y de defensores de la educación 
clerical, se opusieron a la reforma de Santander, a la que calificaban  de utilitarista, materialista y 









Figura 6. Actores en Santander 
 
 
En los inicios de la República los actores fundamentales lo constituían Inglaterra que era la 
potencia dominante, que por medio de empréstitos impuso el librecambio y las ideas filosóficas 
de Bentham. Toda esta política se implementó por medio de leyes y proyectos como el de la 
Instrucción Pública de Santander. Los otros actores los constituían las sociedades Filantrópicas 
privadas y las congregaciones religiosas que desempeñaron un papel de oposición a la reformas 





Mariano Ospina Rodríguez 1830-1850 
8 “Discurso Educativo”  
 
El texto del autor es una antología  en el cual expresó sus reflexiones sobre diversos temas, 
entre los cuales se encuentra la educación. Ospina representa la mirada del proyecto de la 
ilustración desde una perspectiva conservadora. 
 
8.1 Contexto histórico y comunicativo 
 
El país entre 1830 y 1850  tuvo conflictos de diverso orden, los cuales se expresaron por 
medio de la anarquía e incontables guerras civiles.  Un aspecto del enfrentamiento se reflejó en 
el debate sobre el proyecto educativo implementado por Francisco de Paula Santander, que contó 
con el rechazo de las congregaciones religiosas  y de sectores sociales y políticos que se 
opusieron a las Teorías de  Jeremías  Bentham. 
 
A mediados del siglo XIX surgieron en Colombia los partidos Liberal y Conservador, los 
cuales representaron en esta época dos concepciones ideológicas y políticas que pugnaban por la 
dirección de la sociedad en los aspectos económicos, sociales, políticos y culturales. En el plano 
filosófico el debate sobre la educación y la organización de la sociedad se expresó en conceptos 
como “civilización y Barbarie” “radicales y Regeneradores,” “orden moral y anarquía,” 
“progreso y decadencia.” 
El pensamiento educativo de Mariano Ospina Rodríguez se ubicó en el mismo contexto de la 
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primera República, no desde una perspectiva liberal y laica, sino conservadora y clerical; pero, 
manteniendo la separación radical entre la educación de los grupos de poder y la instrucción para 
los ciudadanos de la Nueva Granada. Mientras la educación de los grupos de poder se pensó y 
organizó en lugares o espacios precisos, con sus identidades en sus formas y contenidos que los 
hacían únicos y diferentes, la instrucción pública fue pensada de un modo general, abstracto, sin 
espacios, sin identidades y singularidad. Siguiendo a Quiceno(2003) esta identidad la 
garantizaron discursos, planes y medidas, cuyo soporte fue una arquitectura jurídica, 
administrativa y legislativa, tan ambigua y confusa que parecía hecha a la medida de otras 
Repúblicas o Naciones. 
 
Un rasgo característico de la educación a lo largo de la República, fue el de copiar los 
modelos de otros países o el de buscar traer expertos de otros países, antes que pensar en una 
educación que respondiera a nuestras características culturales, sociales y económicas: 
 
Los planes de Santander y de Mariano Ospina Rodríguez, eran copias de legislaciones 
inglesas y españolas, como si los gobernantes sólo le interesaran la arquitectura formal  de la 
instrucción pública y pocos los espacios reales, los lugares, los detalles prácticos, los 
conocimientos, la forma institucional. (Quiceno 2003, p. 69) 
 
La actitud de los grupos de poder republicano frente a la instrucción pública se asimilaba a la 
época de la Corona, pues esta nunca pretendió difundir y organizar la instrucción pública que no 
fuera para poder dominar  y controlar a los súbditos. Una instrucción  pública es republicana 
cuando busca crear lugares individualizados, sujetos, singularidades institucionales en toda la 
población; cuando la gente puede acceder a los saberes, a las prácticas culturales, a los medios de 
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expresión y comunicación. 
 
Por eso todos los gobiernos, desde 1819, sabían que el poder no se detentaba desde el control 
de la instrucción pública, sino desde el control de la educación de los grupos aristocráticos, de 
gremios de hacendados, militares, políticos y profesionales. Esto hizo que la instrucción pública 
no pasara de una idea, un proyecto, un plan que nunca pudo convertirse en realidad.  
En 1845 no existía una normal y las escuelas públicas eran casas que no tenían ninguna 
organización educativa y pedagógica. Las guerras civiles destruían o paralizaban lo poco 
que se había avanzado en el campo de la instrucción. Por este estado de cosas es evidente 
que no se quería ni se necesitaba desarrollar la instrucción pública por parte del gobierno. 
..Esta situación se modificó sólo con la federación de estados y llegó a  su punto más alto 
en 1870 con el decreto de instrucción pública. Como este proyecto murió por la guerra de 
1875, se puede decir que toda la primera República nunca hubo instrucción pública, no 
hubo sistema, organización e instituciones reales y serias, es decir, una universidad, una 
normal y una escuela laica, activa, nueva y racional, como corresponde a una República 
(Quiceno, 2003, p.73).  
 
La instrucción pública en esta primera República, en la Gran Colombia y la Nueva Granada, 
se quedó en un discurso general y normativo, que se propuso más como proyecto que como 
construcción real. En realidad la instrucción de un hombre culto, ilustrado y de mundo, es decir, 
parecerse a un caballero inglés o francés, no requería hacerse en la escuela primaria y en 
colegios, esa instrucción se hacía por medio de instructores y con asistencia intermitente a una 
universidad. La instrucción era familiar, de clase, de estudios privados, en contacto con la 
cultura. La otra instrucción se basó en una educación formal estricta, pues su forma de difusión y 
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organización requirió de espacios de observación y reflexión colectiva, ya que su fin era llevar a 
amar el trabajo. 
 
8.2  Texto 
 
El  discurso del autor perteneció al género político en un texto monológico que tuvo la 
intención de desarrollar el punto de vista del enunciatario sobre la educación. El tipo de texto fue 
una antología que recogió el pensamiento del autor sobre diversos temas, incluyendo el 
educativo.  El propósito del autor fue el de defender su concepción educativa confrontando la 
que existía desde 1826, que fue implementada en el gobierno de Santander bajo una ideología 
liberal. 
 
El texto se caracteriza por ser argumentativo puesto que a través del mismo el autor busca 
convencer y persuadir a sus interlocutores o asumir una posición que controvierte los puntos de 
vista de algunos de estos como son los liberales y las concepciones utilitaristas que estos 
defendían. El texto además se destaca por su aspecto dialógico y polifónico puesto que en él se 
construyen distintos  interlocutores y se toman los conocimientos culturales que hacían parte del 
contexto de la época. El autor hace uso de otras voces para apoyar sus puntos de vista 
representados en autoridades  civiles del departamento de Antioquía, de las congregaciones 
religiosas y de los planteamientos filosóficos y políticos que tenían gran influencia en este 
periodo histórico. 
 
El autor Mariano Ospina Rodríguez se presentó como un estadista que tenía conocimiento 
sobre el tema y cuya experiencia derivó de haber redactado la reforma educativa en 1841; y 
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también de haber ocupado cargos públicos e incluso el de presidente de la República entre 1857 
y 1861. 
 
Los interlocutores se representaron en los que tenían la facultad de dirigir y orientar la 
educación, tales como: el Estado, la iglesia y los magistrados; los hombres de conocimiento y 
experiencia; los padres de familia y los liberales a quienes asumió como contradictores y 
opositores de sus planteamientos (Véase figura 7). 
 
Mariano Ospina construyó un primer interlocutor en términos de autoridad y representación 
del poder en los diversos órdenes de la sociedad.  El rol asignado fue el de ser responsables de 
dirigir los destinos de la educación en el país y de ser garantes de la moralidad pública, como se 
pudo apreciar a continuación: 
La religión y la ley, el sacerdote y el magistrado son los poderes que dirigen y 
desarrollan la educación de las naciones; y por consiguiente a ellos corresponde el 
mérito y la gloria que alcanzan los pueblos en que se sustentan la moralidad general, las 
altas virtudes sociales, la luz de la ciencias, el esplendor de las artes, la prosperidad 
pública, el bienestar y la dicha general. Ellos son también responsables de la 
degradación, de la corrupción de la ignorancia, de la miseria de la infelicidad de las 
naciones. (Ospina, 1990, pp.424) 
 
En este planteamiento la postura activa de Mariano Ospina Rodríguez en relación con sus 
interlocutores o destinatarios la relación valorativa se manifiesto a través de una voz de autoridad 
expresada por estos poderes.  El interlocutor fue presentado  como el poder que tenía la potestad 
incuestionable de dirigir la educación y de orientar la sociedad hacia la prosperidad o la 
decadencia.  Se construyeron, de esta manera, unos interlocutores que compartieron su punto de 
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vista en cuanto a que estos fueron los que  tenían la competencia para definir los destinos de la 
sociedad. Desde esta postura la educación debió ser regida por la iglesia y no exclusivamente por 
el poder civil. En dicho planteamiento el poder moral de carácter religioso estuvo por encima del 
poder político en manos de los civiles.  En primer lugar debían ser la religión y el sacerdote, en 
segundo lugar la ley y el magistrado. Por eso Mariano Ospina construyó un interlocutor 
representado en las congregaciones religiosas para desarrollar la práctica pedagógica.  La imagen 
que construyó de este interlocutor fue la de ser un aliado de su propuesta  educativa, el cual tenía 
la experiencia y la capacidad de educar a los niños y jóvenes en los valores católicos e instruirlos 
en las ciencias y artes.  El rol asignado fue el de difundir por medio de la educación la doctrina 
católica, al tiempo que formó en las otras áreas del conocimiento, como se apreció en el siguiente 
texto: 
La educación primaria…ha de ser ante todo moral y religiosa, y dadas por las personas 
más calculadas para ello, que, después de las madres educadas, son los hermanos de las 
escuelas cristianas, y las hermanas de la enseñanza; gentes que no enseñan por  negocio, 
por ostentación ni por interés precario y mundanal, sino por un fin santo, por un voto 
sagrado que tiene hecho a Dios de servirle en esta forma, cumpliendo así una grande obra 
de misericordia. (Ospina, 1990, p. 429). 
 
Mariano Ospina Rodríguez planteó una educación desde la familia, cuya labor debía ser 
continuada en la escuela a cargo de congregaciones religiosas, para garantizar la formación 
moral y religiosa desde los primeros años que fue donde se moldearon la opinión y la conducta 
de las personas.  Desde su perspectiva la educación fue un apostolado que se hizo no por lucro 
sino por caridad.  El autor defendió, así la idea, de la educación no como una profesión sino por 
un compromiso, en este caso religioso. En este planteamiento se evidenció el rol asignado a la 
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religión y las congregaciones religiosas el cual fue el de prescribir la conducta moral de las 
personas, como aquellas que poseían la capacidad para guiarlas y educarlas en un sentido 
correcto. El gobierno delegó en las órdenes religiosas el cumplimiento de funciones civiles pero 
a la vez le asignó la responsabilidad de formar a los niños con unos valores determinados que 
correspondieron a su concepción ideológica, pedagógica y política. 
 
Mariano Ospina construyó un tercer interlocutor representado en los que él denominó los 
hombres competentes en materia educativa como se observó en el siguiente planteamiento: 
Nuestro objeto es al presente localizar y designar al estudio este asunto con relación al 
Estado únicamente, para llamar sobre él la atención de los hombres competentes, a fin de 
llegar a saber qué es lo que conviene en materia de enseñanza pública, y lo que en 
consecuencia debieran hacer nuestros gobernantes.(Ospina, 1990, pp. 429) 
 
 Se desprendió de este enunciado un aspecto particular en torno al debate sobre el deber ser 
de  la educación en la Nueva Granada; y es el que este tema debió ser asumido por expertos 
quienes tenían la facultad de determinar qué era lo que convenía en materia de enseñanza .El 
rol asignado a este interlocutor era el de ser un asesor en materia educativa. Como se 
consideraba que en la Nueva Granada no había en ese momento el personal idóneo para 
orientar la educación, el autor,  planteo la necesidad de contratar o traer de Europa profesores 
expertos para instruir a la juventud en la enseñanza primaria y secundaria. De esta manera,  el 
autor, al igual que los que le antecedieron,  buscaron en modelos europeos,  las respuestas a 
los problemas culturales de esta sociedad. 
 
Se demostró, con ello,  que la educación no era ajena a la implementación de teorías 
desarrolladas en otras latitudes; sin embargo, poseían características culturales, sociales 
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económicas y políticas diferentes a las del país.  
 
Por otro lado,  el tema educativo fue objeto de disputa entre las ideas liberales y 
conservadoras que tenían predominio en esta época, que buscó que ella fuera expresión de sus 
intereses y concepciones políticas. El debate entre las ideas liberales y conservadoras en 
educación estuvo atravesado por agudas controversias,   plasmadas en diversas reformas, en las  
que en vez de dar continuidad hubo profundas rupturas, como si se quisiera renunciar a la 
herencia que venía de tiempo atrás. Por esto,  en esta antología de su pensamiento,  Ospina 
construyó un cuarto interlocutor representado por los liberales y sus ideas, en calidad de 
oponentes y contradictores a su punto de vista como se evidenció en uno de sus escritos: 
…El régimen escolar de la colonia duró hasta 1826, en que se expidió un plan de 
estudios, muy justamente censurado; porque atendiendo exclusivamente al desarrollo 
intelectual, no solamente olvidaba la parte religiosa, moral y disciplinaria, sino que las 
contrariaba señalando textos impíos e inmorales. (Ospina, 1990, p.427) 
 
Desde la postura activa del autor en relación con su interlocutor se instauró una imagen de un 
oponente, de un enemigo del catolicismo y de las ideas educativas que defendía.  El rol asignado 
fue el de ser intolerantes, autoritarios y enemigos de la libertad de enseñanza.  Cuando se hizo 
relación a que el plan de estudios fue “justamente censurado” se refirió a las críticas que se le 
hicieron al mismo desde las congregaciones religiosas y que llevaron a su remplazo por un nuevo 
plan de estudios en 1843. La oposición a las doctrinas de Bentham se hizo desde posturas 
conservadoras y clericales que catalogaban los textos de estos autores como obras que inducían a 
la inmoralidad, al desorden, a la blasfemia a la negación de Dios etc. La crítica a una educación 
que sólo se preocupaba por lo intelectual, busca demostrar que esta dejo de lado el otro aspecto 
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La tonalidad apreciativa de Ospina en relación con los referentes o enunciados referidos 
indicó una tonalidad de crítica, de rechazo a las doctrinas liberales y sus representantes y de 
sátira mordaz, con el propósito de generar rechazo a las mismas.  El autor construyó una imagen 
negativa del interlocutor como se apreció a continuación: 
Importaría poco esto, si esos señores partidarios de las luces  dirigieran sus esfuerzos 
por el buen camino, y no tuvieran por principal objeto encaminar a la juventud hacia las 
doctrinas racionalistas y materialistas de que el liberalismo moderno ha hecho profesión no 
sólo en este sino en todos los países del mundo en que es conocido. (Ospina, 1990, p.42). 
 
En este enunciado el autor estableció una distancia con su interlocutor al decir “esos señores”, 
con lo que manifestó que representaban personas desagradables, a las que se tenía que referir por 
necesidad. En la oración “si dirigieran sus esfuerzos por el buen camino”, da a entender que son 
personas que se han desviado de una ruta trazada anteriormente basado en el camino del 
cristianismo del que se apartaron. En la frase “y no tuvieran principal objeto á encaminar a la 
juventud hacia las doctrinas racionalistas y materialistas” quiso generar rechazo a estos 
planteamientos que para la época comenzaban a desarrollarse,  pero no por obra del liberalismo, 
sino de las ideas socialistas que el autor en otros escritos atacó de manera fuerte. En esta parte el 
autor le endilgó a los liberales, doctrinas que estos en realidad no defendían.  Pero lo que el autor 
si atacó de manera directa fueron las ideas educativas representadas en la doctrina de Bentham 
que el liberalismo impulsaba en su plan de estudios de 1826, lo que se evidenció a continuación: 
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…se esperaba seguramente ver multiplicarse en todas partes escuelas de demagogia 
anticristiana, que hicieran cambiar en poco tiempo las creencias y la filosofía cristiana 
por el materialismo utilitarista, y como esto no sucedía con la genialidad que se deseaba, 
se ha atropellado a la constitución por el Gobierno general, reglamentando la instrucción 
primaria para desterrar de ella la religión católica, y pagando del tesoro público alumnos 
que vayan a la Universidad nacional á aprender el racionalismo ateo.(Ospina,1990, 
p.432). 
 
En este enunciado se evidenció la aguda polémica entre Mariano Ospina y los liberales y su 
proyecto educativo, doctrina que era agriamente rechazada por los partidarios del conservatismo 
y las congregaciones religiosas, históricamente aliadas de los conservadores. A los liberales se 
les tildaba de masones y promotores de ideologías anticristianas y ateas. Los términos utilizados 
buscan desacreditar al contradictor al tildarlo de pregonar la “demagogia anticristiana”, 
promover el “materialismo utilitarista”, de violar y “atropellar la constitución,” de pagar con 
recursos públicos a alumnos para “aprender el racionalismo ateo.”  Un aspecto en el que se 
reflejó este enfrentamiento entre liberales y conservadores tuvo como escenario el debate sobre 
la libertad de enseñanza en la que tanto Ospina como representantes del gobierno liberal se 
vieron enfrentados en una aguda polémica pública como observó aquí: 
La libertad de enseñanza ha tenido en la Nueva granada enemigos decididos que con 
un furor fanático, de que no es fácil formarse idea si no se los oye, han pretendido 
ejercer las más violentas persecuciones. Estos fanáticos pertenecen al partido liberal; es 
a su nombre como pretenden destruir aquella libertad. La cuestión Jesuitas no es más 
que la cuestión de la libertad de enseñanza. Un grupo de individuos dice: “las doctrinas 
de los jesuitas nos parecen malas, luego estos individuos no deben enseñar; luego se les 
debe expulsar de la República. Esta es toda la cuestión. (Ospina, 1990, p. 439). 
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El propósito del autor era demostrar que los liberales, que en apariencia eran defensores de la 
libertad de enseñanza, se oponían a la misma al negar que las congregaciones religiosas y en 
particular la compañía de Jesús pudieran desarrollar su función educativa y doctrinaria.  El autor 
buscó construir una imagen negativa de los liberales a través de sus argumentos y  la construcción de 
la cadena semántica, en la que se pudo ver claramente las intenciones de generar rechazo a los 
postulados liberales.  Esta cadena semántica se expresó de la siguiente manera: 
“libertad de enseñanza” “enemigos decididos”, “furor fanático” “violentas persecuciones”, 
“partido liberal” “pretenden destruir” “aquella libertad”, “cuestión jesuitas”, “libertad de enseñanza”, 
“grupo de individuos”, “jesuitas no deben enseñar”. 
 
El autor construyó una imagen positiva de sí mismo al mostrarse como tolerante de las ideas 
de los otros, al tiempo que expresó un sentido negativo  del contradictor en términos de fanático, 
intolerante, perseguidor, enemigo de la libertad, demagogo, promotor del desorden y la anarquía  
social, al impulsar ideas que desestabilizan el orden, como se evidencia a continuación: 
Si vosotros gustáis del materialismo y de las nuevas doctrinas sociales que alborotan al 
mundo, enseñadlas a vuestros hijos; Bentham, Proudhón, Hegel están a vuestra disposición; 
elegid los hombres que más á propósito juzguéis para que inculquen sus doctrinas a vuestros 
hijos, nosotros no pretendemos estorbároslo, respetamos vuestra libertad; pero respeta 
vosotros la nuestra. (Ospina, 1990, p.441) 
 
Este enunciado contenía una forma de argumentación basada en valores limitantes en los que 
se rechazaron los postulados de un contradictor con el que fue imposible ponerse de acuerdo en 
materia educativa, pero que en apariencia permitió que ambas posturas pudieran existir de 
manera independiente. Sin  embargo, el debate no fue sobre la educación privada y familiar,  
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sino sobre aquella que debía ser pública y regulada por el Estado. Al respecto existía una 
posición antagónica entre el Mariano Ospina que defendía una educación religiosa desde las 
escuelas primarias y los liberales que defendían una escuela laica en donde la enseñanza de la 
doctrina católica no fuera obligatoria. Ambas concepciones se hacían desde ideas educativas 
traídas de Europa y las desarrolladas por los jesuitas que habían regresado a la Nueva Granada 
después del triunfo de la República. 
 
8.4  Los actores del discurso 
 
Los actores del discurso en la época lo constituyeron las potencias dominantes europeas 
particularmente España que eran tomados como referentes para la educación en el país. Además 
en Europa estaban en boga las concepciones pedagógicas de Pestalozzi y Herbart, que incidieron 
en los procesos educativos que se desarrollaban en varios países del antiguo Continente. En el 
plano nacional los actores del discurso estuvieron representados en las congregaciones religiosas 
que continuaron   con el manejo de buena parte de la educación, los funcionarios públicos tanto 
liberales como conservadores que disputaban el manejo de la educación, las fundaciones 
privadas y los padres de familia que seguían siendo un soporte económico para la educación de 
los niños y niñas. En este escenario los maestros continuaron  siendo estigmatizados como 
aquellos que por su precariedad económica se debían dedicar a otras actividades, no imponían 
disciplina en los alumnos y no estaban capacitados para la profesión, por lo que se privilegiaba 
entregar el manejo educativo a congregaciones como la Compañía de Jesús. El maestro público 
en este contexto no contendía por los contenidos de la educación ya que su profesión seguía 
siendo mirada como de bajo prestigio y carecía de reconocimiento social como sujeto de saber. 
(Ver figura 7) 
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8.5  Ideología y poder  
 
Se pudo  apreciar a lo largo del análisis del discurso de Mariano Ospina Rodríguez en la Nueva 
Granada, que se enfrentaron concepciones ideológicas, las cuales tenían su correspondiente 
expresión política en los partidos liberal y conservador que se crearon a mediados del siglo XIX. 
Estos partidos que en sus orígenes tenían programas diferentes que reflejaban intereses de grupos 
sociales como los comerciantes, los artesanos, los terratenientes, las congregaciones religiosas, se 
enfrentaron por el poder político y la conducción de la sociedad. 
 
Es importante tener en cuenta que la disputa entre liberales y conservadores no sólo se limitó al 
aspecto educativo, sino que esta hacia parte de las controversias de la época en la que se 
enfrentaban por la posesión de la tierra en manos de la iglesia lo que se conoció como 
“desamortización de bienes de manos muertas”; la lucha entre comerciantes y artesanos  se reflejó 
en la “revolución de medio siglo; el conflicto entre Federalismo y Centralismo  se expresó en el 
“olimpo radical” y en la constitución de Rionegro de 1863. En buena medida los sectores 
dominantes y en particular Mariano Ospina culpaban a la educación bajo la doctrinas de Bentham 
como las responsables de los conflictos que vivía la sociedad. 
 
En el plano educativo ambas expresiones políticas e ideológicas buscaron por medio de la 
enseñanza, el desarrollo de sus respectivas doctrinas políticas y sociales, es decir, la disputa era por 
la reproducción de su ideología y poder por medio de la educación pública en las nuevas 
generaciones. Esto explica el por qué la educación va a estar en el medio de esta confrontación y 




Figura 7. Actores en Mariano Ospina. 
 
 
Los actores  del discurso estaban representados por las potencias europeas como Inglaterra y 
España, y  por el apogeo de las ideas pedagógicas representadas en Herbart y Pestalozzi. En el orden 
interno los actores fundamentales estaban representados en el Estado, la religión y la ley. La iglesia 
tuvo un alto predominio representado en las congregaciones religiosas y dentro de estas la Compañía 
de Jesús. Los padres de familia son un actor en la medida que continuaron en alguna medida 





Capitulo IX  
Agustín Nieto Caballero Siglos XIX y XX 
9 “El Problema de la Educación Nacional” 
 
Este autor plantea una reflexión sobre los cambios que se debería realiza en  la educación en 
Colombia, para superar los problemas de la sociedad y el desfase frente a otros países del mundo. 
 
9.1 Contexto Histórico y Comunicativo 
 
A finales del siglo XIX y  principios del siglo XX se realizaron  grandes transformaciones en 
el capitalismo que tuvieron una profunda incidencia en las concepciones ideológicas y 
particularmente en el plano educativo. La competencia capitalista generó el tránsito de una 
economía pre monopolista a otra en la que surgen y se fortalecen los grandes monopolios 
privados.    
 
Todas estas transformaciones fueron  impulsadas por una segunda revolución tecnológica, la 
cual se expresó en el uso de máquinas y nuevos sistemas de transporte y comunicación, que se 
sustentados en el uso del petróleo, el carbón mineral y la energía eléctrica, generando una 
mutación en el capitalismo, con la aparición de grandes empresas monopólicas en transporte 
terrestre, férreo, en la aviación y naval, la creación de grandes bancos y el impulso del comercio 




Todos estos cambios determinaron la necesidad de una nueva educación sustentada en los 
principios de la pedagogía activa y la Escuela Nueva, las cuales formaron al sujeto para  
responder a las innovaciones. 
 
Mientras en estos países ocurrieron estas trasformaciones en la sociedad y la educación, en 
Colombia seguía predominando la pedagogía católica implementada desde la constitución de 
1886, la cual expresó que el Estado y los poderes establecidos no eran partidarios de asumir 
acciones prácticas, nuevas y laicas como sucedía en Europa. La iglesia y los conservadores no 
pretendieron crear o implementar una educación nueva o activa, sino una educación de 
disciplina, autoritaria, de dominación pero con efectos prácticos y técnicos. Esta situación se 
debía ante todo a que a comienzos del siglo XX Colombia no era un país con desarrollo 
industrial y comercial, sino que seguía atado a relaciones de producción atrasadas en el campo y 
la ciudad. Este impulso lo alcanzó hacia la segunda década, a partir del desarrollo de 
infraestructura, de los sistemas de trasporte aéreo y fluvial y naviero y a incipientes procesos de 
industrialización. 
 
La pedagogía activa encontró un espacio en Colombia por la irrupción de nuevos saberes que 
implementaron una mirada sobre el hombre distinto a la católica, sustentado en las ciencias 
biológicas y humanas. El principal exponente de la pedagogía activa y la escuela Nueva lo 
representó en Colombia, el pedagogo Agustín Nieto Caballero, quien hizo estudios en Europa y 
estados Unidos y quien junto con otros personajes fundó el Gimnasio Moderno. 
 
Como escritor hizo importantes aportes al periodismo colombiano a través de sus notas en los 
periódicos El Espectador y El Tiempo, en la Revista de América, y también colaboró como 
151 
 
corresponsal en numerosas publicaciones extranjeras. Fue fundador y promotor de la revista 
Cultura, donde participaron y colaboraron hombres de la talla de Luis López de Mesa, Luis 




Utilizó el género discursivo –género epistolar, expresado en una serie de cartas de carácter 
público dirigido al Presidente de la República Pedro Nel Ospina, lo cual produjo una serie de 
opiniones que se publicaron en medios de información como el Tiempo, la Revista Acción 
Escolar y otras,  y que Agustín Nieto recogió en su texto “Sobre el Problema de la Educación 
Nacional.” 
 
La carta enviada al presidente empezó con un tono formal y de respeto a la alta dignidad del 
mandatario: “Excelentísimo señor presidente Pedro Nel Ospina, presidente de la República.” El 
propósito del autor de la carta fue el de expresar sus opiniones sobre la necesidad de hacer 
cambios en la educación para el desarrollo que necesitaba el país; La forma como se dirigió al 
mandatario lo hizo con un lenguaje solemne y formal con el objetivo de persuadirlo en la 
necesidad de estas transformaciones. El rol que asume el autor es la de una persona que posee 
amplios conocimientos y experiencia en el campo educativo y pedagógico no sólo en Colombia 
sino en Europa y Estados Unidos. El discurso referido es una opinión argumentada que al autor 







El  primer interlocutor está representado en el primer mandatario del país, el cual  por su 
condición de estadista fue una persona con amplio dominio sobre el tema educativo y quien a la 
vez dispuso de los recursos y del poder para hacer los cambios que exigía la educación. 
 
Desde la postura activa del autor de la carta en relación con su interlocutor, la relación 
valorativa puso de manifiesto la búsqueda de un aliado de la reforma a la educación, como se 
pudo observar en el siguiente planteamiento: 
 
Animado de un ardoroso sentimiento de amor patrio, se atreve uno de vuestros más 
modestos conciudadanos a distraer por breves momentos vuestra atención con un 
problema que se os va quedando olvidado en medio de las múltiples, elevadas y sabias 
iniciativas que vienen desde un comienzo caracterizando vuestra administración. 
Políticamente os habéis mostrado a la altura de los más eximios jefes de Estado. (Nieto, 
1923, p, 35). 
 
Se puede observar como Agustín Nieto buscó un acercamiento a su interlocutor al dirigirse en 
términos elogiosos y al solicitarle tener en cuenta sus planteamientos en torno a las reformas que se 
debían realizar en la educación, con el propósito de servir a las transformaciones que venían ocurriendo 
en el país en la segunda década del siglo XX.  Se notó en el mismo una solicitud de súplica y de no ser 
impertinente, al escribir la carta, la cual le anima el “amor patrio” y llamar la atención sobre un 
problema, que  por las múltiples ocupaciones del Jefe de estado, pudo caer en el olvido. 
 
El discurso referido por el autor fue el de un ensayo argumentativo en el que se expuso la 
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concepción sobre la educación y los problemas que debió resolver para colocar al país a la altura 
de los países avanzados en materia de pedagogía y de fortalecimiento como Nación. Agustín 
Nieto le planteó al presidente que las transformaciones que estaba teniendo la sociedad en el 
plano material y productivo no se reflejaban en la educación. (Véase Figura 8) La forma retórica 
que utilizó fue la de problema solución como se desprendió del siguiente planteamiento: 
Las palpitaciones de progreso material que empiezan a llegarnos no logran sacudir 
todavía la escuela fosilizada que forma-que deforma, debiéramos decir- desde hace muchas 
décadas  nuestra mente ciudadana. Habéis notado sin duda cuan hondo e ingenuo es el 
orgullo que ponemos en proclamar que en Colombia -¡país único!-hemos pasado de un 
salto de la cabalgadura al hidroavión... nuestra ignorancia y nuestra incultura son las 
mismas de ayer, y en la gran familia de las naciones avanzadas nuestra posición es 
desgraciada y vacilante, pese al engreído concepto que sobrevive a todas nuestras 
desventuras. (Nieto.1923, p.38) 
 
La postura activa de Nieto, estableció una relación valorativa que se manifestó en una mirada 
de crítica y de rechazo, al atraso que experimentaba el país en materia educativa con relación a 
otros países del mundo, debido a  que las transformaciones que  se vivían materialmente no se 
reflejaban en los cambios culturales esenciales o vitales para la sociedad. 
 
En este enunciado se percibió que el país vivió profundas transformaciones en la tercera 
década del siglo XX, con la aparición de la primera aerolínea, el desarrollo del cable eléctrico, de 
las vías terrestres y de grandes obras públicas como consecuencia de los recursos que llegaron al 
país por la “indemnización por la separación de Panamá”. Estos cambios significaron una 
modernización del país más no un proceso de industrialización,  que no se reflejaron de igual 
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manera en la educación que seguía anquilosada en los métodos pasados.  Lo que el autor puso de 
manifiesto fue que el paso del transporte de mula al transporte aéreo no significó en realidad una 
gran trasformación de la sociedad, pues este pudo provenir de un cambio educativo. Los cambios 
materiales por si solos, no generaron los cambios culturales que una sociedad moderna 
necesitaba. Si realmente se quiso llegar a la altura de las naciones civilizadas y avanzadas,  se 
debió hacer reformas en la educación como se aprecia en el siguiente enunciado: 
“... Esta sí que es una reforma básica, una reforma sin engañosos espejismos, puesto 
que va de dentro para afuera y se convierte en fuerza productora y consciente. Las 
naciones se consolidan ante todo por sus hombres, y mientras cada generación que llega 
no haga cuanto le incumbe por formarlos, una inquietud patriótica debe vibrar sin 
descanso en los más íntimo de nuestro espíritu”. (Nieto, 1923, p. 122) 
 
Desde la postura activa del autor con lo dicho en el enunciado, se puso de manifiesto una 
relación valorativa, que instauró una mirada de engrandecimiento de la importancia de la 
educación,  para realizar las transformaciones profundas que requería el país. 
 
Es así, como después de un siglo reapareció el hombre interior que planteó Bolívar, como 
aquel que requería la formación de su carácter, su espíritu y que reconoce los instintos y pasiones 
humanas. La escisión entre el hombre controlado desde el exterior por la norma jurídica,  
característico del siglo XIX,  apareció la necesidad de formar el hombre interior, a partir de una 
educación que lo orientara hacia el desarrollo de su personalidad como sujeto social. El modelo 
pedagógico que Agustín Nieto propuso e implementó en el Gimnasio Moderno , tenía como 
propósito desarrollar este hombre interior a partir de una educación activa que reconociera al 
alumno como sujeto y lo orientara hacia el conocimiento, convirtiéndose el maestro en un guía 
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en el aprendizaje y desarrollo del mismo. Este planteamiento significó una profunda 
trasformación en la forma de enseñar y generó por tanto una gran controversia en el país. 
 
Para Agustín Nieto el principal problema que debió afrontar una reforma a la educación tenía 
que ver con la formación de los docentes, puesto que en su opinión para la época no existían en 
el país los maestros que impulsaran la transformación de la escuela, por carecer de los 
conocimientos pedagógicos que se desarrollaban en Europa con Decroly, Montessori y en 
Estados Unidos con John Dewey. 
 
Situado en el estudio del problema en su raíz, no es difícil hallar que el mal primordial de 
nuestra escuela actual reside en la carencia casi total de educadores. ¿Y qué vale la escuela sin 
el espíritu amable y estudioso que le da calor y luz? ¿Qué vale sin el alma comprensiva que 
enseña y educa con la alegría que sólo da la vocación? (Nieto, 1923, p.41). 
 
Desde la postura activa de Nieto en relación con lo dicho en este planteamiento hizo que se 
instaurara una mirada de ironía frente al papel jugado por la educación y particularmente por la 
carencia de profesores preparados para la formación de los niños y jóvenes.  
 
Este argumento planteado por el autor fue motivo de fuertes controversias con personas 
vinculadas a la educación como: el inspector escolar de Facatativá, los maestros, las 
comunidades religiosas que tenían a cargo la formación de maestros en las  escuelas normales, 
etc.  No era que no existieran muchos docentes,  sino que para Nieto, estos no estaban preparados 
en las nuevas metodologías y avances pedagógicos que se desarrollaban en otras latitudes. 
 
La tonalidad que en adelante hizo el enunciador en relación con los referentes o enunciados 
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indica una tonalidad de rechazo a la educación que desarrollaba la escuela pública, así 
expresado: 
¡Infelices niños los de nuestras escuelas públicas! ¡Cuántos hay que no saben sonreír, 
o que si sonríen se ocultan del maestro para hacerlo, porque la alegría es irrespeto 
¡Cuántos hay que sienten hambre y frio, y así se les obliga a repetir las abstrusas 
enseñanzas que no entienden y que jamás les servirá de nada!....Preparación inadecuada 
del magisterio: he ahí el mal en concreto. (Nieto, 1923, p.44) 
 
Desde la postura activa de Nieto en relación con el interlocutor destinatario, representado en 
los maestros, la relación valorativa hizo que el enunciado se impregnara de una entonación que 
puso en evidencia una voz de autoridad pedagógica que se solidarizó con los niños, al tiempo 
que cuestionó a los maestros por su precaria formación pedagógica. Sin proponérselo porque la 
intención del autor no era esa, la relación valorativa hizo que el enunciado instaurara la imagen 
de un oponente a la reforma, representada en el inspector escolar y los maestros a través de su 
órgano de difusión. 
 
De aquí no se dedujo la idea de acabar con la educación pública ni el maestro público, sino la 
de realizar transformaciones de la misma a partir de la formación de los docentes que en opinión 
del autor no habían sido formados en el conocimiento científico y pedagógico, ya que para la 
época la profesión del docente era ejercida por recomendación política y era a la única que no se 
le exigía una rigurosidad como se hacía con los médicos, ingenieros y abogados.  Es importante 
señalar que la educación que se concebía todavía como instrucción pública, no aparecía como 
una de las prioridades en la administración, ya que este ministerio era considerado secundario 
con funciones ajenas a su cargo  y apéndice de los demás ministerios. Por no ser prioridad se 
157 
 
entiende que uno de los reclamos era el escaso presupuesto que se le destinaba, que ni siquiera 
alcanzaba para el pago de los maestros. 
 
El sentido de la reforma propuesta por Agustín Nieto iba dirigido en el sentido de generar 
profundas transformaciones en la educación,  por medio de la formación de los maestros dentro y 
fuera del país, trayendo para tal fin una misión de expertos idóneos a semejanza de la que se 
implementó para las finanzas conocida como la misión Kemmerer:2 
 
“Una misión Kemmerer para la educación, una misión belga o suiza, o alemana, dirigido por 
un hombre conocido ya en el mundo por sus obras, por su espíritu, por su ciencia: tal sería la 
única que podría dejar honda huella entre nosotros”.(Nieto, 1923, p. 48). 
 
Desde la postura activa de Nieto con respecto a lo referido en el enunciado, la relación 
valorativa hizo que se instaurara una mirada de respeto hacia una misión de expertos en la 
educación para el fortalecimiento del país. Esta misión era asumida como una aliada para el 
desarrollo del país en materia educativa como lo había sido en opinión del mismo;  la Misión 
Kemmerer era la parte económica para el apalancamiento de las finanzas públicas nacionales. 
                                                 
 
2Debido a varios factores el gobierno de Pedro Nel Ospina trajo una misión de expertos en finanzas dirigida por 
el profesor Edwin Kemmerer para que sentará las bases una banca  Central de emisión. Esta misión concibió una 
banca con socios principalmente privados, con el fin de evitar los excesos de emisión de dinero que financiará el 
gasto público. En esencia la misma reglamento el sistema financiero en Colombia desde la década del 20 con la 
creación del Banco de la República en 1923. 
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Las objeciones a la propuesta surgieron una vez esta fue dada a conocer a la opinión pública y 
la controversia se desarrolló en las páginas del periódico el Tiempo y en otros medios de difusión 
como revistas o periódicos gremiales e institucionales. 
 
El primer duelo epistolar se realizó con el inspector escolar provincial Rafael Escobar Roa, 
quien en carta enviada a Agustín Nieto dio a entender que el impulsor de la reforma a la 
educación por haber vivido mucho tiempo fuera del país, vivir encerrado en su gabinete y lleno 
de comodidades, poco conocía a los maestros y las escuelas públicas del país, invitándolo de 
manera irónica a recorrer con él, sin comodidades ni lujos las diversas escuelas para que se 
enterara de primera mano de la situación de las mismas. 
Lo malo está, señor doctor, en que no serían poco los sacrificios a que usted se 
viera entonces sometido…Yo no podría ofrecerle a usted para la correría sino algún 
pobre mocho de alquiler, y en más de un aprieto me vería para ofrecerle alojamiento y 
comida, ya que no acordes con la categoría de usted, al menos decorosos. (Nieto, 
1923, p.54). 
 
Desde la postura activa de Rafael Escobar Roa la relación valorativa que estableció con su 
interlocutor, puso de manifiesto la búsqueda de un contradictor en calidad de oponente a sus 
planteamientos. Se buscó deslegitimar al interlocutor manifestando su desconocimiento de la 
realidad, por vivir fuera del país o encerrado en su buhardilla llena de libros. Más que construir 
confianza en el interlocutor, se generó distancia con el uso de palabras llenas de sarcasmo.  Se 
dejó entrever una tonalidad de odio, de burla, de ridiculización del interlocutor,  quien vive según 
el autor fuera de la realidad nacional. La respuesta de Agustín Nieto al inspector escolar fue la de 
que no sólo conocía las escuelas públicas porque muchas veces las ha visitado, sino que también 
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conocía el país que había recorrido a pie, a caballo con sus alumnos del Gimnasio Moderno, y 
que en sus recorridos no había salido ningún maestro formado en la pedagogía activa a recibirlo. 
El debate no sólo se hizo en el plano de las ideas pedagógicas o sobre los nuevos métodos que 
se venían experimentando en otros países, sino que en el mismo (en un país como el colombiano 
en donde ha existido una fuerte tradición católica) se hizo uso de las creencias religiosas para 
tratar de desvirtuar el sentido de las reformas propuestas, como se apreció a continuación: 
No faltó tampoco, no podía faltar, el eterno planteamiento de la querella religiosa en 
torno a este debate. Nosotros no habíamos atacado la religión. Hemos tenido siempre por 
incomprensivos, por antisociales y por incultos, los ataques de esta clase. Pero si nos 
habíamos permitido poner en tela de juicio la labor docente de la comunidad que dirige 
desde hace veinte años la escuela normal de institutores, y que no han dado todavía el tipo 
de maestros científicamente preparados que el país necesita para salir del atraso 
educacionista en que se halla.(Nieto, 1923, p.19). 
 
La  relación valorativa hizo que en el enunciado se instaurara una mirada de crítica, a la forma 
como se desarrolló la formación docente por parte de las comunidades religiosas y las escuelas 
normales que regentaban. En sentido contrario para el inspector escolar de Facatativá  Roa,  
Nieto fue visto como un intruso y un opositor de los maestros y de la religión. 
 
Se pudo inferir que, si bien, no se atacó a la religión como concepción de mundo, si hubo una 
profunda crítica a la congregación religiosa que tenía a cargo la formación de los docentes, cuyos 
métodos educativos seguían siendo atrasados para las necesidades del país.  En la constitución de 
1886 que estaba vigente para entonces, las comunidades religiosas tenían prerrogativas en 
materia de educación y la religión católica se consideraba como la religión oficial, no sólo del 
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Estado, sino de la sociedad. En esta reforma como en las anteriores se apeló al argumento 
religioso para señalar a los contradictores como enemigos o detractores de estas creencias. En el 
caso concreto a la pedagogía activa se le señaló el de promover la neutralidad.  Se buscó 
desacreditar al contradictor mostrándolo como enemigo no sólo de los maestros, sino también de 
la religión como se evidenció en el siguiente aparte: 
Esto lo escribe el Vasconcelos nacional, aquel cuya frente debe ungirse con el óleo 
sagrado de maestro de nuestra juventud! El así lo dice  hoy, seguramente lo negará 
mañana, como ha negado los ataques al clero, a las comunidades docentes, a los maestros 
de sotana… ¿Escuela neutra? ¿Escuela sin religión y por consiguiente sin moral? Pero, 
¿qué concepto se tiene entonces de la escuela?. (Nieto1923, p.26) 
 
Desde el inspector Roa se estableció una relación valorativa que hizo que se instaurara una 
mirada de odio frente a su interlocutor Nieto, expresado en una carga semántica negativa frente a 
su oponente, mostrándolo como una persona que mentía y que pretendía ungirse con el óleo 
sagrado de maestro de escuela.  Se hizo uso, igualmente, de creencias y concepciones religiosas 
para generar rechazo a sus planteamientos no desde la argumentación, sino desde el prejuicio, en 
el sentido de mostrar al interlocutor como enemigo de la religión, cuando, en realidad, el debate 
era si la educación que el Estado ofrecía estaba o no obligada a defender una determinada 
religión o concepción. 
 
Se pudo  apreciar a partir del planteamiento anterior que el debate a la reforma no se hizo con 
los argumentos pedagógicos, sino ideológicos, apelando a las concepciones de mundo 
compartido por los ciudadanos, para distraer el debate de fondo que era la necesidad de 
introducir cambios en la educación pública, por medio de la formación docente, que permitiera a 
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su vez realizar cambios en los métodos de enseñanza y por consiguiente en el aprendizaje de los 
alumnos. Cómo argumentó en su momento Agustín Nieto, la pedagogía activa no era católica ni 
anticatólica,  sino una corriente de pensamiento que asumió la pedagogía como ciencia. La 
neutralidad planteada no significa el desconocimiento de las creencias en las personas, sino que 
tenía en cuenta, que en la sociedad de comienzos de siglo ya no existía una sola creencia 
religiosa y por tanto se debió respetar la pluralidad.  Lo que no aceptó Agustín Nieto era que la 
enseñanza obligatoria implicara que se utilizara la misma para evaluar a los alumnos, porque en 
su opinión esta no contribuía a formar el hombre interior sino que se convertía en una formación 
coactiva hecha desde el exterior. Este debate ha estado presente en los diversos momentos 
históricos que ha atravesado el país desde la Colonia hasta nuestros días.  Lo que el autor trató de 
demostrar fue que la educación que existía hacia la tercera década del siglo XX en Colombia, no 
pudo dar cuenta de los cambios en el mundo en que se desarrolló el capitalismo y en que la 
ciencia se empezó a erigir como una fuerza productiva, con las transformaciones en la industria, 
los servicios, los adelantos tecnológicos, que requerían formar el nuevo  sujeto para esta nueva 
realidad. Las pedagogías activas buscaban articular la teoría y la práctica y hacer que el alumno 
aprendiera por medio de la observación y la experimentación con el estímulo y el 
acompañamiento del maestro.  Fue preciso convertir el aula en un taller, en un espacio creativo 
en el que debió desaparecer la rigidez, la disciplina impuesta y el aprendizaje instruccioncita. 
Más que con libros se tenía que poner al alumno en contacto con la naturaleza y con los 
fenómenos sociales.  El autor abogaba por la formación de los maestros porque estos eran los 
que moldean el alma de las nuevas generaciones y podían ayudar a construir los cimientos de la 
nacionalidad y la cultura, como se plantea  aquí: 
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El magisterio será pues una cumbre, y a ella sólo llegarán los hombres dignos de formar 
con su ejemplo y con su ciencia los ciudadanos del futuro. 
 
No es aventurado pensar que si logramos formar esta clase de maestros, haremos la más 
honda, la más trascendental reforma que pudiéramos soñar. No son los programas, no son 
los métodos, no son las disposiciones legislativas, no son en una palabra, las teorías 
pedagógicas más o menos modernas, las que reformarán la escuela. Es el maestro. Es él 
quien con su obra viva será el motor y símbolo de nuestra redención cultural. 
 
En los tiempos que corren la educación científica no es ya un lujo, no es ya un 
monopolio de casta. Es una necesidad imperiosa. Las democracias nivelan por lo alto, y 
todos sus hijos, en uso del más justo y lógico de los derechos, aspiran a subir. Y es en la 
escuela de primeras letras en donde la iniciativa toma alas o se apaga como una débil 
lumbre, según reciba el aliento de un educador o el golpe rudo de un maestro sin alma y sin 
cultura espiritual.(Nieto, 1924, pp. 91-92). 
 
Desde la postura activa de Nieto en relación con su interlocutor  representado en los maestros, 
la relación valorativa hizo que en el enunciado se pusiera de manifiesto la búsqueda de unos 
aliados de su propuesta. En su concepción pedagógica Nieto buscó que a la educación llegaran 
las personas mejor preparadas para ejercer esta profesión.  El maestro era, en su opinión, el que 
podía desarrollar la cultura, la democracia y ser el motor del desarrollo nacional. 
 
En esta apreciación de Nieto se concibió todo un programa educativo que abarcaría no a una 
sino varias generaciones. Existió,  sin embargo, un sesgo en este planteamiento en el sentido que 
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al magisterio sería una cumbre al que llegaran los “hombres dignos de formar con su ejemplo y 
conocimiento.” En realidad, en la educación no sólo  enseñan  hombres sino que a esta profesión 
se han vinculado cada vez más mujeres. El énfasis en la formación del magisterio colocó el 
debate en un punto central de cualquier reforma educativa.  Este era por lo tanto,  el lunar en los 
presupuestos y la cenicienta en las políticas públicas. La propuesta de una comisión que viniera a 
formar a los maestros fue acogida por el gobierno de Pedro Nel Ospina quien contrató una 
misión alemana (Julius Seiber y Francisca Radke), quienes entre 1924 y 1926 hicieron un  
estudio exhaustivo de la estructura educativa del país. Esta misión presentó un importante 
proyecto de reforma que fue sometido a debate en el congreso, sin que llegase a convertir en la 
ley de la República. La excusa fue el costo del proyecto, por lo cual el plan fracasó y la misión 
alemana regresó a su país. 
 
Un aspecto que no se  puede  compartir es que la reforma no era sólo un problema de 
presupuesto y de sueldos, como sostenía Agustín Nieto. Si en la Colombia de 1923 y 1924, los 
sueldos eran precarios y estos siempre se atrasaban, ¿de dónde saldrían entonces los recursos 
para formar a los maestros? Lo que si fue acertado, y sigue aun teniendo vigencia, es que la 
educación debería ser cada vez más científica y orientada por maestros altamente calificados e 
idóneos.  El énfasis que ha puesto el pedagogo en la formación de los maestros de escuela 
también es acertado porque allí se fundamenta el conocimiento, la creatividad y el espíritu 
investigativo en el niño. Sin embargo, esto tampoco ha sido una prioridad en la sociedad en 
ninguna de sus épocas. La educación de la primera infancia se ha dejado siempre a los 
normalistas y durante mucho tiempo el maestro de escuela era no sólo el más mal pago, sino 
también era mirado por otros colegas con menosprecio, es decir, era considerado un maestro con 
menor estatus al bachiller. Podemos afirmar que la educación no ha sido una prioridad de los 
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gobernantes en el país, pero a esta siempre se le responsabiliza de los males de la sociedad, como 
la violencia, la anarquía, el atraso, la desigualdad, y la pobreza, entre otros. 
 
9.4 Actores del discurso 
 
Los actores del discurso estuvieron  representados en las corrientes pedagógicas en boga en 
Europa y Estados Unidos, que daban cuenta de las transformaciones que venía experimentando 
el capitalismo en sus aspectos económicos y sociales, los cuales demandaban un nuevo tipo de 
educación. Desde el punto de vista discursivo la propuesta justificaba la necesidad de traer una 
misión extranjera  de carácter pedagógico, tal como se había hecho en el aspecto financiero como 
la Misión Kemmerer. En el plano interno los actores del discurso los representaron los 
defensores de la Pedagógica Activa que fueron a su vez los impulsores del Gimnasio moderno, el 
Presidente y su gobierno representado en ministerio, secretarias de educación y en funcionarios 
como el inspector de educación. Otros actores del discurso fueron  las congragaciones religiosas 
que tiene a su cargo la educación en las normales y en colegios y universidades de carácter 
religioso, los padres de familias que financian la educación y los medios de comunicación que 
existían en la época en particular la prensa escrita. 
 
Los maestros aparecieron  ligeramente en este proceso por medio de su “órgano escolar”, pero 
todavía no aparecían como actores del discurso por su poca preparación pedagógica y 





9.5  Ideología y poder 
 
La pedagogía activa y su realización como escuela nueva, respondió a la necesidad surgida en 
la sociedad de preparar nuevos sujetos, en un contexto en que la ciencia se empezaba a convertir 
en una fuerza productiva. Esta escuela buscó colocar al niño en contacto con la realidad, con la 
naturaleza, con los fenómenos naturales y sociales. Esto explica por qué esta concepción 
pedagógica entró en conflicto tanto con la pedagogía tradicional como con la pedagogía católica.  
La escuela activa no era neutra, como tampoco lo era la escuela tradicional, ni los colegios 
católicos. El propósito de esta escuela no era formar en la obediencia o la reproducción de una 
determinada doctrina religiosa, sino formar el sujeto que empezaba a demandar el capitalismo. 
 
Ya en un contexto nacional podemos afirmar que al contrario de los que ocurría en muchos 
países de Europa y en Estados Unidos que ya habían pasado por dos fases de la revolución 
industrial, nuestro país seguía siendo profundamente rural, no había un desarrollo industrial 
importante y apenas se iniciaba una etapa de modernización capitalista por medio de obras 
públicas, la creación de la primera aerolínea, la actividad portuaria en el Caribe y a lo largo del 
rio magdalena hasta Honda;  la llegada del capital extranjero en la producción minera y de 
hidrocarburos. 
 
En el plano político la hegemonía conservadora estaba ya en su declive que se agudizó a raíz 
de la masacre de las bananeras de 1928 en Ciénaga, Magdalena. En el aspecto ideológico y 
educativo la iglesia poseía gran influencia en la sociedad, con el manejo de instituciones de 
educación básica y media, de universidades, y su arraigo en amplios sectores de la población. 
Esto explicaba por qué la reforma que planteaba Agustín Nieto no fue debatida desde las 
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concepciones pedagógicas, sino desde posiciones religiosas, tratando de mostrar que sus 
planteamientos eran anticatólicos, anticlericales o movidos por intereses partidistas, por su 
filiación al partido liberal. 
 
La pedagogía activa y los planteamientos y experiencias desarrolladas por Agustín Nieto y un 
pequeño grupo de personas en el Gimnasio Moderno, sirvieron para plantear otro tipo de 
educación y de escuela, diferente a las que habían existido en Colombia. Sin embargo esta 


















Figura 8. Actores en Agustín Nieto. 
 
 
En este proceso los actores principales fueron  las corrientes pedagógicas que se desarrollaban 
en Europa y Norteamérica cuyas teorías fueron aplicadas en el país por Agustín Nieto, el 
Presidente de la República Pedro Nel Ospina, la agremiación de maestros y el inspector escolar 





10 Tecnología Educativa y el Modelo  Instruccional3 
 
El modelo educativo conocido como tecnología educativa partió de unos propósitos y 
objetivos muy diferentes a la pedagogía activa y la escuela nueva. Este proyecto más que formar 
en el pensamiento y la creatividad, se buscó instruir por medio de una serie de mecanismos y 
particularmente diseños instruccionales, de ahí que aparezca las palabras instructor y aprendiz. 
 
10.1 Contexto histórico y comunicativo 
 
A mediados del siglo XX  la sociedad capitalista estuvo inmersa en la Segunda Guerra 
Mundial, la cual, dejó profundos cambios en el orden económico, político, cultural y social en 
todo el mundo. Posterior a la guerra, desde la década del 50, los Estados Unidos impulsaron 
cambios en la educación, teniendo como referentes la sicología de la conducta, los cuales fueron 
implementados en los nuevas propuestas de educación, que tuvieron como propósito generar un 
saber técnico, desligado de las formas de pensamiento. 
 
                                                 
 
3“Frederic Burrbus Skinner (1904-1990), psicólogo estadounidense, llegó a ser el principal 
representante del conductismo en el país, tendencia que pretende explicar el comportamiento 
humano y animal en términos de respuesta a diferentes estímulos. 
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Esta propuesta de educación y de escuela encontró eco en sectores dominantes de la sociedad 
colombiana, país que padeció una guerra civil entre 1948 y 1953; los cuales culpaban a la 
educación laica y a la escuela activa de los desórdenes que  ocurrieron en la sociedad en estos 
años. 
 
Este tipo de educación tuvo como referente la educación técnica que se implementó en 
Colombia desde la década del 50 por medio de los Colegios Técnicos y los INEM; este discurso 
sería cuestionado por investigadores, pedagogos y centros de investigación en la década del 70, 
lo que permitió el surgimiento del movimiento pedagógico en Colombia. 
 
Después de la guerra aparecen nuevas instituciones como la Organización de Naciones 
Unidas (ONU), con sus diversas oficinas como la Unesco (naciones unidas para la educación y la 
cultura), la UNICEF (naciones unidas para la infancia), la FAO (naciones unidas para la 
agricultura) y otras.  En el plano financiero se crearon el Banco Mundial y el Fondo Monetario 
Internacional, como organismos que debían contribuir a la reconstrucción de Europa, vía créditos 
de fomento de largo plazo y con bajos intereses. 
 
Como parte de la reconstrucción de Europa, Estados Unidos impulso el plan Marshall y 
promovió en América latina el modelo de sustitución de importaciones impulsado por la CEPAL 
(Comisión Económica Permanente de América Latina), que consistió en promover un proceso de 
industrialización en algunas ramas y las exportaciones de productos primarios para abastecer el 
mercado europeo, cuya economía después de la guerra había quedado devastada. 
 
En este contexto de la posguerra mundial,  Colombia atravesó, entre 1948 y 1953,  por una 
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guerra civil  que se conoció en la historia como “la violencia liberal y conservadora,” que 
implicó el despojo de millones de campesinos, para convertir estas tierras en fuente de 
producción de alimentos agroindustriales que demandaba el mundo.  
 
De igual manera,  desde el Estado se fomentó una industria ligera a través de estímulos, por 
medio del IFI (Instituto de Fomento Industrial) y subsidios a la producción agrícola por medio de 
precios de sustentación política. 
 
Todos estos antecedentes  sirvieron para plantear que a nivel mundial como a nivel nacional 
se acusó a la pedagogía activa de ser la responsable de la guerra y la violencia, por fomentar el 
libre pensamiento, la autonomía, lo que se tradujo en desordenes y anarquía.  De ahí, que Estados 
Unidos promoviera un modelo educativo que evitara estos riesgos, conocido como: Tecnología 




El texto es un documento de carácter académico por medio del cual se desarrolla una teoría 
desde el enfoque de la psicología de la conducta. El rol asignado es la de ser una persona 
competente con dominio en el tema.  
 
Skinner, el principal defensor de esta corriente, preocupado por las aplicaciones prácticas de 
la psicología, creó la educación programada, una técnica de enseñanza  en la que al alumno se 
le presentan de manera ordenada una serie de pequeñas unidades de información, cada una de 
las cuales debe ser aprendida antes de pasar a la otra, técnica que originó una gran variedad de 
programas educativos.  
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En más allá de la libertad y la dignidad (1971), desde sus posturas deterministas Skinner,, 
defendió  el condicionamiento controlado masivo (en lugar de la educación del momento, que 
sería también un condicionamiento masivo, pero descontrolado), utilizándolo como medio de 
control de un orden social dirigido a la felicidad del individuo.  Entre sus últimos trabajos se 
encontró: Autobiografía: así se forma un conductista (1976)  y reflexiones sobre conductismo y 
sociedad (1978) (Loaiza, 2001) 
 
Según Loaiza (2001pp. 63) en 1957 se elaboró el primer plan integral de educación para 
aplicarse entre 1957 y 1962, en donde se “recogieron las principales recomendaciones de las 
misiones Currie, Lebreto y Chailloux, así como de la CEPAL y de la UNESCO.  Plan que se 
convirtió en el modelo pragmático impuesto culturalmente en nuestro país por los Estados 
Unidos, teniendo su más clara expresión en la creación del SENA (servicio nacional de 
aprendizaje), y en la década de los setenta, con el comienzo de los colegios INEM (Institutos 
Nacionales de Educación Media Diversificada).”(p, 63) 
 
Con base en este planteamiento se pudo comprender que la reforma educativa implementada 
no buscó el desarrollo autónomo del país, sino que el mismo hizo parte de la estrategia de 
reproducción ideológica del sistema y de control social de la población. La tecnología educativa 
y su modelo instruccional se comenzó a implementar en la década de 1960, por medio de una 
serie de normas decretadas desde el gobierno nacional, que tenían como propósito realizar 
cambios en la  organización del sector educativo. El nuevo sistema de diseño y programación de 
la enseñanza se hizo apelando a un concepto que se volvió reiterativo en el país,  y es el de la 
calidad de la educación en todas sus modalidades, desde el preescolar hasta la educación media. 
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Como afirma Rodríguez (2002) el nuevo ordenamiento incluía los fines del sistema educativo, 
las características del currículo, los componentes y características de los programas curriculares, 
las características del currículo por niveles de enseñanza, los tipos y modalidades del bachillerato 
que podían ofrecer los colegios, los niveles educativos que podían ofrecer los planteles 
educativos, la forma de reglamentación de los planes y programas curriculares y los criterios que 
debían atender la formación y capacitación docente. 
 
La reforma curricular devino como resultado concreto de la ejecución del programa del 
mejoramiento cualitativo de la educación, que el gobierno había puesto en marcha en 1975 y que 
comprendía tres grandes subprogramas: mejoramiento del currículo, dotación de materiales y 
formación docente. El más importante y el que tuvo mayor desarrollo fue el programa de 
mejoramiento del currículo, que se basaba en el diseño instruccional.  
 
10.3 Actores del Discurso 
 
Como se evidenció en la Figura 9, la propuesta del gobierno fue concebida en esa época como 
la de implementación de un currículo a prueba de maestros.  El objetivo era desarrollar una 
educación que evitara el pensamiento ya que se concebía que el conocimiento se pudiera adquirir 
por medio de paquetes prediseñados por expertos en tecnologías de la información, por medio de 
la televisión,  convirtiendo al maestro en un operario que aplicara estos diseños en el aula o 
incluso sin la participación del mismo. Los actores del discurso educativo estuvieron 
representados por los organismos internacionales, quienes diseñaron el modelo de tecnología 
educativa o instruccional y lo pusieron en marcha por programas  que contaron con el respaldo 
de la CEPAL, el Banco mundial y la O.E.A. y lo implementaron en Colombia en las 
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universidades;  en la formación de los docentes por medio de reformas curriculares y por medio 
de colegios técnicos y educación media diversificada. 
 
El gobierno nacional fue el encargado de aplicar el cambio curricular que introdujo la 
tecnología educativa por medio de normas y la realización  de los cambios institucionales que lo 
hicieron  posible.  En este modelo los docentes de educación pública son concebidos como los  
encargados de aplicar  los diseños e instrucciones representados en estándares, lineamientos, 
criterios sobre cómo hacer uso de estos paquetes.  Esto se complementó con la edición de textos 
que traen consigo la concepción curricular, que se puso en marcha en la década del setenta. (Ver 
figura 9) 
 
10.4 Ideología y poder 
 
En vigilar y castigar Foucault (1976) hizo un análisis de la forma como se generalizó la 
disciplina como técnica de control del cuerpo, sobre todo a partir del siglo XVII, en los más 
diversos campos de la actividad humana como el ejército, la medicina, las escuelas, los 
conventos, los talleres  entre otros,  los cuales constituyeron una microfísica del poder en 
distintos espacios, que estuvieron determinados por los cambios en la sociedad, en la aparición 
de las manufacturas, el aumento de las enfermedades, el desarrollo de las actividades 
comerciales, todo lo cual demandaba de un control minucioso de las personas.   
 
Para Foucault (1976, p. 142) el surgimiento y expansión de las técnicas de control social no 
tuvo un carácter espontaneo y por el contrario se apoyó en diversas experiencias como se 
evidencia en el siguiente planteamiento: 
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La “invención” de esta nueva anatomía política no se debió entender como un repentino 
descubrimiento, sino como una multiplicidad de procesos con frecuencia menores, de origen 
diferente, de localización diseminada, que coincidieron, se repitieron o imitaron, o se apoyaron 
unos sobre otros.  Actuaron en los colegios, desde hora temprana; más tarde en las escuelas 
elementales; han invadido lentamente el espacio hospitalario y en unas décadas han 
reestructurado la organización militar. 
 
La disciplina como mecanismo de vigilancia  aparece a fines del siglo XVIII como una 
técnica de control sobre el cuerpo humano en sus más mínimos detalles, como es la postura, los 
gestos, las actitudes, los comportamientos, la disposición y contextura física. Una expresión de 
estos mecanismos es el encierro que se expresó en los cuarteles, conventos, talleres en los que las 
actividades estaban controladas en su más mínimo detalle cómo era la hora de entrada, la 
ocupación del espacio,  la asignación de funciones, la distribución del personal, las jerarquías, y  
la hora de salida. 
 
Lo planteado por Foucault  sirvió para comprender todo el trasfondo ideológico de la 
tecnología educativa y su función de encauzar la conducta humana, por medio de una serie de 
dispositivos que orientan el proceso educativo para evitar que este formara en el pensamiento y 
la reflexión crítica. Por eso el paquete instruccional es elaborado por “expertos externos” y cuya 
aplicabilidad le corresponde al docente quien cuenta para su labor con una serie de guías que le 
orientaran en su actividad diaria. Todos estos mecanismos sutiles de control y orientación del 
que hacer del docente van a recibir nombres como “lineamientos curriculares”,  “lineamientos 
por áreas”, “orientaciones metodológicas” que se complementaron con la producción de textos 
los cuales partía de estos criterios.  De esta manera, el maestro perdía el control sobre el proceso 
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educativo y pedagógico y quedaba sujeto a los criterios que fijaba el Ministerio de educación por 
medio de normas y elaboración de estos documentos que aunque en apariencia no eran 
obligatorias terminan por imponerse  con sus criterios de racionalidad técnica. 
 
El objetivo social y escolar era  formar obreros y técnicos que necesitaba el nuevo patrón de 
acumulación capitalista la cual requería a un trabajador preparado para manipular herramientas y 
máquinas, pero que no reflexionara sobre las condiciones en las cuales se realizaba este proceso 
en la sociedad. 
 
Pese a que en las décadas del setenta y ochenta  la tecnología educativa fue ampliamente 
debatida desde la academia y la organización sindical, esta modelo continua en el diseño técnico 
instrumental elaborado e implementado desde los grandes centros del poder capitalista, que ha 
logrado reorganizar y readecuar la educación a la nueva lógica de acumulación. De esta forma se 
han entronizado una serie de conceptos económicos en la educación como son los de calidad, 
eficiencia, estándares, competencias, subsidio a la demanda, costo- beneficio,  capitación, 
certificación, acreditación, servicio, cliente entre otros, los cuales dejan de lado la pedagogía 










Figura 9. Los actores en la  Tecnología Educativa. 
 
 
Los principales actores en este contexto lo constituyeron las políticas de los organismos 
internacionales quienes generaron transformaciones en la educación con la introducción  de 
teorías provenientes de la psicología como lo es el conductismo y que fue implementado por el 
gobierno por medio del Ministerio y los diversos estamentos departamentales y municipales. En 
este proceso existe todo un mecanismo jerárquico de  control  que se realiza por medio de 





11 Movimiento Pedagógico en Colombia 
 
El Movimiento pedagógico representó el acontecimiento político y cultural más importante de 
comienzos de la década del 80 cuyo aporte se vio reflejado en los debates que se hicieron 
alrededor de la educación, la escuela, los maestros, la enseñanza, el currículo, la evaluación , la 
didáctica y que se plasmó en muchos aspectos en la ley 115 de 1994. 
 
11.1 Contexto Histórico y Comunicativo 
 
El movimiento pedagógico en el país tuvo sus antecedentes en las luchas desarrolladas por el 
magisterio desde mediados del siglo XX, para mejorar sus condiciones de vida y en la búsqueda 
de alternativas pedagógicas al modelo instruccional que el capitalismo había impuesto en 
América Latina entre 1950 y 1975. 
 
Las precarias condiciones laborales en que se encontraban los maestros(as) se reflejaban en 
los bajos salarios, en el retraso en el pago, en las diversas modalidades de vinculación (maestros 
municipales, departamentales, nacionales, etc. Lo cual generó la necesidad de unificar los 
sindicatos y luchar por la instauración de un sólo régimen de carrera docente, la cual sólo se 
lograría a través de la creación de una Federación de todos los trabajadores de la educación 
colombiana (FECODE). 
 
Como señala Rodríguez (2002) al magisterio de estos años le correspondió realizar la  
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“marcha del hambre” y luchar por un nuevo estatuto en medio del estado de sitio. 
 
La lucha por el estatuto docente le significó al magisterio altas dosis de represión y 
persecución. En aquellos tiempos las libertades públicas eran bastantes restringidas y el 
régimen político supremamente excluyente. Por participar en los paros a los maestros no 
se les descontaban los días dejados de laborar, como se hace ahora, sino que se les 
suspendía del cargo, sin derecho remuneración entre seis y doce meses; los que se 
dejaban coger por la policía en las manifestaciones,  que las autoridades siempre 
prohibían eran llevados a los calabozos de las estaciones de policía y de ahí a las 
cárceles. Vivíamos bajo el imperio del estado de sitio, que la más de las veces se 
decretaba para reprimir y debilitar la protesta social.” (Rodríguez, 2002, p.27). 
 
Es en este contexto en el cual surgió el movimiento pedagógico como una respuesta del 
magisterio al deterioro de la imagen de los maestros y como una alternativa gestada desde abajo, 
a la crisis que soportaba la educación. 
 
El nuevo movimiento pedagógico, por primera vez, no procede ni de la iglesia, ni del 
Estado, tampoco del campo liberal o conservador. Procede de los maestros, del sindicato 
de maestros, de sectores de investigadores, de algunas ongs, de ciertos profesores 
universitarios. Este movimiento emerge de todos lados, de todas partes. Del centro de 
Colombia y de las regiones, de instituciones y de particulares, de redes de maestros y de 
cuerpos colectivos.(Quiceno, 2002, p.105). 
 
Al contrario de los que había ocurrido con  la educación pública desde sus inicios, en la que 
diversas élites económicas, sociales e ideológicas vinculadas al poder político eran las que 
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definían la forma como se concebía y debía ser la educación; apareció un movimiento que puso 
en escena otros actores como fueron los maestros, los investigadores académicos, y 
particularmente el sindicato de maestros que no sólo disputaba en los campos laborales y 
prestacionales, sino también en el campo de la pedagogía y la cultura. En este proceso el maestro 
apareció como protagonista y sujeto de transformación de la educación y la escuela, haciendo 
una crítica a la concepción curricular existente representada en la tecnología educativa y el 
modelo instruccional. 
 
Esta expresión pedagógica se desarrolló en diversos rincones del país con una gran variedad 
de iniciativas como el Movimiento Pedagógico de Sibaté, la experiencia de Nueva Escuela del 
Huila, la Expedición Pedagógica en el departamento de Caldas y el movimiento de reflexionar 
pedagógico en Risaralda. Al lado del movimiento pedagógico del magisterio se desarrolló el 
proceso de educación popular con expresiones en diversos movimientos sociales, como los 
campesinos, indígenas, ambientalistas, sindicatos, organizaciones cívicas, de mujeres, entre 
otras. 
 
El conjunto de estas luchas lograron lo que no se pudo hacer en el siglo XIX, una conexión 
entre los puntos locales del poder, los maestros, sindicatos, profesores e investigadores, que 
formaron una red,  un campo y un entrelazado (campo intelectual de la educación, campo 
pedagógico) que al separarse de las instancias del Estado, podía producir un nuevo discurso, otra 







Los textos utilizados para este análisis se ubican en el género pedagógico y están dirigidos a 
un amplio público que incluye académicos, docentes, estudiantes, padres de familia, líderes 
políticos, activistas de movimientos sociales, funcionarios públicos. 
 
El propósito de los mismos es rescatar la figura del docente como un sujeto que posee saber y 
está en capacidad de reflexionar la práctica, permitiendo de esta manera la dignificación de la 
profesión docente y su reconocimiento social que lo convierte en un personaje público, capaz de 
debatir y proponer políticas educativas y cambios en la educación colombiana. De esta manera se 
recupera la pedagogía como un campo del saber propio del maestro, como una ciencia que 
permite la investigación, la indagación y la producción de un saber distinto que se construye día 
a día en las aulas escolares. De otra parte los diferentes exponentes del movimiento pedagógico 
en sus textos, se opusieron a la tecnología educativa como mecanismo de control del maestro y 
de aconductamiento de la sociedad por medio del dispositivo técnico instrumental que desde 
teorías de la sicología conductista buscaban formar un sujeto que aplicase un saber, pero que no 
se preguntase por los fundamentos de los mismos. Se  pretendía así una educación con un saber 




Desde la postura activa de los exponentes del movimiento pedagógico, se construyó una 
imagen positiva del maestro y la profesión docente, así como una imagen negativa de la 
tecnología educativa y de los tecnócratas como supuestos expertos del conocimiento educativo y 
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como los únicos autorizados para orientar las transformaciones que se venían haciendo a la 
educación. Se construye una imagen del maestro en calidad de aliado y artífice del movimiento 
pedagógico, frente a la de un enunciatario opuesto a estos, representado en las entidades que 
impulsaban las transformaciones educativas que estaban constituidas por organismos 
internacionales. 
 
Desde la postura activa del enunciador frente al enunciatario exponente de la tecnología 
educativa se construyó la imagen de un oponente y un adversario al que hay que enfrentar con la 
argumentación, el debate público y la movilización de la comunidad educativa. 
 
11.4 Actores del discurso 
 
Este movimiento se propuso rescatar el liderazgo intelectual y cultural del maestro y 
contribuyó a realizar una gran reforma a la enseñanza y la educación que sirviera de sustento a 
un nuevo y vivificante proyecto cultural nacional como se puede ver en la Figura 10.  Uno de los 
muchos logros alcanzados fue convertir al magisterio en sujeto de políticas educativas, 
superando la simple condición de objeto de políticas,  en los que lo habían puesto los modelos 
educativos dominantes. 
 
El Movimiento  Pedagógico como han planteado diversos autores, significó un encuentro del 
maestro con la pedagogía, lo cual desencadenó una movilización intelectual por la recuperación 
del saber pedagógico teórico y experiencial, y la reflexión sobre los asuntos de la educación y la 
enseñanza. Esto permitió que el pensamiento pedagógico volviera a circular en las instituciones 
educativas y fuera objeto de estudio, análisis y discusión entre los maestros. Gracias a este 
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esfuerzo muchos maestros recuperaron su autonomía intelectual y profesional y su condición de 
sujetos del saber, conquista que les permitió defender y ejercer el derecho a orientar y mejorar su 
trabajo. Como consecuencia de este movimiento los problemas de la educación y la enseñanza 
volvieron a tener presencia como asunto de interés y debate público.  Así mismo, el Movimiento 
Pedagógico se tradujo en una derrota para la reforma curricular decretada en 1978,  puesto que él 
mismo, surgió como una respuesta a la tecnología educativa y a los modelos instruccionales que 
se implementaron en América Latina desde 1950 y 1975 y que en Colombia se expresó en 
normas como el decreto 1710 de 1963, que reformó la enseñanza primaria; la reestructuración 
del sector educativo implementado en 1968 por el gobierno de Carlos Lleras Restrepo y la 
reforma curricular llevada a cabo en 1976 y 1977, en desarrollo del programa del mejoramiento 
cualitativo de la educación, que se implementó con el decreto 1419 de 1978. 
 
En diversos círculos del magisterio y de investigadores de las universidades públicas del país, 
se inició un análisis crítico de las reformas curriculares y estas reflexiones fueron llevadas al 
seno de la organización sindical, que en 1982 en el congreso de FECODE dio origen a  este 
proceso. 
 
Para tratar de establecer los lineamientos  que definió el Congreso en materia pedagógica, el 
comité ejecutivo elegido en el XII congreso, convocó a dirigentes sindicales, maestros 
pertenecientes a grupos pedagógicos, investigadores e intelectuales, quienes elaboraron el 
documento Fundamentos y Propósitos del Movimiento Pedagógico que fue publicado en la 
revista Educación y Cultura No 1 de julio de 1984, constituyéndose en la base teórica inicial del 
movimiento.  En aquel documento se enunciaron y explicaron las necesidades que se debían 
enfrentar como eran aglutinar y elaborar las preocupaciones profesionales de los maestros, 
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organizar a los maestros para la reflexión pedagógica, colectivizar los esfuerzos individuales 
realizados en el terreno pedagógico para que surtieran en más y mejores resultados y potenciar 
las posibilidades culturales del trabajo docente. 
 
En cuanto a la preocupación por la imagen social dominante sobre la educación  y el trabajo 
de los maestros y los propósitos del movimiento pedagógico  el documento expreso: 
A los educadores nos corresponde en particular la tarea de intervenir en la formación 
de los criterios con los cuales la colectividad considera y juzga la educación. No 
podemos seguir dejando en manos de los medios masivos de comunicación y de los 
discursos electorales, la conformación de la manera socialmente imperante de ver la 
educación….El aprecio y el respeto que sienta hacia nosotros la comunidad y el sector 
social en que trabajamos depende en buena parte de nuestro compromiso con nuestro 
trabajo, Ese aprecio es una de las condiciones para que la comunidad colabore con 
nosotros en los esfuerzos por una educación que sea realmente de mejor calidad y este 
más al servicio de sus necesidades. En cuanto a los propósitos del movimiento 
pedagógico … adelantar  una reflexión colectiva sobre la identidad y el papel cultural 
del educador; aglutinar y elaborar las preocupaciones profesionales del magisterio y sus 
esfuerzos aislados y hacer más vigorosa la búsqueda de alternativas pedagógicas; incidir 
en el cambio educativo desde el saber pedagógico y la presión sindical, luchar por el 
fortalecimiento de la educación pública, luchar por mejores condiciones de trabajo de 
los maestros;  y contribuir a fundamentar y orientar transformaciones en la formación y 
actualización de los maestros. (Rodríguez,  2002, p 42- 43). 
 
Además de la organización de los maestros para la reflexión pedagógica, en los propósitos se 
incluyen otros como el cambio educativo, el fortalecimiento de la educación pública y la 
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formación de los maestros; lo novedoso en estos propósitos fue que la lucha por su realización se 
planteó no solo desde la presión sindical, sino desde el saber pedagógico, articulándose de esta 
manera la lucha gremial con la fuerza del saber pedagógico y de los saberes específicos. Este 
proyecto se movió en dos planos, uno frente al Estado y otro hacia adentro, en el quehacer del 
maestro y la escuela.  
 
Este proceso se desarrolló en diversos lugares del país a través de la creación de los Centros 
de estudios e investigaciones educativas CEIDS, la creación de órganos de difusión como: los 
correos pedagógicos, la revista Educación y Cultura, los programas radiales y los magazines en 
televisión; el impulso de los foros sobre educación y la realización de congresos pedagógicos, 
(en los cuales se trataron todos los aspectos relacionados con la política educativa, la enseñanza, 
las corrientes pedagógicas, el currículo, la evaluación, y otros).  
 
El logro más importantes del movimiento se reflejó en la Ley General de Educación (ley 115 
de 1994) concertada entre el gobierno y FECODE (Federación Colombiana de Trabajadores de 
la Educación) la cual estableció entre sus principios la autonomía escolar, la libertad de cátedra, 
de pensamiento, de enseñanza, el Proyecto Educativo Institucional, como proyecto cultural de la 
comunidad educativa, la evaluación integral, la educación como derecho,  y la garantía de 9 años 
de educación básica. Sin embargo, en la misma ley quedó un concepto reducido de currículo, la 
evaluación con carácter sancionatorio, la posibilidad que los padres sufragaran parte de los 
gastos educativos y el concepto de educación como servicio. 
 
Fue precisamente en la discusión y aprobación de esta ley,  que el movimiento pedagógico del 
magisterio se dividió,  lo cual generó una crisis que se reflejó en la composición de los CEIDS 
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(Centro de Estudios e Investigaciones Docentes), en la práctica desaparición del debate 
pedagógico, quedando sólo como elemento de reflexión el debate a la política educativa y los 
problemas salariales y prestacionales del magisterio. 
 
En los últimos años los logros del movimiento pedagógico han venido siendo desmontados a 
través de la contrarreforma educativa agenciada por organismos del crédito como el Banco 
Mundial, el BID y el FMI  e implementada por los gobiernos neoliberales en los marcos de 
acuerdos o planes de ajuste estructural. (Ver figura 10) 
 
11.5 Ideología y Poder 
 
La política educativa de los gobiernos de Samper, Pastrana, Uribe, y Santos ha estado 
orientada a darle juego a la privatización por medio de Bonos, programas paces, contratación del 
servicio con ONGs, y entrega de colegios en comodato y concesión. De esta manera y por medio 
de otros mecanismos han buscado eliminar la autonomía escolar, cambiar el concepto de 
proyecto educativo institucional - PEI -  como proyecto cultural por un PEI gerencial, modificar 
los currículos vía evaluaciones externas y censales; todo con el fin mercantilizar el único sector 
aún no privatizado como es la educación, no sólo básica y media, sino también universitaria. 
 
Para concluir se pudo señalar que en los últimos años ha surgido la necesidad de revitalizar un 
movimiento pedagógico con el propósito de avanzar en el debate y aprobación de un estatuto 
único de la profesión docente y en la elaboración de un Proyecto Educativo Pedagógico 
Alternativo, con participación de docentes, estudiantes, padres de familia, universidades, centros 
de investigación,  gremios, y  partidos políticos entre otros. 
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El gobierno impulsor de las políticas internacionales, tuvo como interlocutores a los maestros 
y su organización gremial FECODE y negociar la ley general de educación en la década del 90. 
Los maestros por primera vez aparecieron con voz propia debatiendo sobre diversos aspectos de 
la educación como los fines de la educación,  el currículo, la evaluación, la formación docente y 
los problemas de financiamiento de la educación. 
 
Los movimientos sociales contribuyeron al impulso de la pedagogía por medio de la 
educación popular en boga, en América Latina, con la experiencia de Paulo Freire y los avances 
en la metodología IAP (Investigación, Acción Participación que se desarrolló en el mundo y que 
en Colombia tuvo como exponente al sociólogo Orlando Fals Borda. 
 
Los académicos estuvieron representados en los grupos de la práctica pedagógica, en el grupo 
Federicci de la Universidad nacional y en las reflexiones que realizaban las facultades de 













Figura 10.Actores en el Movimiento Pedagógico 
 
 
Los actores del discurso van a estar representados por los organismos internacionales que 
elaboraron la tecnología educativa y el gobierno encargado de su aplicación en el país. Contra 
esta política emergen como actores los centros academicos, los movimientos sociales y el 
maestro. Entre los movimientos sociales se destacan los Centros de educación popular como el 
Cinep y el Ceis. El movimiento pedagógico permitió negociar la ley 115/94 pero su discusión 





12 La propuesta de Reforma Educativa  de Armando Montenegro 
 
La propuesta que propuso  Montenegro hace parte de los postulados que el neoliberalismo ha 
venido elaborando desde la década del 50, con base en conceptos tomados de la economía como 
“capital humano” Capital cognitivo” “competencias laborales” “escuelas eficientes” “escuelas 
privadas” que han venido imponiendo los organismos internacionales como el Banco Mundial,  
el BID, la PREAL, la OCDE, entre otros. 
 
12.1 Contexto histórico y Comunicativo 
 
Hace poco más de dos décadas se impuso en Colombia el modelo neoliberal, que se ha venido 
implementado desde entonces por diversos gobiernos, como parte de acuerdos con organismos 
internacionales del crédito como el Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional y el Banco 
Interamericano,  que consistió en el desmonte de las funciones del Estado y entrega a las mismas 
a los inversionistas privados de carácter nacional o transnacional, lo cual se profundizó en el 
marco de los “ acuerdos de libre comercio”,  firmados con diversos países del mundo, en 
particular con los del llamado primer mundo (Estados Unidos, Europa, Corea, China, entre 
otros). 
 
Para los teóricos neoliberales como Friedrich Hayet (1899-1992) y Milton Friedman (1912-
2006) el Estado no tuvo por qué intervenir en la economía ni ser agente económico, sino que 
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estas funciones las han realizado mejor y a menor costo el sector privado. En el caso de la 
educación los gobiernos sólo deben limitarse a garantizar un subsidio o bono para que los 
consumidores escojan libremente la institución particular que quieren para sus hijos.  
 
Desde esta perspectiva se entronizó en la educación una serie de conceptos provenientes de la 
economía, la administración y el mundo empresarial, tales como: servicio, atención al cliente, 
calidad, eficiencia, cobertura, capitación, subsidio a la demanda, focalización del gasto, gerencia 
educativa, Charter school (escuelas privadas), escuelas eficientes (privadas), colegios en 
concesión, educación contratada, emprendimiento, evaluación de resultados, asignación de 
acuerdo al rendimiento. Como si desde estos postulados  se pudieran dar cuenta de la 
complejidad cultural, política y social  que representa la educación. 
 
En Colombia el proceso de privatización de la educación lleva más de una década y se ha 
venido implementando de manera acelerada a partir del acto legislativo 01 del 2001, el cual 
cambio los criterios de asignación de recursos con base al situado Fiscal, los cuales  crecen con 
la economía, siendo reemplazado por el sistema general de  participaciones, con el que la 
educación dejará de percibir hasta el 2016 más de 30 billones de pesos. A partir de allí la 
contrarreforma educativa se expresó en una avalancha de normas como la ley 715 del 2001,  
significando una transformación profunda de la  educación,  con el proceso de fusión de 
instituciones educativas, la reorganización de las plantas de personal, el aumento de la jornada 
laboral vía aumento estándar alumno docente y directivo, el congelamiento del escalafón por más 
de 5 años, la implementación de un estatuto docente,  el congelamiento de salarios, el 
represamiento en el pago de cesantías y prestaciones sociales, entre otros los cuales  han 
deteriorado la educación pública en general y la profesión docente en particular. 
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Mientras  los gobiernos han arremetido contra la educación pública, al mismo tiempo 
promueven normas que abren el campo educativo a la voracidad de los intereses privados 
capitalistas,  por medio de colegios en concesión, construidos y financiados con recursos 
públicos, colegios en comodato y contratación, con lo cual se convierten en garantes de la 
acumulación y la rentabilidad de los privados sin que estos tengan que hacer ninguna inversión. 
En Colombia ya han sido entregados más de un millón doscientos mil estudiantes bajo estas 
modalidades y según lo expresó la ex ministra María Fernanda Campo, la meta es entregar en el 
gobierno de Juan Manuel Santos cinco millones más. 
 
Para realizar el análisis del enfoque neoliberal en la educación en Colombia, se partió de 
varios artículos publicados por Armando Montenegro en el periódico el Espectador, a finales del 
2010 y comienzos del 2011, permitiendo así comprender la mirada que desde este enfoque se ha 
tenido de la educación, especialmente,  en el momento actual. Este autor no ha sido el único que 
ha escrito sobre educación desde esta perspectiva,  pero si,  fue uno de los voceros  más 




El género discursivo de sus artículos se ubicó en el  periodístico,  en una columna de opinión 
del Espectador, el cual tuvo como propósito plantear sus puntos de vista, con el fin de convencer 
a sus lectores de la necesidad urgente de hacer cambios en la educación  ofrecida en Colombia. 
Se estableció un contrato de habla consistente en opinar sobre un determinado tema por medio de 
una columna semanal y contó con unos lectores que de manera regular o esporádica leen este 
periódico. El punto de vista del autor fue destacar la mala calidad de la educación en Colombia. 
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Y a partir del diagnóstico realizado, promover cambios que modificaran la manera como se 
realizó actualmente. El rol asumido fue el de presentarse como un escritor analítico, crítico y 
como un  profundo conocedor del tema educativo lo cual  le permitió evaluar “los buenos” y 
“malos” sistemas educativos en el mundo. 
 
Los  tres artículos se ubicaron en el género argumentativo, el cual permitió comprender las 
intenciones del autor y la forma como construyeron su discurso. El primero de ellos escrito el 10 
de octubre del 2010 lo titularon “Un tren sin educación”.  El  título da una idea de lo que va a 
desarrollar a continuación y lo ubica contextualmente en la política de Juan Manual Santos que 
habla de seis locomotoras siendo una de ellas el tema educativo. A renglón seguido afirmó: “la 
educación desapareció de las prioridades públicas. El capital humano no es una de las 
locomotoras que, supuestamente, va a arrastrar la economía colombiana en las próximas 
décadas.”  (Montenegro. 2010)  
 
En este planeamiento Armando Montenegro dio a entender que dentro de las seis locomotoras 
a la que menos atención se le ha presentado,  es la educativa y que por tanto esta no aportará al 
desarrollo económico del país hacia el futuro.  Se estableció una mirada que se ha impuesto en el 
discurso y es la de asociar la educación con la economía y particularmente con el crecimiento 
económico. En el discurso neoliberal la educación ha de formar el “capital humano”, “el capital 
cognitivo,” y no sujetos sociales, políticos y culturales críticos que era uno de los paradigmas de 
la educación en el pasado. 
 
El autor hizo un balance de los 8 años del gobierno Uribe sin mencionarlo e hizo una crítica a 




“Da la impresión de que, por haber tenido una excelente ministra durante ocho años y haber 
alcanzado unas cuantas cifras favorables en materia de cobertura, nos convencimos que el 
problema educativo se había solucionado.”(Montenegro, 2010 ) 
 
De esto se concluyó que los logros en materia educativa que la ex ministra Cecilia Vélez 
planteó en varios escenarios, foros, artículos de opinión,  no fueron suficientes para hacer una 
transformación profunda a la educación como la que propuso el autor del artículo. Parece 
contradictorio el que Armando Montenegro criticara a un gobierno que se caracterizó por 
acelerar el proceso de privatización de la educación y que dejó todo el sustento jurídico para el 
mismo en una serie de normas representadas en leyes, decretos, resoluciones,  etc. Lo que el 
autor tal vez crítica es que este no se haya hecho de manera más rápida y profunda. Por eso para 
apoyar su punto de vista recorre a varias voces de autoridad que le sirven de soporte 
argumentativo en la perspectiva que propone. El estilo argumentativo  permitió comprender las 
verdaderas intenciones del autor en cuanto a las propuestas de reforma de la educación pública. 
La evaluación en la concepción neoliberal no se utilizó para mejorar procesos pedagógicos, sino 
para deslegitimar lo público y señalarlo de ineficiente, lo que justificó su entrega a operadores 
“idóneos” es decir privados. Al tiempo que se desprestigia lo público, el llamado a darle libertad 
a las escuelas era demagógico, por cuanto estas eran sometidas a un profundo proceso de ajuste 
en el sentido neoliberal del término. En realidad la libertad que se otorgó a los rectores es el de 
vincular y ante todo desvincular a los maestros, a los que el autor responsabilizó de la crisis 
educativa. De esta manera,  se trató de limitar o controlar a uno de los actores educativos que se 
opusieron al neoliberalismo y a los que  estos  denominaron “captadores de renta.”  En la última 
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oración se hizo un acto de habla que interpeló al lector a no tolerar los colegios “ineficientes,” 
por medio de un discurso emocional.  La entrega en concesión fue entonces la consecuencia de la 
ineficiencia de los colegios públicos que no eran capaces de transformarse en la lógica que el 




Desde la postura activa de Montenegro en relación con lo enunciado referido a la educación 
pública, construyó una imagen negativa de la misma cuando afirma que pese a las grandes 
inversiones e infraestructuras “los niños de Colombia aprenden poco”. Para sustentar su 
argumento se construyó la imagen de unos interlocutores en calidad de aliados como son 
Oppenheimer, Bill Gates y de Jesús Silva –Herzog.  Para varios de los autores citados la 
educación pública es ineficiente, de mala calidad y es un fraude para la sociedad. La carga 
semántica denota que esta educación en vez de ser beneficiosa para el país perjudica o poco 
aporta a la sociedad, por lo que hay que hacer transformaciones en la idea de colegios que sean 
eficientes que para estos autores los representan los colegios privados o entregados en concesión  
a entidades privadas. En el enunciado se construyó otra imagen negativa representada en el 
maestro público al que hay que evaluar o incluso retirar del servicio educativo, sino logra pasar 
las evaluaciones que en su opinión miden su desempeño. 
 




Una primera  voz,  la de Andrés Oppenheimer, citó, a su vez,  al BID (Banco Interamericano 
de desarrollo) en el cual señaló que las personas latinoamericanas creen contar con una buena 
educación pública, no obstante las evidencias de lo contrario, que superaría inclusive la 
educación europea. Esta primera voz fue la de un escritor y una autoridad intelectual en América 
Latina,  que se presentó como un conocedor profundo de la educación no sólo en un país sino en 
la región latinoamericana. Éste a su vez se apoyó en otra fuente que no es ninguna autoridad 
pedagógica sino la visión de los banqueros representados en el BID, los que han impulsado 
cambios en la educación vía crédito educativo como la transformación del sistema escolar 
conocido como colegio completo desarrollado en 8 departamentos y 800 establecimientos, que 
generó procesos de fusión, razón por la cual, desaparecieron muchos de ellos. 
 
Esta  segunda voz citada indirectamente representa la autoridad financiera y monetaria 
promotora de los cambios educativos en el mundo. Como lo señaló Marco Raúl Mejía, el Banco 
Mundial,  ha promovido las reformas educativas en 118 países en los últimos veinte años, siendo 
este el que hace los estudios de factibilidad. El Banco  Interamericano es quien  presta y el Fondo 
Monetario quien negocia los planes de ajuste estructural por medio de “acuerdos de facilidades 
extendidas,” acuerdos “Stand Bay,” etc. Como se evidenció en la Figura 11. 
Para generar una reacción de rechazo en el lector, el artículo de Montenegro recurrió a un 
planteamiento emocional cuando afirmó que en Colombia, en particular, la satisfacción con la 
educación pública era mayor que en Japón y Estados Unidos. ¡Qué embuste! En este 
planteamiento pudimos observar que toda la carga semántica estuvo dirigida a la educación 
pública y no a la privada que ni siquiera menciono, es decir, la educación pública representó un 




Con el propósito de  mostrar que esto no ocurrió sólo en Colombia sino también en México y 
otros países latinoamericanos, Montenegro, recurrió a la voz de otro experto quien también 
compartió sus puntos de vista y preocupaciones sobre la educación,  quien partiendo del análisis 
de la película “esperando a Superman,” en el que se criticó el sistema de educación público 
norteamericano, lo compara con lo que pasa en México  como se ve en la  siguiente afirmación: 
 
En su interesante Blog Jesús Silva Herzoh Márquez ha insistido en la relevancia de esta 
película para México.  Los reportes internacionales son contundentes. No hay nada más que 
leerlos para darse cuenta del fraude que se comete todos los días contra México. Nuestro 
sistema educativo engaña a diario a millones de niños, a millones de familias en el país que 
confían en la educación como plataforma para forjar el futuro (Montenegro, 2010a). 
 
Esta voz representó la opinión de un académico que asumió una actitud de crítica del sistema 
educativo público de otro país como México, en el cual los problemas no eran diferentes a los 
que ocurrirán en Norteamérica, Colombia, y otros países de la región. Los argumentos fueron los 
mismos y se enfocan solo en un aspecto de la realidad educativa, dejando de lado, por ejemplo,  
las críticas hechas por Diana Ravich a las escuelas privatizadas en estados Unidos, en el que tan 
sólo un 17% mostraron alguna mejoría, y en las que por el contrario la educación retrocedió en 
más de una década.   
 
Para seguir afianzando su punto de vista recurrió a otra voz al afirmar:  
Oppenheimer recuerda que Bill Gates le dijo que la clave del éxito educativo de 
China e india es su humildad, además de cierta dosis de paranoia. Es necesario tener 
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plena conciencia del atraso, de la enorme ventaja de los competidores, para impulsar 
con urgencia, un gran cambio en materia educativa (Montenegro, 2010 a). 
 
Esta cuarta voz citada a su vez indirectamente representó al magnate de las 
tecnologías de la información en el mundo, a un empresario exitoso que además de 
dedicarse al negocio de la informática por medio de Microsoft se dedicó a dar 
conferencias sobre educación.  Esta voz correspondió a la mirada de los empresarios 
que actualmente son unos de los que opinan y actúan en sentido educativo. Para el caso 
colombiano, debemos tener en cuenta que han existido “los empresarios por la 
educación,” con los cuales se reunía la Ministra María Cecilia Vélez, y muchos de ellos 
han sido operadores privados de los colegios entregados en la administración de Uribe 
por Concesión, comodato, contratación, entre otros. 
 
Después del diagnóstico el autor sacó conclusiones que en su opinión, mostraron el desastre 
de la educación pública colombiana, la cual  pese a las grandes inversiones en sostener alumnos, 
construir colegios, pagar maestros, en vez de mostrar mejoría ha retrocedido. 
 
Los niños de Colombia aprenden muy poco. Los exámenes nacionales e 
internacionales muestran que no entienden lo que leen, que no pueden realizar las 
operaciones matemáticas más elementales, que los rudimentos de la ciencia están fuera 
de su alcance. Pierden miserablemente su tiempo (Montenegro, 2010a) 
 
En este planteamiento Montenegro hizo alusión a la evaluación de organismos internacionales 
por medio de las pruebas PISA que fueron creadas por la OCDE (Organización de Cooperación 
para el Desarrollo Económico), para las diez economías más grandes del mundo y en la que 
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Colombia ha venido participando, quedando en los últimos renglones. Sin embargo en este 
planteamiento no hubo alusión a los procesos pedagógicos que desarrollan los países 
industrializados, quienes han contado con una educación de calidad soportada en una buena 
financiación, dotación, apoyo a las familias, estímulos y formación de docentes.  Es decir, en 
Colombia se ha aplicado un instrumento internacional,  pero no se hace en materia educativa lo 
que estos países desarrollan. Para comprender las diferencias basta señalar de acuerdo a este 
mismo organismo que en muchos países de Europa el estándar de alumnos por maestro, no 
supera 21, mientras  que el estándar en Colombia pasó de 32 a 45 estudiantes por docente. Igual 
existe una diferencia abismal en materia de presupuesto, salarios e infraestructura, entre otros. 
 
El autor concluyó el artículo llamando a los funcionarios y al nuevo gobierno a actuar en 
materia educativa, como un componente esencial de las locomotoras, para ponerlas a funcionar a 
toda marcha como lo confirmó aquí. 
 
La esperanza es que el distinguido equipo de profesionales del nuevo gobierno, que 
entienda bien la importancia del capital humano, amplié su retórica ferroviaria y presente 
una gran reforma de calidad de la educación  como parte central de su plan de desarrollo, 
como un elemento esencial del crecimiento y equidad (Montenegro, 2010 a). 
En esta conclusión se pudieron destacar varios aspectos tales como: una crítica al plan de 
desarrollo porque en su opinión no entendía la importancia de la educación,  sino que se limitaba a 
una “retórica ferroviaria” en alusión a las locomotoras del gobierno, en la que este tema apareció 
como marginal.  Un segundo aspecto tuvo que ver con una visión de la educación para “formar el 
capital humano,” no para formar sujetos integrales, ciudadanos, personas.  El término “capital 
humano”  fue defendido en la lógica neoliberal  en el sentido de que la educación,  además de ser 
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una inversión, debió ser rentable y al servicio de la economía. Todos los términos utilizados no se 
tomaron de la pedagogía sino de la economía, como si desde esta perspectiva se pudiera asumir 
toda la complejidad del proceso educativo y pedagógico que se desarrolla en la sociedad. 
El segundo artículo escrito el 12 de diciembre del 2010  titulado  la “Reforma Educativa”, el 
autor hizo un contraste entre las consecuencias que dejó el invierno en Colombia frente a las 
consecuencias que dejó la falta de una transformación de la educación: 
 
Más allá de las dramáticas e irreparables pérdidas de vidas y patrimonios, en unas 
semanas las aguas bajarán, las casas se reconstruirán, los campos se volverán a sembrar 
y la vida volverá a su curso normal. En cambio lo que revelaron las pruebas PISA de 
2009, es una emergencia permanente y dramática: gran parte de los jóvenes de 
Colombia, con 15 años de edad, después de haber asistido a la escuela durante toda su 
vida, no han aprendido prácticamente nada (Montenegro, 2010b). 
 
En este artículo el autor continuó profundizando y reiterando los argumentos desarrollados en 
el artículo anterior, en torno al fracaso y engaño que representó el sistema de educación pública 
en Colombia. El contraste permitió apreciar el menosprecio frente a uno de los dramas que 
soportaron más de 350 mil familias que se vieron afectadas por las inundaciones en uno de los 
inviernos más fuertes de las últimas décadas, en las que estas perdieron sus enseres, cosechas, 
animales y tuvieron que trasladarse de lugar como ocurrió con los habitantes de Gramalote, que 
prácticamente desapareció. Es decir los problemas del invierno no fueron nada comparados al 
otro drama que ha sido el sistema educativo. 
 
Desde la postura activa de Armando Montenegro en relación con los interlocutores o 
destinatarios del artículo existe una relación valorativa que buscó crear un aliado o un testigo de 
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sus afirmaciones como se apreció en el siguiente texto:  
Gran parte del sistema educativo es un engaño. Los muchachos y sus padres, así 
como gran parte de los maestros y rectores, deben ser conscientes que están perdiendo 
el tiempo; de que en las escuelas no se está preparando la juventud para  trabajar y salir 
de la pobreza. Lo que allí sucede sirve, por el contrario, para reproducir y perpetuar la 
ignorancia, la pobreza y la inequidad de Colombia (Montenegro, 2010b). 
 
Desde este  punto de vista el sistema educativo no sólo fue un fiasco,  sino que también,  es el 
responsable de la pobreza e inequidad en el país. De esta manera se ocultaron los verdaderos 
responsables de la falta de empleo, de salarios justos, de seguridad social al responsabilizar a la 
educación de los males de la sociedad. Así pues,  los problemas de la sociedad no fueron una 
consecuencia de un modelo económico social y político inequitativo, sino que se debieron a la 
deficiente educación pública. Para los neoliberales eran las escuelas públicas las que 
“expulsaban,” las que reproducían las injusticias, las que perpetuaron la ignorancia. Se oculto, 
por tanto, que con las políticas neoliberales se redujera el empleo formal y los subsidios a la 
población; se ha deteriorado las condiciones de vida de la población, lo que se traduce en el 
aumento del desempleo, subempleo y pobreza. 
Desde la postura activa del autor con respecto al mismo y a sus intenciones en relación con 
los interlocutores, como con lo dicho o referido, la relación valorativa expreso el propósito de 
convencer, persuadir y hacer actuar en el sentido de las propuestas que ha venido realizando: 
 
Sólo cuando los ministros, los secretarios de educación, los maestros, los padres de 
familia, los alumnos y los políticos tengan conciencia de la magnitud de esta crisis crónica, 
van a tomar en serio la educación en Colombia. El país no puede pensar en locomotoras 
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que lo arrastran hacia el desarrollo mientras la mayoría de los pasajeros de ese tren sean 
ignorantes y semianalfabetas (Montenegro, 2010 b). 
Para Montenegro no existió conciencia en el país de la magnitud de los problemas educativos, 
por lo que este tema continua, en su opinión,  siendo secundario y no central para el gobierno y 
la sociedad. Por eso, el llamado a los diversos estamentos para actuar y transformar la educación.  
El énfasis se hizo para mejorar la “calidad” de una educación que desde su punto de vista ha sido 
ineficiente y sólo forma semianalfabetas, lo cual impedirá que el país despegue hacia el 
desarrollo. Lo que Montenegro no dice es que el modelo económico que defendió, no ha llevado 
al desarrollo sino al deterioro del aparato productivo por lo que se ha evidenciado en estas dos 
décadas de apertura económica en que el sector real representado en la agricultura y la industria 
ha perdido peso, y el país se sigue priorizando en la minería y exportación de materias primas 
con poco valor agregado.  A la educación le han asignado la responsabilidad por el atraso 
económico del país y no a las políticas que han impulsado los gobiernos y los organismos 
internacionales del crédito.  Este argumento fue muy parecido a otro sostenido por el Banco 
Mundial en el que señaló que la pobreza que padecen muchos países de la región obedecía a 
razones estructurales históricas, es decir era culpa de ellos mismos.  Con esto se ocultó el 
intercambio no equivalente, la dependencia económica, los modelos impuestos por las grandes 
potencias desde el siglo XIX  que como el libre cambio y  las ventajas comparativas, han 
permitido la venta de los recursos a bajos precios y la compra de los productos industrializados a 
precios exagerados. 
 
En este artículo Montenegro se dirigió a un interlocutor a quien confirió la posibilidad de 
hacer los cambios en la educación en el sentido propuesto por él y estaba representado en el 
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Presidente de la República, como se evidencio en la siguiente cita: 
La reforma a la educación debería depender, directamente del liderazgo del 
presidente de la República. Una misión educativa (del calibre de las que convocaron 
otros presidentes en el pasado), conformada por grandes expertos del mundo y por 
especialistas del país, debería preparar unas recomendaciones para que Colombia dé un 
gran salto en esta materia (Montenegro, 2010 b). 
 
El acto de habla fue en apariencia el de sugerir al presidente liderar la reforma en la 
educación. Pero se hizo necesario tener en cuenta que quien escribió no era un periodista 
dedicado a su oficio sino un representante del capital financiero, expresidente de ANIF y una 
persona con cargos de dirección en el Banco Mundial. La idea de conformar una misión de 
“expertos,” lleva a cuestionar,  qué pasó con las conclusiones del documento “Colombia al filo 
de la Oportunidad”, hecha por científicos y académicos nacionales como Rodolfo Llinás, Gabriel 
García Márquez, Marcos Palacio, entre otros. Si se ha deseado reformar la educación porqué se 
han dejado de lado las conclusiones de estos autores que plantearon la necesidad de formar 
profesionales y técnicos y generar una gran inversión en ciencia, investigación, tecnología, entre 
otros. En el texto la afirmación de que han existido otras  misiones en distintos gobiernos en el 
pasado debe llevar a preguntar ¿por qué no lograron las transformaciones propuestas? Y en otro 
sentido podríamos inquirir ¿los  expertos en el tema educativo serían los banqueros, 
inversionistas, representantes de la OCDE, las transnacionales de la educación, los vendedores 
de Software educativos etc.? 
 
En el tercer artículo escrito el 13 de febrero del 2011 y titulado igualmente “La Reforma 
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Educativa”, Montenegro planteó de manera directa y sin ambigüedades su punto de vista sobre la 
educación y el sentido de la reforma que propuso. El propósito era el de convencer al lector de la 
forma como se debía hacer estos cambios en la educación si en realidad querían superar la mala 
calidad de la misma, así lo expresó: “Ante todo, es indispensable producir anualmente 
evaluaciones cuantitativas de cada colegio, cada maestro, y cada estudiante, de acuerdo con 
metodologías idóneas, diseñadas con las mejores técnicas” (Montenegro, 2011 ). 
 
En este punto el autor hizo uso de las voces del mundo referido y de la doctrina neoliberal en 
boga en las últimas décadas, que sostuvo que calidad era sinónimo de evaluación, pero no 
cualquier evaluación, sino externa, estandarizada, censal, con el fin de poder controlar todo el 
proceso educativo desde sistemas de gestión, en la lógica de la mercantilización y privatización 
de la educación.  De la evaluación ha dependido la asignación de recursos, el ascenso en el 
escalafón, el nombramiento, la vinculación a la universidad, la obtención de un título, etc. Se han 
generalizado conceptos como sistemas de acreditación y evaluación, certificación de las 
entidades territoriales,  y acreditación de instituciones. La evaluación no significa la lógica de 
mejorar procesos sino e determinar costos por docente, estudiantes, institución escolar, en la vía 
del subsidio a la demanda.  Esta evaluación ha de tener consecuencias como lo plantea en el 
siguiente texto: 
Los colegios que arrojen las peores evaluaciones deben ser sometidos a serios 
programas de ajuste y mejoría, de acuerdo con metas y acciones precisas. Los rectores 
de las escuelas afectadas deberán pactar planes de mejoramiento y contar con estímulos 
y libertad para tomar correctivos, entre ellos vincular buenos maestros y desvincular a 
los responsables de los malos resultados. Los colegios que, después de un plazo 
razonable, no puedan mejorar, serán entregados en concesión a operadores idóneos. 
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Colombia no debe tolerar que un colegio público mantenga resultados insatisfactorios. 
(Montenegro, 2011) 
 
Debemos tener en cuenta que la estrategia utilizada en contra de la educación pública ha sido 
la misma que se ha usado para privatizar las empresas del Estado en Comunicaciones, Bancos, 
salud, servicios públicos, vías, seguridad social, entre otras. Lo público en la ideología neoliberal 
es sinónimo de corrupción, de ineficiente, de costoso, de mala calidad, de inoperante. Con este 
argumento se acabó con el derecho a la salud de los colombianos y se destruyó un sistema 
público,  que pese a sus fallas atendía al conjunto de la población de manera integral y  gratuita. 
Hoy,  la salud se halla en una crisis profunda y el sistema privado no mostró las bondades que se 
decían traería la entrega a los particulares de este servicio.  Por el contrario, es la profunda 
corrupción en estas entidades que reciben recursos públicos, pero que en un alto porcentaje no 
llega a la población, la que demanda de una atención oportuna. 
 
Más adelante en el mismo artículo Montenegro construyó un interlocutor representado en la 
figura del maestro, con el propósito de justificar su punto de vista,  y de la necesidad de hacer 
“reformas” profundas a la educación pública, siendo uno de sus componentes los docentes 
nombrados por el gobierno en dichos cargos. El rol asignado fue el de ser el responsable de la 
crisis de la educación, como lo asevero aquí: 
Los resultados de las evaluaciones deben tener un impacto inmediato en su 
remuneración(hoy es imposible premiar a los buenos docentes y castigar a los que no saben 
ni enseñan nada…la ley , asimismo, debe permitir que se terminen los contratos de los 




Desde una mirada activa del autor, se construyó un interlocutor en términos de oponente u 
obstáculo a la reforma que proponía, la cual requería que no hubiera docentes vinculados por 
nombramiento, sino por sistemas de contrato; por lo que se hizo  necesario en convertirlos en 
funcionarios de libre nombramiento y remoción. Criticó el trabajo de los docentes a los que 
responsabilizó de la crisis del sistema educativo  cerrando así el círculo de unos colegios 
públicos ineficientes con unos maestros públicos que no enseñaban nada. La carga semántica 
frente a lo público ha denotado el punto de vista profundamente neoliberal del autor. 
 
“Colegios públicos” “mala calidad” “ deben evaluarse”, “peores resultados” “programas de 
ajuste”  “bajar salarios” “Desvincular malos maestros” “estimular retiro voluntario”, “entregar 
colegios” “operadores privados”, “bonos a jóvenes” “a escuelas privadas” “calidad reconocida”. 
 
Todo el planteamiento educativo, mas no pedagógico, de Montenegro fue dirigido a justificar 
la entrega a concesionarios privados de la educación con argumentos tomados de teóricos como 
Milton Friedman y Von Hayet, quienes  desde mediados del siglo XX, desarrollaron su teoría 
para demostrar que el Estado era ineficiente, corrupto, prestaba unos servicios de manera 
ineficiente y con altos costos para la sociedad. 
 
12.5 Poder e Ideología 
 
El discurso neoliberal reflejó unas relaciones de poder en la sociedad sustentadas en el 
sistema financiero y su arquitectura de dominación representada en el Fondo Monetario 
Internacional, quien pacto con los  Estados los planes de ajuste. El Banco Mundial que dejó de 
ser un ente de crédito para convertirse en el que diseñara e implementara los programas de 
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restructuración capitalista, ha sido el impulsor de las reformas educativas en 118 países en el 
mundo en los últimos veinte años. El Banco Interamericano de Desarrollo que además de 
financiar vía créditos de corto plazo, ha promovido programas como Nuevo Sistema escolar, que 
en Colombia se conoció en el 2002 como Colegio Completo. 
 
Además de estos organismos a nivel Mundial han estado la OCDE, la PREAL (programa para 
la Calidad Educativa en América Latina),  La O.M.C (organización Mundial del Comercio) que 
ha incluido en el tema de servicios a la educación,  que se ha  traducido en la actualidad en los 
tratados de libre comercio con Estados Unidos, Europa, Corea, China, que incluyeron la 
liberación (privatización) de todos los servicios incluyendo el educativo en cuanto a preescolar, 
primaria, secundaria universidad, posgrados, software educativos,  y programas de evaluación, 
entre otros. 
 
La educación ha sido,  tal vez en nuestro país,  el único sector que no se ha desmantelado y 
privatizado totalmente. Basta mirar lo que pasó con la Banca Pública, las empresas de 
telecomunicaciones, las empresas de servicios públicos. Las empresas de hidrocarburos, las 
acerías, los puertos, las carreteras, los hospitales, los acueductos, y los recursos naturales, estos 
últimos hoy entregados al gran capital,  bajo el sofisma de la locomotora minero - energética. 
 
El neoliberalismo partiendo de conceptos económicos y de sistemas de gestión y 
administración los extendió al conjunto de la sociedad, como si esta perspectiva fuera la única 
que pudiera dar cuenta de las transformaciones. Por eso un elemento de control y manipulación 
discursivo tuvo que ver con el supuesto de que no hay alternativas posibles al capitalismo 
globalizado. Desde estos postulados se construyeron una serie de conceptos como eficiencia, 
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calidad, cobertura, competencia, estándar, evaluación cuantitativa, evaluación censal, 
focalización del gasto, capitación, rendimiento, servicio, cliente, educación como empresa, 
escuelas eficientes, colegios privados, colegios concesionados, comodatos, colegios contratados  
y evaluación de la calidad. 
 
Desde esta ideología que se disfrazó de conceptos “técnicos y neutrales”  se buscó 
desprestigiar lo público con el fin de justificar la entrega a particulares, que no han actuado por 
altruismo, sino por el lucro o ganancia. Las evaluaciones censales, externas e internacionales se 
dan a conocer para mostrar lo mal que anda la educación. La intención no ha sido mejorar 
procesos, generar cambios culturales, sino garantizar la rentabilidad del servicio o negocio 
educativo.  Se ocultó deliberadamente que países con mejores sistemas educativos en el mundo 
como Finlandia ha contado con una educación pública de alta calidad, construida colectivamente 
en varias décadas, con escuelas, colegios, maestros, de carácter público, quienes son tenidos en 
cuenta en la elaboración de políticas.  
 
La experiencia de las escuelas privatizadas no ha sido tan exitosa como lo pretende hacer creer 
el autor. En Estados unidos estas escuelas se rajan en un 83% como lo demostró Diana Ravich 
(2010) quien afirmó que el sistema educativo en Estados Unidos ha retrocedido una década. En 
Chile, la privatización de la educación generó el alzamiento de los estudiantes de secundaria y 
posteriormente de las universidades. En contraste a la política de privatización,  en Norteamérica y 
los países más avanzados de Europa han contado con sistemas de educación pública. 
 
El neoliberalismo como afirmó Osvaldo Martínez,  ha sido un fracaso económico, un desastre 
social, pero un éxito ideológico. La crisis capitalista mundial que ha sacudido a las principales 
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economías del mundo y cuyos efectos se han sentido en distintos rincones del planeta, muestran 
los límites e incapacidad del capitalismo de resolver los problemas sociales, culturales, 
ambientales, de alimentación y calidad de vida de miles de millones de seres humanos. 
 
Hoy,  la escuela y la educación sin duda requieren transformaciones pero no en la lógica 
neoliberal cuyas consecuencias las podemos observar en otros países y en diversos sectores de la 
producción y los servicios privatizados. No basta decir que otra educación y otra escuela son 
posibles, en otras palabras, se requiere pensar en alternativas más allá de las que 


















Figura 11. Actores en el Discurso Neoliberal. 
 
En este cuadro los actores principales del discurso estan representados por los organismos 
internacionales del capitalismo globalizado como el Banco Mundial, La organización Mundial 
del Comercio, La Organización para la Cooperación y el desarrollo económico y el Programa 
para la Reforma Educativa en America Latina, de la Cepal. En el plano interno estan 
representados por el Gobierno a traves del Ministerio, especialmente y las Fundaciones privadas 
como Corona, Compartir, Barco entre otros y los medios de comunicación quienes inciden en el 
diseño de políticas y en los cuestionamientos a la educación pública a la que señalan de mala 









En este cuadro se identifica de manera clara la forma como se concibe la educación como 
servicio a través de diversos mecanismos como colegios en concesión, contratación, comodato 
entregado a particulares para que lo gestionen o administren. El control se ejerce por medio de 
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pruebas censales con las cuales se evalua al estudiante, al maestro y estudiantes y dependiendo 
de resultados se determinan posibilidades de ascenso en maestros y recursos para los 
establecimientos educativos. Coexisten igualmente una universidad pública que debe 
autofinanciarse y regirse por sistema de crédito educativos, al lado de una universidad privada 
que se sostiene con el pago de matricular, programas de extención y derechos academicos. Los 
estímulos se reducen a unas becas para estudiantes condicionadas a largo plazo, con lo cual se 







13 El Maestro Entre el Deber Ser y el Ser 
 
Los discursos educativos, desde el primer plan de estudios de Francisco Moreno y Escandón  
hasta la actualidad,  han oscilado entre lo que  se manifiesta públicamente como el deber ser de 
la educación y del maestro y lo que realmente se ha realizado en cada uno de los contextos 
históricos y espaciales en los que estos han tenido lugar. 
 
En cada uno de los autores citados hubo una crítica a la educación en general y en particular 
en el papel del maestro en el proceso educativo, los cuales tienen en común la ausencia de 
recursos para construir escuelas, pagar salarios o la obsolescencia de los métodos pedagógicos y 
la poca preparación de los docentes para desempeñar su función. 
 
No obstante, en cada texto apareció explícita la importancia de la educación para la sociedad 
y la necesidad de hacer reformas para que esta correspondiera a las transformaciones económicas 
políticas sociales y culturales imperantes en el momento. En realidad muchos de estos 
planteamientos no pasaron de ser un discurso educativo, desde lo los textos oficiales tales como 
compendios, cartas, disquisiciones, cargados de buenas intenciones y propósitos, pero en la 
práctica, es decir, en la realidad educativa  que sectores populares requerían, las dificultades y 
carencias han sido y seguirán siendo las que marquen la tendencias educativas y el quehacer del 
docente, así como el rol del estudiantado. 
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Detrás de las declaraciones públicas de la necesidad de la educación se ha escondido la 
verdadera concepción y voluntad política de las élites que han gobernado o han tenido incidencia 
en los discursos públicos sobre la educación; es así,  como en el periodo Borbónico el interés real 
de España era el de mantener el dominio político y el control de los recursos naturales,  por ello 
hubo impulso a expediciones científicas como la que lideró Mutis; sin embargo,  no se mostró el 
interés de impulsar una escuela pública con recursos públicos para su sostenimiento, además del 
pago de los maestros. Mientras la Corona alegaba no tener recursos para mejorar los salarios de 
los escasos maestros públicos, destinó los réditos de los bienes expropiados a los Jesuitas al pago 
de la indemnización de la orden.  Desde su origen el salario ha reflejado al maestro como un 
funcionario de bajo rango social, el cual ocupa los últimos lugares entre las profesiones; sin 
ningún reconocimiento en su estatus y además de ello, asumido como aquel al que hay que 
vigilar y controlar en su conducta  y en su pensamiento.  No obstante,  en un determinado 
momento, es sobre quien recae el castigo (diferentes formas de estigmatización).Ser maestro en 
la Colonia equivalió a un funcionario sin ningún tipo de reconocimiento porque a las profesiones 
de prestigio tales como derecho, teología y medicina,  solo accedían las élites.  La imagen social 
del maestro itinerante en la mirada social de dichas elites era asumida como un personaje 
peligroso,  que aunque no sabía,  pretendía enseñar a unos niños por una vela, un pan o un real 
semanal.  Un mecanismo de control del maestro fue la otorgación de un título que más que un 
reconocimiento  profesional devela el interés del poder político de controlar este oficio, puesto 
que el control de la conducta lo realizaba  el cura y los padres de familia. 
 
Esta situación se ha perpetuado después de la independencia en el periodo de la República, 
continuándose las precarias condiciones de las escuelas públicas y el bajo reconocimiento social 
al maestro. En algunos textos Santander manifestó la escasez de recursos por parte del erario, 
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para atender la construcción y la adecuación de las escuelas  y el pago de salarios a los maestros, 
razón por la cual estos se dedicaban a otros oficios para poder mejorar o completar sus ingresos, 
asumiendo la actividad pedagógica como una función marginal. En realidad no hubo voluntad 
política, puesto que el mismo Santander contrató un empréstito por 30 millones de la época para 
comprar los bonos de agiotistas privados que los habían adquirido por el 5% a los soldados que 
participaron de la independencia y para promover la ocupación de baldíos que terminaron en 
manos de sectores vinculados a la élite económicas de aquella época. 
 
En el texto de Mariano Ospina Rodríguez se señaló a la educación de ser la responsable del 
desorden y la anarquía debido a las enseñanzas de las teorías utilitaristas y el abandono de la 
educación religiosa. Al igual que Santander, Ospina,  afirmó entre los múltiples problemas de la 
educación, la escasez de recursos que se agudizó cuando se le dieron a los establecimientos una 
cantidad de cátedras por encima de sus posibilidades y la distribución de los escasos fondos para 
el pago de rectores, vicerrectores, catedráticos, los cuales, por lo exiguo de su salario se 
dedicaron a otras ocupaciones y el  tiempo que dedicaron a la docencia era tan limitado que en 
realidad fue poco lo que aprendieron sus estudiantes. La imagen deteriorada del maestro se vio 
en el planteamiento de Ospina (1990) cuando planteó que:  
Los catedráticos eran jóvenes sin respetabilidad alguna, muchas veces sin moralidad y 
que apenas tenían rudimentos muy escasos de las ciencias que iban a enseñar, y que por lo 
mismo, eran incapaces de hacer guardar a los estudiantes disciplina y  subordinación, y 
mucho menos ofrecerles una sólida instrucción (p, 531) 
 
Se continuó a mediados del siglo XIX con una imagen deteriorada de los maestros públicos 
quienes carecían de formación pedagógica y cuya profesión seguía sin reconocimiento social,  
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siendo las profesiones de prestigio la medicina, la teología,  y el derecho por encima de las 
ciencias industriales. 
 
Se dedujo que un siglo después la educación pública no tuvo grandes transformaciones, por el 
contrario, se ha mantenido en una situación de precariedad,  al igual que el maestro público,  
cuya profesión sigue siendo estigmatizada desde las élites del poder. 
 
Esta situación continuó durante el siglo XX  en cada uno de los textos analizados; así por 
ejemplo,  para Agustín Nieto,  el mayor problema de la educación fue la falta de preparación 
pedagógica de los maestros, más allá de su remuneración salarial.  El poco interés que se le daba 
a la educación por parte del gobierno de Pedro Nel Ospina era evidente, quien al igual que sus 
antecesores planteaba las dificultades para atender la educación, pese a que Colombia había 
recibido una indemnización de parte Panamá y el gobierno trajo una misión de expertos en 
finanzas para fortalecer la Banca de emisión. 
 
En la tecnología educativa el problema ya no era de recursos económicos puesto que las 
transformaciones en el capitalismo habían obligado a generalizar la primaria y ampliar La 
educación hasta la básica y media en programas de ampliación de cobertura; el problema era 
hacer una educación a prueba de maestros, es decir una educación planeada desde los grandes 
centros de poder en la que los docentes no tuvieran ninguna incidencia.  Desde el punto de vista 
salarial se crearon varias categorías como docentes nacionales que laboraban en los colegios 
técnicos, docentes municipales, docentes de primaria, docentes de secundaria, y docentes 
departamentales.  Así se estableció diferencia de estatus de acuerdo al cargo ejercido,  ya fuera 
en un colegio técnico o en la secundaria y por lo general los maestros de primaria seguían siendo 
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estigmatizados. Sin embargo, la precariedad laboral se reflejó en la marcha del hambre ya que  
en esta época, el pago de salarios se demoraba 3 y más meses y a los docentes se les pagaba con 
recursos del estanco.  
 
En el neoliberalismo al maestro se le ha hecho una estigmatización permanente desde los 
grandes Centros de poder. En esta visión ideologizada de la sociedad el docente ha sido el 
responsable de la calidad de la educación, de que los niños no aprendan o que estos dejen la 
escuela.  Los malos resultados se miden a través de pruebas internacionales elaboradas por 
organismos del capital como la OCDE y la PREAL. 
  
La lucha por el reconocimiento profesional y laboral ha sido una constante de los maestros,  lo 
que los llevará a organizarse como el resto de los trabajadores en sindicatos y cooperativas y a 
defender de esta manera sus derechos. Este  ha sido ha sido un proceso largo de avances y 
retrocesos, con desarrollo desiguales en el país; mientras en algunos países los maestros gozan de 
reconocimiento social, tienen buenos salarios, y participan de las políticas educativas; en 
Colombia la situación del docente sigue siendo precaria y  estigmatizada desde el poder y los 
grandes medios de información, con salarios tan bajos que pocos optan por esta profesión. En 
sociedades como la nuestra es común escuchar en torno a los maestros palabras como pobresor, 
projeroso, maestronto, y otras denominaciones que denotan discursivamente el bajo prestigio de 
esta profesión,  lo cual ha conllevado a una situación tal que es de las menos apetecida por los 
futuros profesionales del país. En las últimas décadas la profesión docente ha sido estigmatizada 
por funcionarios públicos y organismos internacionales, que señalan a los maestros de ser 
perezosos, no enseñar nada y además han sido captadoras de renta, es decir, que estafan a la 
sociedad.  En este sentido, desde el discurso se puede evidenciar un discurso oficial del deber 
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ser, lo que se quiere dar a conocer a través de textos de carácter oficial tal como decretos, leyes, 
ordenanzas, y otros,  lo que se quiere implementar, además de uno subyacente, el del ser, es 
decir, lo que realmente hay, lo que se ve y lo que se esconde. 
 
En el sentido cronotópico, cada uno de los textos  correspondió a un momento y un espacio 
determinado. En estos  el rol del maestro ha sido la columna inmanente en todos los discursos 
educativos colombianos, la contradicción inmanente entre el sentido de lo público frente a lo 
privado, lo cual ha reflejado una gran tendencia a la estigmatización de la profesión docente, el 
detrimento de su capacidad como actor del contexto nacional público en contraposición a las 
minorías elitistas, con recursos financieros y el acceso social a un tipo de educación vedado sólo 
para un grupo particular. 
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En este cuadro se deja explicito el divorcio existente entre los planteamientos de 
diversos sectores que hablan de lo que debería ser la educación en el país, frente a sus 
acciones concretas  las cuales demuestran la poca importancia que en realidad le han 
prestado a la misma por más de dos siglos. El mismo evidenció que debajo de los textos 
explícitos sobre el deber ser de la educación, subyace otro que oculta la realidad y las 
causas reales que en cada periodo ha afrontado la educación pública.  De igual forma 
muestra quienes han sido los sujetos del discurso educativo y sobre quien recaen los 
programas o criterios que estos han elaborado. Así mismo, se puede observar, que cada 
uno de los diferentes discursos sobre la educación colombiana,  corresponden a un 
momento determinado de la sociedad y a un espacio concreto, lo cual dota de significado 







Esta investigación demuestra que en varios momentos de la sociedad colombiana 
diversos sectores sociales, políticos, económicos y culturales, elaboraron enunciados por 
medio de los cuales construyeron una mirada sobre la educación en general, y en particular, 
sobre el papel y el significado del maestro y la escuela pública.  
 
En cada uno de los enunciados se expresaron relaciones de fuerza entre diversos actores 
que contendieron por el control de los contenidos de la educación, los métodos de estudio, 
sobre el currículo, los presupuestos y particularmente sobre quien debía enseñar y para que  
se debía realizar esta enseñanza. Estas relaciones de fuerza se realizaron por medio de 
tonalidades que construyeron unos enunciatarios en calidad de testigos, aliados, oponentes, 
enemigos, y con base en los saberes compartidos en cada tiempo y espacio geográfico. Cada 
enunciado constituye un diálogo en el sentido Bajtiniano, incorporando diversas voces, para  
respaldar el argumento expresado en los enunciados, constituyéndose de esta manera en 
polifónicos. 
 
Los textos que hicieron parte del análisis se caracterizaron  por ser argumentativos,  
utilizando diferentes géneros como el político, epistolar, pedagógico, jurídico, periodístico, 
por medio de los cuales se construyeron desde el discurso la imagen del maestro, la escuela, 
el conocimiento, la sociedad, los contenidos y la forma como se concebía la educación 
haciendo énfasis en la educación pública. 
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Se puede concluir que los actores fundamentales del discurso están representados por 
aquellos que como afirman  Foucault, Van Dijk, Wodak, tenían poder representado en 
recursos escasos como bienes materiales, acceso preferencial a los medios de comunicación 
y tecnológicos de cada época, y  a su vez,  ocupaban cargos de prestigio económico, 
político, religioso, social y cultural.  
 
En el enunciado de Moreno y Escandón se construyó la imagen de un enunciatario 
representado en el Rey, en calidad de aliado de las reformas educativas y a las 
congregaciones religiosas como un obstáculo y en gran medida opuestas a las mismas. El 
maestro en este planteamiento es asumido como alguien al que había que controlar desde el 
poder político por medio del título. El enunciador se define como una persona competente y 
con la autoridad de realizar  los cambios propuestos. El texto se caracterizó por ser 
argumentativo y comparativo, al señalar las diferencias existentes entre lo que ocurría en la 
Nueva Granada en relación con lo que había en otros países. En él se hizo uso de la ironía 
para descalificar la función que tenían las congregaciones religiosas de otorgar títulos y para 
señalar que no tenían las calidades para hacerlos, porque estaban más interesados en obtener 
dividendos en el otorgamiento de los mismos. 
 
En este enunciado  los actores  fundamentales del discurso en el sentido de Van Dijk están 
representados globalmente por las potencias dominantes como lo representaba  España, en el 
periodo Colonial. Los actores locales del discurso están representados por autoridades y 
funcionarios que implementaron las políticas dominantes, según la postura de Wodak y en ellas 
las congregaciones religiosas y los padres de familia, también desempeñaron un rol importante.   
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Con relación a la ideología y poder que está implícito en los enunciados del autor, se 
pudo concluir que se enfrentaron concepciones ilustradas impulsadas por medio de las 
reformas borbónicas, con  concepciones escolásticas que desarrollaron las congregaciones 
religiosas. Estas contradicciones reflejan una lucha por la orientación de la educación, por 
los contenidos, por el método y por el papel que debían desempeñar,  a quienes se les 
confería la potestad de enseñar entre otros. 
 
En el enunciado de Nicolás de Moya se construyó un interlocutor en calidad de oponente 
representado en los filósofos ilustrados, a quienes se calificó de extravagantes, quiméricos, 
bufonescos y necios. El texto se ubicó en el género epistolar y se caracterizó por ser 
argumentativo. La carga semántica denota un profundo desprecio por los planteamientos de 
la ilustración, haciendo uso de metáforas y figuras literarias cargadas de ironía y sarcasmo. 
Los actores fundamentales están representados en la monarquía Española, las 
congregaciones religiosas y los padres de familia. La ideología y poder expresado en el 
texto puso en evidencia la lucha irreconciliable entre el pensamiento ilustrado que 
impulsaban los criollos  y el pensamiento escolástico que sustentaron los defensores de la 
Monarquía.   
 
Pasando al enunciado de Caldas se construyó la imagen de un interlocutor que comparte 
las preocupaciones del enunciatario con respecto a la educación. El texto se ubica en el 
género periodístico, estableciéndose un contrato social  entre quien escribe el artículo y los 
lectores del periódico. El estilo es formal y argumentativo, en el que el anunciador se 
presenta como una persona competente para opinar sobre el tema. En el texto se construye 
una imagen negativa del maestro, como aquel que se caracteriza por utilizar la violencia 
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contra los niños. Los actores del discurso estuvieron representados en las potencias de la 
época como la Corona Española, que sustentaba el orden monárquico y Francia que 
significaba el avance de las ideas ilustradas. La ideología y poder destacó la lucha entre lo 
viejo representado en el pensamiento monárquico y lo nuevo que expresó el pensamiento 
ilustrado. 
 
Por otra parte en el  enunciado de Bolívar se pudo constatar que construyó un 
interlocutor en calidad de enemigo representado en la Monarquía. El primer texto se ubicó 
en el género político y en el construye a un enunciatario en calidad de aliado representado 
en los legisladores. El estilo es  formal y argumentativo muy común en los documentos de 
carácter oficial. Los actores del discurso están representados en las ideas dominantes traídas 
de Europa, particularmente de Francia e Inglaterra. La ideología y poder mostró que las 
ideas ilustradas ya no eran una posibilidad sino que se empezaban a materializar después de 
la independencia de España. El segundo texto se ubica en el género pedagógico y en él se 
construyó una imagen negativa del enunciatario, representado en el maestro. Con la carga 
semántica se buscó demostrar que el maestro antes que motivar el aprendizaje, generaba 
temor en los niños.  
 
Después de Bolívar el otro autor que se trabajó fue Francisco de Paula Santander en 
cuyos enunciados construyó un interlocutor en calidad de aliado representado en las teorías 
utilitaristas desarrolladas por Bentham. Los textos se ubican en el género político y  jurídico 
y se caracteriza por ser altamente formales  y argumentativos. Los actores del discurso están 
representados en las potencias europeas, en particular Inglaterra y en los funcionarios 
públicos encargados de implementar la instrucción pública. Las congregaciones religiosas 
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constituyeron otro actor social que se opusieron a las ideas liberales y la forma como se 
implementaban en la educación. La ideología y poder reflejaron el enfrentamiento entre los 
liberales y sectores de la iglesia, así como otros sectores de ideología conservadora. 
 
En contraposición a la instrucción pública de Santander Mariano Ospina Rodríguez 
elaboró unos nunciatarios en calidad de enemigos y oponentes al proyecto de ilustración, en 
la perspectiva conservadora, representado en los liberales y en las ideas utilitaristas y 
materialistas. El texto es una antología en la que  los liberales son señalados de ser fanáticos, 
intolerantes y de ser responsables de la anarquía existente en la sociedad de la época. La 
carga semántica destacó la construcción del enunciador con respecto al enunciatario, de una 
autopresentación positiva de los planteamientos propios, y una presentación negativa de los 
planteamientos contrarios. Los actores del discurso están representados en las potencias 
extranjeras especialmente España, que es tomado como modelo. En el plano interno los 
actores fundamentales son los magistrados, las congregaciones religiosas y la ley, en el 
sentido de orden. El poder e ideología hizo posible observar el enfrentamiento entre 
liberales y los conservadores por el control de la educación, sus contenidos, métodos y la 
enseñanza religiosa. 
 
En el enunciado de Agustín Nieto Caballero se construyeron dos enunciatarios, el 
primero representado en el presidente Pedro Nel Ospina, en calidad de aliado, y el inspector 
Escolar Roa en la perspectiva de oponente. El texto se ubicó en el género pedagógico y se 
caracterizó por ser argumentativo. Los actores fundamentales están representados en las 
ideas pedagógicas que se desarrollaron en Europa y Estados Unidos. A nivel local los 
actores son los funcionarios públicos y los medios de comunicación. La ideología y poder 
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señaló la contradicción existente entra la pedagogía activa y la ideología católica que había 
sido dominante. 
 
En la tecnología educativa se construye la imagen de un enunciatario al que hay que 
controlar por medio de diversos dispositivos en la perspectiva Foucultiana, como lo fue el 
maestro público. El texto pertenece al género académico y se caracterizó por ser 
argumentativo. Los actores del discurso estuvieron representados por los organismos 
internacionales quienes diseñan las políticas educativas. En el aspecto interno los actores 
principales fueron los funcionarios públicos y en las universidades que debieron 
implementar este modelo. 
 
En el Enunciado de Armando Montenegro se configuraron dos enunciatarios con roles 
distintos, el primero representado en el gobierno y la Ministra de educación como aliados de 
una “reforma Educativa” y los maestros a quienes se les sindica de la “mala calidad” de la 
educación. El texto se ubica en el género periodístico, cuya intención fue buscar la adhesión 
del lector del artículo a sus planteamientos. La ideología y poder refleja el conflicto entre los 
defensores del neoliberalismo y sus detractores representados en las organizaciones 
sindicales y los maestros. 
 
En todo este proceso se pudo deducir que el maestro público, como actor del discurso 
educativo colombiano, no ha sido concebido dentro de los enunciados de las élites como un 
enunciatario con posibilidad de incidir en el diseño de políticas, sino como un ejecutor de 
las mismas.  Sólo durante el movimiento pedagógico de la década del 80 y comienzos de los 
90, los maestros fueron protagonistas del debate pedagógico y educativo, por medio de 
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congresos, encuentros, seminarios  e investigaciones que se publicaron en correos  
pedagógicos y la revista Educación y Cultura, que ha sido interlocutor de maestros, 
académicos y los lectores de la misma. El abandono de la reflexión pedagógica por parte del 
magisterio desde mediados de los noventa, hace parte de este proceso de crisis de la 
educación,  en la cual otros actores vienen promoviendo su desmantelamiento y 
privatización. 
 
En la mayoría de los enunciados se construye una imagen del maestro  público como 
alguien que debe ser controlado a través de múltiples dispositivos e instrumentos como el 
título, el certificado de comportamiento dado por  padres de familia y sacerdote, las 
disposiciones jurídicas implementadas por el  poder político  y  autoridades educativas  y en 
época reciente por los grandes medios de comunicación. 
 
Así mismo se construyó una imagen de educación pública precaria. Cada que se habla de 
esta es para señalar falencias, dificultades problemas. No hay recursos suficientes, ni 
cátedras suficientes, ni bibliotecas decía Moreno y Escandón. No hay presupuesto para 
construir escuelas y pagar a los directores de escuela decía Santander. No hay recursos para 
traer una misión y hacer una reforma educativa decía pedro Nel Ospina. Actualmente estos 
argumentos se siguen utilizando: No hay recursos suficientes para transporte escolar, para 
reparar o ampliar los colegios, para refrigerios y almuerzos, o para dotar a los 
establecimientos de material didáctico, laboratorios y bibliotecas, han dicho los Ministros y 




Cada uno de los discursos corresponde a una época determinada, lo cual se reflejó en el 
estilo, la forma de argumentar, el uso de términos compartidos característicos de estos  
contextos, es decir, conceptos articulados con las tendencias intelectuales imperantes en 
otros países en la época que se produjeron y que fueron asumidos por las élites locales como 
propios. Sin embargo, en cada uno de los discursos se expresan a través de particularidades 
textuales en donde se hacen uso de metáforas, lenguajes jurídicos, conceptos filosóficos o 
económicos, según el interés de hacerse comprender o dejar parte del mismo por fuera de la 
comprensión de algunos interlocutores como maestros, estudiantes, padres de familia, 
comunidades locales, entre otros. 
 
Las perspectivas de la educación hacia el futuro estarán determinadas por la lucha entre 
los defensores del neoliberalismo  a través de las políticas privatizadoras y autogeneradoras 
de recursos y los que planean una mirada diferente y opuesta a este modelo. De continuar la 
profundización de la  ideología neoliberal se tendrá una educación que profundizará las 
desigualdades e inequidades sociales como ocurrió en Chile donde se profundizó la 
inequidad social en la educación. En cuanto al maestro su profesión  será cada vez más 
precarizada y sometida al control y escarnio público como ocurre actualmente en México. 
Con respecto a la sociedad se profundizara la diferencia entre unas instituciones privadas 
para la formación de la élite y una institución pública segmentada y fragmentada para 
formar en unos saberes mínimos, que sirvan para adquirir unos saberes técnicos, que le 
sirvan a las personas para buscar un empleo o subsistir en formar deslaboralizadas y de 
“subempleo”.  
 
Sí por el contrario se revitaliza en Colombia un fuerte movimiento pedagógico, será 
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posible construir una escuela democrática, científica, incluyente, solidaria que además de 
atender la formación para la vida económica, forme sujetos integrales en la ciencia, las artes,  
la cultura y la ética  para que se pueda realizar como ciudadano y ser crítico. En este proceso 
el rol del maestro y de los estudiantes es fundamental. En cuanto al primero su 
reconocimiento no vendrá de arriba sino que será alcanzado en la medida que se asuma 
como sujeto de saber y experiencia y  sea capaz de construir al lado de los demás sectores 
un proyecto educativo y una escuela diferente a la que pregona el neoliberalismo. El 
magisterio en este proceso tiene una enorme responsabilidad de ganar el prestigio en la 
sociedad, asumiendo una actitud ética y de compromiso social con los sectores populares. 
Con respecto a los estudiantes las experiencias de los pingüinos en Chile y de los 
movimientos estudiantiles universitarios, señalan que estos no están dispuestos a continuar 
siendo objeto de políticas que los perjudican y por el contrario vienen trabajando para que 
otra escuela y educación sea posible. 
 
La escuela y la educación pública se convierte así en un campo de disputa, cuyo 
desenlace dependerá de la correlación de fuerzas y de la capacidad o no del movimiento 
pedagógico de articular  a diversos sectores como estudiantes, académicos, movimiento de 
pedagogía  popular, intelectuales críticos, padres de familia, pero ante todo de movilizar al 
magisterio hacia objetivos de transformar la escuela, reflexionar su práctica y generar 
procesos de investigación y liderazgo social. 
 
Otra educación y otra escuela serán posibles solo cuando los maestros que hacen la 
educación levanten la voz  y construyan  una mirada distinta a los que le han definido el 
rumbo  a lo largo de dos siglos a la misma y  la tienen sumida en una profunda crisis.  
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El magisterio colombiano a través de La Federación Colombiana  de Educadores Fecode,  
ha venido construyendo colectivamente una propuesta alternativa para el desarrollo  de la 
educación en el país,  la cual este autor comparte en sus lineamientos principales y cree que 
es el punto de partida para mejorar científicamente, en calidad y presupuesto la educación. 
Ver anexo B. PEPA Proyecto Educativo y Pedagógico Alternativo de Fecode.  
 
Como conclusión este trabajo puede ser de interés de docentes, estudiantes, académicos, 
y entidades interesadas en comprender como se construyó el discurso educativo en 
Colombia, a partir del análisis lingüístico y discursivo  realizado  a diferentes textos y 
autores en diferentes momentos y contextos geográficos, contribuyendo  a futuras 
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